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DEDICATORIA. 



Sr. D. DOMINGK) F. SARMIENTO, 

Miniatio Pleuipotenciario de la Bepública Aijentiiia, etc., etc' 

Lima. 



Santiago de Chil% 16 de febrero de 1865. 

Señor de todo mi aprecio i respeto: 

A Vd. que, en 1842, me hizo maestro de escuela i me trazó el 
camino de la dignidad i del decoro, que jamas he abandonado, 
debo dedicarle el escaso fruto de mis observaciones en la enseñan- 
za de la Gramática Castellana, el cual &e halla contenido en el 
presente opd8culo« 

Sírvase, pues, aceptarlo, con la benevolencia que le es propia^ 
como una débil muestra del afecto que le profesa su S. S. 

J. B. Suárez^ 



APROBACIÓN UNIVERSITARIA. 



Santiago^ mayo 2 de 186o. 

Conforme a lo acordado por el Consejo en sesión de 29 
de abril último, a virtud del informe que precede, aprué- 
base para texto de enseñanza en las escuelas primarias el 
Prontuario de Ortografía Práctica escrito por don José 
Bernardo Suárez. — Anótese. 



Andrés Bello. 



Miguel L, Amunátegid, 

Secretario Jencral. 



DOS PALABRAS. 



A pesar de reconocer el mérito incontestable del tratado 
de ortografía castellana escrito por el señor Vargas Fonte- 
cilla, he creido que no carecería de utilidad un ProntuaHo 
de este ramo puramente elemental i práctico, i que, no es- 
tando sus reglas basadas en el oríjen del idioma, pudiese 
servir de texto en las escuelas primarias, donde no se ense- 
ña el latiu. 

En esta persuacion, ofrezco a los profesores primarios el 
que he compuesto para hacer mas fácil el estudio de este 
importante ramo, rogándoles se sirvan suplir con sus luces 
propias los defectos u omisiones que en él notaren. . 

En este trabajo he procurado multiplicar los ejemplos a 
fin de hacer mas comprensibles las reglas que los preceden, 
i he añadido al fin un vocabulario de las voces de ortografía 
dudosa para que el alumno ocuri*a a él en los casos de duda. 
Del mismo modo he agregado otros vocabularios que me 
parecen de bastante utilidad, especialmente el que trata de 
los apellidos de familia. No estando sujeta a reglas la es- 
critura de una gran parte de éstos, los alumnos pueden con- 
sultarlos i evitar los errores en que jeneralmentc incurren al 
escribirlos. 

Para la redacción de este Prontuario me he valido de la 
Gramática Castellana de don Vicente Salva, de las obras 
del señor Bello, de la Ortografía del señor Vai-gas Fonteci- 
Ua, de la Gramática de Fernandez Monje i de varias otras. 

Ojalá que este corto trabajo sea de alguna utilidad a los 
jóvenes para quienes lo escribo (1858.) 



En esta nueva edición he suprimido los vocabularios que 
contiene la primera, e intercalado en el texto la mayor pai-te 
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Solas Tocffi de dudosa ortografía que so f 
aquellos. También he aumentado los ^emploa, porqae estoíl 
convencido de qne en la enseñanza primaria eapeci^mente I 
más aprovechan éstos que la3 reglas. Por esta n ' 
he puesto alanos (gercicios al pié de las reglas para que el ' 
profesor los haga escribir en la pizarra i pueda de este modo 
grabar mejor lo que enseñe en la memoria de sus alumnos. 
Para la enseñanza de este ramo recomiendo a los señores 
profesores mui especialmente el uso de la gran pizarra, este 
poderoso auxiliar que el sistema simultáneo ha introducido 
en las escuelas i que no debe faltar en uingtma de eUas. Kl 
maestro alemán se vale de la pizarra hasta para la enseñan- 
ía de los principios de la lectura, i el institutor yankee no 
podría sin su auxilio enseñar con perfección la jeografia. 

He agregado al fin de esta edición un Apéndice que con- 
tiene una buena parte de los barbarismos, solecismos i fra- 
ses incorrectas que se cometen, ya sea en la conversación, ya 
en la escritnra. 

No solo loa niños de las escuelas sacarán provecho de la 
lectura de este pequeño Prontuario, sino también los adul- 
tos que, bailándose olvidado^ o no habiendo podido dedi- 
carse en su juventud al importante estudio de la Gramática 
Castellana, encontrarán en él las instrucccionea necesarias 
para escribir con buena ortogiufia i evitarlos ei 
incurren al escribir los que no han hecho un 
detMiido de este ramo, cuyo saber es 
necesidad a toda clase de personas. 



PRONTUARIO 



ortografía practica. 



La ORTOGRAFÍA es el arte que enseña el uro acer- 
tado de las letras, acentos i signos de puntaacion 
adoptados para dar sentido al discurso. Divídese, 
por consiguiente, en trea partes: la primeTa trata de 
las letras, ta segunda de los acentos, i la tercera de 
loe ■Bignos de puntuación i otros adoptadou por el 



PARTE PRIMERA 

I De las letras, su división i uso de las mayÚEcnlafi, 

fias letras se dividen, por razón de su forroa i tama- 
So, en mayúsculas i mmúecula».'No se puede usar 
iodistinlamente de unas i otras. 

Se escribirá con letra mayúscula: 

1." Toda palabra con que principia escrito, título, 
capítulo, párrafo, etc., i después de punto final, ad- 
mirativo o interrogativo, cuando la pausa de estos j 
íiltiinos equivale a !a del pviiaero. 



Despnes de loa dos puntos, euaiid^^cífín 

discurso ajeno. 

3." Al pvincipio de todo verso: 

Que por In paivia querída 
En vna marcial función 

A rriesgue el homhre la vida, 
JSx/á iind puesto en raeon. 

4." Lofi Tiombrea propina i'apellidos de personas: 
, Tlfí-menejiüh Oonsalez, íf«i"mójems Harh'n, Akjo 
Huidobto RclJodoro Belleza, Bernabé Hem-tquez, ' 
Seriberlo Sei-nántía, 

5," Los nombres de laa cinco partes del mundo, de ■ 
las nacioTies. ciiidadea, villas, aldeas i lugares: Amé- 
Hca, C'/iifc, Valparaíso, Sun Bernardo, Peñafior.Áli- 
caliut. 

6.* Lo8 de montes, mares, ríos, volcanes, etc, Ándea, 
OeSano Pacífóo, Biobio, Ánhteo, VUlarica, etc. 

7i" Los tituioa do obiaa literarias, peri6dico9,fltc,: 
Lecciones (hoi-iorjro/íacaslellav a, Bmgos hiog^'ájicoa 
de niños cchhres. El Feí-rocarrü, El Meixuno. 

- 8." Los títulos o nombrea que se dan a algunas 
personas, i loa de dignidades, empleos i cargos hono- 
ríficos: ol Capitán del aiglo, el Filúsofo, el Poeta, el 
Sáhio, el Pont'ijice, ei Cardenal, el Presidente, el Jefe 
Supremo, sin embargo de que en un sentido no prin- 
cipal se escriben tainbien con letrft minúscula. 

9." Los tratamientos de cortesía, ya ae pongan, 
abreviados, o yn por entero, suelen escribirse también 
con mayíiscula: U. S., Uaiu: V. E., Vuecencia; ZT. S. 
f., C'ski líusMaima; S. Sd., Su ,Suntidi[d. 

10. Los nombres" de cualquier objeto material o 
Ber abstracto, cuando ee pcrsoniHcan; Moral, Natu- 
rahy.a, Paz, Jenio, Envidia, Verdud. 
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11. Aquellos nombres colectivos que m^niflcaa 
muchas persoDas o cosfiajuatas, como Nucían. Uni~ 
versidml, Corle de Apñlacwnes, Corle Suprema de Jus- 
tina, en tendió adose en sentido particular i notable, 
como en estos ejemplüs: La Nación chilena es una de 
las mas adelantadas de la América del Sur. La Uni- 
versidad de Chile ejerce la superintendencia de la 
ÍDstruccioQ pública. 

lá. Las palabras de que nos valemo.^ para indicar 
al Ser Supremo, como la l'/vvidíncia, el Hacedor^ el 
Stíñf»; el AllUiíno, ote. 

Las letras miiiúaculas son ¡as que so enaplean jene- 
ralmeate en la escritura, escepto en loa casos que he- 
mos designado paiu las mayúsculas. 



KIERCIGIOS PARA LA PIZARRA. 

El publicista i literato aijentiiio don ( 1 ). Dominff'i Fam- 
tinc ¿¡ayini^ttío, a quien tauto dclic la educaciuu popular de 
Ckilf, nactü en la ciudad de Stn Juan de In Cojifideraoiotí 
Átjerama, i es inieinliro de varías universidades de Europa. 
St «ei- poruaiii) en Lima, arjentino on Buenoi A ires i boli- 
viano en la Paa, x\f> es crjsa fácil i sin embargo iietcaaria. 

La Serena, capital de la ¡irovincia de Coquimbo, cíí ima 
éa las ciudades principales de Chite. Loí Anda chilenos 
«trntionen \nio de loa picón uias elevados de esta ccirdillem. 
Xt lago ¡fakHtlhuipi, situado en la pi-ovincia da Llanqiñkne, 
da orijen al ño Negro de la Palayonia. El Tronador ea 
va voloan de la provincia de Llampiihut. El Océano Pací- 
Jfco sepam la áMéríca del Á»ia i de la llueva líotanda. 
El Eu^io riega la provincia de Concepecoii. La piovincia de 

(I) El aei\or Bello escñbe co i mayúBcuIu lo: 
•'dcii" i "aeilor," pero el señor Amiinátcgni 
ubilonOE los escribon uun miuúscnlo. 
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Cotchaz/ua ocupa la parte mas feraz i mas [n'oductíva de i 
Chile. SI Arzobispo don Rafad ViümUin Vatdiideao gb el 
Ji/s de la Iglesia chilena, ¿a Gratadtica de don Andre» 
Sello ea el m^or libro que, para el estudio del castellano, sa 
ha publicado en Amériea i acaso en Evropa. ¿os Slemeaíot 
de Ftíosoffa por don Ventura Marin es uaa obra de 
baslante mérito. La Universidad de Ckile reúne entre 8Ua 
miembros algunos sabios i literatos tanto de Sud-Aifí¿r^a 
como de Europa. La, Corte Suprema de justicia espidió 
ayer un auto de acuerdo. El Ser Supremo sacó el mnmdá 
de la nada i formó al hombre a su imájei 



La mayor jiarte de las letras de nuestro alfabeto 
Be escriben forree tamente, guiándme por su pronun- 
ciacioD; pero hai algunas que pueden confundirse i . 
ofrecer dificultad, tales como la b, la c, la g, la j, la 
k, la U, la r, la s, la v, la y,\B, xi la z. Pai'a usar, pues, 
con propiedad de estas letras, daremos algunas re- 
glas, prescindiendo de las que tienen por fundamen- 
to el oríjeD, pues que este Prontuario es destinado 
para los alumnos de las escuelas piimarias, donde no 
se enseña el latin. 



B. 

La ¿ i la r representan articulaciones diferentes; 
mas, como el uso las confunde, es necesario fijar, 
hasta donde la posibilidad lo permita, los casos en 
ijue debemos emplear cada una de ellas. 

Stí usará, pues, de la b: 

1." Siempre que la articulación por ella represen- 



— li- 
tada forme combinacioQ: blanco, bledo, oblicuo, Ho- 
qneo, Uusa, brazo, brocha, bruma, blonda, biblioteca. 

2." Siempre que forme artiüulacion inversa, íu¿- 
vencion, Jacob, observar, ahsudto, absorber, subt^rátieo. 

3." En todos loa co-pretéritos de loa verbos de la 
primera conjugación, como daba, estala, hilaba, ha- 
bíala, hahitahü, soñaba, silbaba, paseaba; en ei iba 
del verbo ir, en todos los tiempos de los verbos aca- 
bados en aber, como haber, saber, escepto precaver; i 
de loa terminados en bv>; como escribir, conceijV, pei"- 
cibir, ménoa hervir, servir i vivir. 

4.° Después de las silabas inidales de palabra ca, 
ee, ci, co,cu, como caballera, caler, cebolla, cebar Cibe- 
les, cobardía, cobijar, cubilete; eaceptuándose catar, 
catema, cavilar, cavidad, civil, covacha, precaver, cón- 
Ci(«o, cavatina, i derivados, como recavar, caviloso, 
civilizar, etc. 

5." Después de las sílabas iniciales í-ü, re, vi, ro, 
ru: rabel, rebaño, ribíra, roljo, rubio, B, eacepcíon de 
Bavena, reverencia. reva'ncha,revelar, reuellm, reven- 
tar, reverbero, reverso, revez, 3'Évista, revocar, rivetear, 
rival, los derivados de éstos i los apellidos Hivera,, 
Rivadeneira, Rivas, RivoU, Hevüla i otros- 

6." Después de las sílabas iniciales sa, se, si, so, 
Su: sábana, sebo, sibarita, sobar, subir, pero se eaeep- 
táan cavia (jugo de las plantas), severo i sus derivar- 
dos, ! algunos nombres de pueblos, como Saviñan, 
SeoUla i otros, 

7." Después de las silabas inicidles ta, te. ti,to,tu: 
tabaco, tebano, tibio, tubo (cañón o fistola); escep- 
tuándose livor, Tovar i íos comprendidos en otras 
reglas contrnrias. 

8.* DespueM do las sílabas iniciales ya,^'e,/i>y''. J^- 
meaos jáaen, jovial i sus derivados, 

9," Después de las silabas iniciales tci'minadas en 



ar, como ürlól, arhítrih; pero so esceptfian arveja^ I 
LO-vela. carvi, lafi>a.narvu},pa'rvaÍparoo,i\a3afe' 
llido3 CarmUo i Careojal. 

10. Después de las oonibiiiactoiies ctm, em, im.om, 
urn, como a liibiente, embozo, imbécil, 

11. ivntes del diptongo ui i fceciientemente áates 
de la i', com buitre, búfalo, buscar. 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 

[Para qué va Ifi negra al íniío, ai blanca no puede serl 
La Oasi/ictt de Hun Pedro en Ecnia. Haz bier¿ i 
miiéu. Lft biliHoteea de Santiago de Cliile tieue i 
treinta mil volúmenes. Lo bueiio es siempre apctcQihle. 
Diiía bendijo sus tieiTas, 

El penitsute fné ubsuello. Desde aquí jwdrá iiated obser- 
var mejor. Tus parientes te quieren obsequiar. Don Ser- 
iiabá Bezanilla, Ann Bafbüio Bemicenle, don Benito 
Barbosa i don üe/icdicfo Üarahoiia aaceudiertm a sxiUe- 
Htentes. 

Poro a jioco hilaba la vieja el copo. En tu niñez J>'ff0' 
has al troiuiw. Mi amigo i no.noM ¡lasoábatnos eii eljanliii 
durante la i>rmavera, mas nó en el verano, Eü el campo 
mnth-ugábais mis que oqui. Dos hennosos caballos íira- 
bli/t el coche en que iba el jeneral. 

Dicen que ese cabalJe>-o es mui coljnnle. La cubierta del 
bergantín es bastante estensa. El rábano se ceuoce por kx 
lu^as. No hai necesidad de rebajar su mérita Para i-obusle 
ce»' In salud dm miii conveniente tomar el bacalojí. La niña 
Q ruboriza cmvndo le hablan soi-i'e tal apunto i da otro 
rttmAo a la conversación. 

El niño iliibe saber i^ue el sábado es el sétimo dia de 
Remana. Sebastian es lui ¿ííü/i mucbat'ho. Para sobrelleeof 
con ]iMcieii[:ia las miserias de la vida es preciso no scv »'*■ 
bcrbio. Un subalterno si'hlerii el batallón contra eu co- 



Li» Hahana eala caliecei-a de la isla de Cnhu i prcdiiOL- 
eacolente fabnci. Do la antigua Tedas, ciudad da Kj¡i>U), 
solo quedan las ruinas qne uteatiguanflugnindc£a. £1 Tilie)' 
63 un r¡£) de la Italia qua pasa por Roma. Loa litbércu/'M 
del oueriio humano, etc. Para iioáer j'uOi/iir loa InstitnturK; . 
necesitiin mas de diez años de aervicin. El Jubileo de la 
Porciúnoula es mui concurido en San Fmncisco del Monte. 
Se ha nümhrado un juez arbitro. 

Este hernioso collar es dg émliar, jLinda einOajada! 
iQné homhi-e tan im/iécií-' Pepito, no te arrimes a la /«)«- 
Aí'fl, No volveré a pisar los umfn-ales de su casa. En tuda 
estafeta defje habet^ un buzo». Ayer entró a la ¿«Ata ■ un 
bonito burjue velero. Un buen alumno no debe bm-Zarsc do 
BII8 coudi^puluB ni liouei' l/id((t en la clase. 



Se usará de la V: 

1,' En todos loa adjetivos i gran número de sus- 
tantivos terminados en ava. ave, avo, iva, ivo-.octava, 
clava, nnve, pavo, esclavo, mtlriíiva, cspectaliva, per- 
sxumva, reflexivo. 

2." En todos los pretéritos absolutos, tengan o qo 
tengan v en la forma sustantiva: ture, e^urimos, un- 
ituro, moi-í, previeron; de teño; fitar, andar, que no tie- 
nen í', i de mover i javrer, que la tienen. Pero se S - 
CTÍbirán con b, como es natural, siempre que esta le- 
tra se halle en la forma sustantiva dol verbo, como 
escribí, conribUÍ, hubo, peivibieiein, recibió, variantes de 
pferilnr, concebir, haber, percibir i recibir. 

3.° En todas las palabras cuya sílaba inicial es 
una lie áitas: Ha, Ilt-.IU, lio, lia: llave, llevar, Uorer, etc. 

4." En tüdtts las palabras que comienzan por las 
I^iIubas atl, di, nal: aiÍi-eiiedÍzo, adverbio, adtoeacio», 
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dlea^ar, dlverjeiicia, dlclnhar, salvar, salvaje; menos J 
■dibi^o. 

5.' Deapiiea de las silabas iniciales jrre,pri,pro: 
f>r»taleeer, prevención, pri-var, privilejiar, provenir, pro- '. 
vecho; menos prebenda, preboste, probar, probidad, i loa 
derivadús de éstas, como prebendado, etc. 

fí.° Antes del diptongo iu: viudo, viudez; vaémaa 
hiurato. 

7." O&laoté de las terminacioDes es, iz: aUiwe, e*- 
ijmvéz-, Cérmz. 

8.° Despuoa de las combinaeionea en, in: enviado, 
invasión, enremnar, intitar. 

La OTf u M>, llamada u dobie, no pertenece al alía- 
beto español, i solo se usa en algunas voces estranje- 
ras, como Wa»hington, Wellingtmi, Waterloo, Waíter; 
o para los nombres de algunos reyes godos que hubo 
en España, como Wamija, Witiza, Liwa, que algunos 
escriben Vamba, Vitiza, JJuva. 

Para escribir las voces que no se hallen compren- 
didas en algunas de laa precedenteB reglaa, consúl- 
tese el Dieeimiario de la Academia. 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 

Se da el nombre de clava a, la maza de Hércules, La 
Mflufi Burea el mar. El esclavo fué castigado onielraente. 
Don Primitivo Cervalló estaba a la espec/aíiva de un ne- 
gocio /Mera/ t'wo. Gusíavo Cerverá es un hombre miii re- 
fiexivo. Nunca seas vengativo; la venganza no cabe en un 
pecho noble. 

No tuvo la prevención de pasar por valiente. Valeriano, 
Vaientin, Venancio, Víctor, ViCaliano, Viviano i Vi- 
ente no estuvieron en Valparaíso, ni tampoco en Valdi- 
TÍa, Silverio, Severtno, Silvestre, Silvio i Salvio piden 



— is- 
las llaves de la bodega. El Luiubre luBtruidu lleva cotuigo 
su [latriiuDiiio. £1 año pagado iloviá eu verauu. 

M komjire deba estar prevenido contraías adversidades 
de la vida. Es necesario liacer advertencias a loa niñiM. El 
diptttado comenzó a divagar en su dÍBOurso. Habia diver- 
Jeneia en las opiniones de ambos. Se salvaron roui pocas 
personas del naufrajio. La salve es una linda, oración. 

Ese hombre sabe preoer los sucesos. Está bu privanza, 
Ea joven de provecho. La Providencia vela por sus hijos. 
Eso hombre es mui provocativo. Las monedas chilenas que 
se acuñan en el dia tienen en el anverso un cúndor. Los envi- 
diosos no son envidiables. Cuando en verano es invierno 
i en invierno verano, nimea buen año. 

Waldo i Oswaldo Vivaeeta i Wenceslao Waddington 
fueron csauahneute envenenados. Washington ha sido 
uno de los hombres mas probos que ha gobernado una na- 
raon. Wellington venció a Napoleón en la batalla de W(9- 
ierloo. Wamba i Witisa fueron reyes gpdos. 



1 



C. 

Esta letra tiene dos sonidos: uno fuerte cuando 
forma articulación con las vocales a, o, u; i otro sua- 
ve cuando se junta con la e i la i formando silaba 
directa. El sonido fuerte es igual al de \&q,'\ el suave 
al de la z; pero también suele confundirse con el de 
la s. 

Se usa de la c en bu sonido fuerte: 

1." Cuando ae articula con las vocales a, o, u, como 
en calle, coche, cupe. 

2." Cuando forma combinación, como en alase, we- 
cíente; i 

3.' Cuando se aiticula inversamente con alguna 




[es, como en aettro, tcturteta, 



En su sonido auavc se usa de la e en las 6ÍgaÍ6ntea| 
tcrmiitaciones de sustantivos i adjetivos: 

I." En los termitiados en acia, acio: gracia, d^DMrfl 
erada, palacio, lacio. Se esceptúan Asia, antonm 
cusid (árbol), Aii¡)asia, Ajitnta^ia, Eufrasia, Nieasidí^ 
Jerwiia, Jimtiasio, i los mismos nombres do B 
cuando cambian en o la n final para denotar varones.! 

2.* En los en ecia, ecio; Lucrecia, Grecia, precio^m 
recio, neci/i. Se esccptúan iglesia, magiie-fia, Matesia^ 
Melanesia, Micro'nesia, Poliiieaia i a^efisio. 

3." En los en tcia, icio: ■pericia, codicia, juicio, i 
crijiño, propicio; menos Dionisio i otros de poco oso 

4." En los en ocia, ocio: Escocia, ocio, negocio^ m&- 
naB Ambrosio i otros de poco nao. 

5,° Eu los eil ucia, ucio: argucia, rucio, Lucio. Sel 
esceptúan algunos nombres propios de paisee, como] 
Piitaía, Rusia, ete. 

6.' En los en anda, aiicio: Franci-.i, cÍ7'cunsUtnt 
constancia, rancio, Venancio. Esceptúansc ««sia i Jaa] 
leimí naciones del verbo ansiar. 

7." En loB en encía, encio: ci-eeneia, imjKrCi'nenciaM 
Florencio, Terencio, Jtiocencio. Se esceptúai/oríSTisia.'a 

8." En los en íncia, oncio, uncía, unció: prQVÍncÍ(t,jk 
Jeroncío, Maguncia, nuncio. 

9,' En loa verbos en acer, ecer, ocer i ueir: itdcer,'fl 
perecer, conocer, traducir. Esceptüanse coser (ensartocl 
con aguja) i tose?: 

10- En los verbos en ciar: codiciar, despreciar. Se| 
escepttían lisiar, estasUtr. 

11. En los sustantivos en don, deiivados de vet-i 
bos en ar, como crea<Aan de crear, combinación do] 
combinar, educación de educar. 

12. En todos los sustantivos en cion, aun({ue t 
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provengan de verbos en ar, siempre (¡ue los soataD— 
tivoB o adjetivos análogos terminen en io o tai; como 
alendoTi, co?iv{ccioii, lección, que tienen por análogos 
a atento, convicio, lector. 

13. Todos los sustantivos en cíon dorivados de 
verbos en ^f duplican siempre la r, como cotvccion 
de colejv; elección de dejir. 

14. Los plurales i derivados de palabras que ten- 
gan por radical la z, la convieiten en c: atroces, 
(tírocidad, de atroz; fdicts, felicidad, de faUz; ve- 
loces, velocidad, de veloz; lucir, lucimienio, de luz. 

Ka caaos no comprendidos en las reglas preceden- 
tes, consátteao el Diccionario de la Academia. 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 

La aristocracia existe en loa palacios i la dcíitocracia 
en la clioaa del obrero. Aspasia Cervantes, Atanasia Cer- 
ca, Eufrasia Ccbalto.i, Anastasia Cerna, Nicasia Cereceda 
i Jcrvasia Cclis, son niñas mui agraciadas. Don BoñifOr 
cío i dnil Epitacio compraron una linda Qü^a, que parece 
va palacio. Hai alumnos qne merecen macho aprecio. 
Doña Lacreria ea madre de Cecilio, de Ciríaco, de Cele- 
donio, de Cipriano, de Celestino, de César, de Ciro i de 
Colerina. Ls iglesia de San Jervasio sq halla en péalino 
estado. La Malesta, la Melanesia, la Micronesia i ta Po- 
linesia pertenecen a la Oceania. Ese alumno cometiú un 
adefesio. 

íJfl codicia rompe e! saco. La avañcia ea un vicio de- 
testalie. El almuu" ¡ukioso merece aprecio. El que a ana 
padrón respeta hallará el cielo propicio. Valericio, Maa- 
rício, Patricio. Marciano, Narciso, Nicéforo i Poncia- 
HO son híjoa do don fíionisio. Ambrosio eetá para hacer 
nii nSffocio brillante. La virtud con su ejercicio de^tierra 
d ocio i el vicio. 
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Escocia fuvjua paiie de la Gran fimtafia, ftiocenco tt 
Tjn niño de mucha astucia, i Lucio de mucha paciendo^ 
La perseverancia triunfa al fin de las resistencias. " 
aceite que Venancio vende está un poco rancio. Con la^ i 
ansias de la muerte se aferró del asesino i no le la _ 

El estudio i Ict esperiencia son las fuentoa de la ciencia. \ 
En sitios de concurrencia preaéniate con decencia. QuÍqb J 
tiene buena conciencia nunca miente. La paciencia i lajl 
pfudencia vencen todos Jos obstáculos. Don Florencio í f 
don Terencio son mui celosos en el cumpIimienUí de cnv \ 
deberes. Don Fuljencio fué con el nuncio a Aíag'Mwci'a 

Vicente de Paul nació de padres pobres i ao hiao célS^^ 
¿re por sufi virtudes. Ese alumno pertenece ala £€ccioo,l 
tei-cera de la clase de catecismo. El hombre reconoce « 
la naturaleza el gran poder del Creador. Ese alumno ira- I 
duce bien el francés. El lujo conduce infaliblemente a'la | 
pobreza. Esa niña cose mui bien, i cuando tose se encienda 4 
su rostro i se pone colorada como betarraga. No 
despreciar a nadie, ni codiciar los bienes ajenos. Pepita 
está lisiada de aire. 

La civilización, que ea la consecuencia déla educacion_ 
popular, hace la felicidad de las naciones. El alumno 
debe prestar atención a las espticaciones de su preceptor. 
Una imprudente elección nos guia a la perrfícíon. No exi- 
jas humillación del de inferior condición. So hagas, niño, 
ostentación de una vana erudición. La iru/ruccíon ea un 
tesoro, i la llave de él es el trabajo. Deja tu oración para 
hacer el bien. La felicidad consiste en el corazón: en cual- 
quier estado de la vida los hotobres pueden ser felices, loa 
atrocidades cometidas en América por los ^ércitos de la 
Península en la época de la independencia no serán fácil- ' 
mente olvidadas. El joven hizo sus estudios con mucho íu*] 
cimiento. 

Una recta emulación 

Nos guia a la perfección. 

Si seguimos con prudencia 

Del bien la sagrada ciencia. 



z. 



escriben con z; 

1." Loa adjetivos teiininadoa en az: capas, rapaz, 
voraz. Del mismo modo algunas Bustantivog; agraz, 
cafialaz, haz, pas, disjroz. 

2° Loa auHtantivoB i adjetivos agudos terminados 
«n ix: actñz, barniz, dcalriz, Júis, matriz, maíz; me- 
nos anís, gris, lis, país, París, trie. 

3." Los mismos nombres terminados en oz nguda: 
atroz, precoz, arroz, voz. Se esceptúau Dios, gros, los, 
pos, dos, voa, nos i caparros. 

i." Los sustantivos agudos terminados en uz; ar- 
oabus, avestruz, cruz, luz. Eaceptúaose Jesús, obús, 
j)w8 i patatvx. 

a.' Xíos sustantivos en ez aguda: altivez, hez, niñes, 
nufii!, prez, robu tes; menos And')vs, fdigres, ames, 
bauprés, ciprés, combes, mies, marijwcs, mes, pavea, res, 
revea, iravea, tres, interés, Inés. Asimismo lus en ez de 
loe apellidos que anüguamente terminaban en o, co- 
mo Alvares de Alvaro, Sermudez de Bermudo, 
Femandts de Fernando, González de Qomaio, Jimé- 
nez de Jimeno, Mendes de Mendo, Núñez de Ñuño, 
Pérez de Pedro o Pero, Radriguez de Bodrigo. Jtami- 
rez de Ramiro, Siiarez de Suero, Vazqitei de Vasco, 
Véazquez de Vdasco, etc, (1). 

6." Los sustantivos en ama: alaba^isa, esperavza, 
bonanza, balanza, templaíiza. Se esceptúan ¡¡ansa i 
mansa. 

7." Los en iisa, cuando significan mala cnlidad o 
ruindad de la cossíijeiiluza, gazuza. 

8.' Los anmentativos en 020 í los qne con dicha 

(1) Piaz, derivado de Diego, también Be escribe coa : 
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terminación espi'esan golpe: jiganta-to, pei-razo, / 
chazo, fiechazo, codaso. 

9 ' Los sustantivos en asa: coraza, 'plaza, tram'i 
menos grasa, casa, (por habitación), iam (por medi- 
da), brasa (por carbón encendido), basa (por cimien- 
to), t/asii, masa (mezcla de harina i agua), arf/amasa, 
nasa, pasa, rasa (por páramo o tierra elevada), pota- 
sa i Ificolasa. 

10. Loa sustantivos en asgo: almirantasgo, alba—- 
cea«ga, hallazgo, mayorasgo, compadrazgo; menos ra*- 1 
go, trasgo (duende). ' 

11. Loa miamos nombres en eza, cuando esta ter- I 
minacion es do sustantivos abstractos: destreza, ptf 
reza-, rvár^a, naturaleza, firmeza, entereza; m^nos sor- ■ 
vresa. Los que denotan empleos o dignidades de mu- 
jeres se escriben con s; aha'leiia, baronesa, i la mayor ( 
parte de los qne indican objetos materiales: presa, 
mesa. (Véase el uso de la S). 

12. Les en ezno, terminación diminutiva muí rara: 
lobezno, viborezno. 

13. Los en izco i uzeo: hltinquizco, peIU:zco, negrvs- 
co. Morisco, pedrisco, mordisco, pardusco i otros ae es- 
criben con a. 

14 Los sustantivos en iza que significan la perso- 
na que se ocupa en ciertos menesteres, como bot/erizo, 
yegüci'izo, caballerizo; o los adjetivos que significan la 
tendencia a alguna cualidad: asustadizo, cobrizo, en- 
fermizo, pajizo, rollizo. Liso i los que, a escepcion de 
macizo, van precedidos de c, se a-icriben con s.' inrle- 
cÍ8o, preciso, Narciso. 

15. Los mismos nombres ^n zon: annazon,huzon, 
corazón, cargnzon, hinchazón, puzon, quemazón, ra- 
zon; menos blasón, toisón, tesón i los aumentativos i 
de palabras quo tengan por radical la s: aftcson de . 
aiifua, mr.'uii de mesa, pinon de pi*o. 
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IG. Loa verbos ea han analinir (\),aniorhar, /ivs- 
tiiitm;, [io«tÍ:ier (2), precmi^ar, pidctiluir, rim/ista: 
Se eseeptñnn los (]ue tengan por análo^oa un nom- 
bre terminado sn w/ o ao, como ariear, aiimr, dirimr, 
tinisar, phar, que tienen a arláo, Im. dlvÍM, ¡lum, pígo 

17. Los en Ka: koHaUaa, tiza; menos aHevtim, 
camha, corniM, cortapisa, prisa, d¡v<tm,0u!m, lisa (píe-- 
dea), í/i¿i(i, ¡lesguÍKa, sim, trisa. Clarisa i otros de poco 
u». 

IS, Loa diminutivos ea zuelo, nuda: anto/-::iwlo, por- 
teziwlo, 'miijemiela. 

19. Loa sustantivos en znh zarzal, ¡od-azal; menos 
sal, eomif>isa¡,-i los derivadoa cuyos primitivos tienen 
». como roml de ro^a. mUul de ¡nliia, etc. 

20. La primers persona del singular del presente 
de indicativo i las del presento de subjuntivo de los 
verbos acabados en atvr, ecer, ucer i ucir se escríbon 
CMl í antea de la r radical: nazco, perezco, conozco, 
traduzco, conozca, traduzca. Se esceptúao de esta re- 
gla coíer, hacer, mccrr i los compuestos de los dos pri- 
meros. 



EJERCICIOS PAKA LA PIZARRA. 

El buen aliimiio ea incapaz de faltar a ana deljcres. Sí 
imWlRs la paz del almti, ten tus iiasiones en calma. Fué 
multado p(ir contumaz. V^a& niño es mui tenaz. La 
Aoiu-adez es inseparable del liombre de bieu. La timidez 
no cuadra en lui militar. La ignoiuucía es un estado de 
|)eqietua niñez. Vn eaceao de fi-anqticza es tan indecente 

fl] Aiidtiii» ie eemibe cnn. i, porqne ae deriva Aaauall>'har i no 
(le mialatir, 

(S| 'F-xfi'a i aaeeiilolisa se oscribeu con »■ 



cerno la dennudez. Las hecidas de !a calumnia se 
pero queda la cicatriz. La codornit i la perdis a 
de iiu sabor esquiaito. Hai terrenos miii feraces i propios 
para el cultivo del maiz. El arroz de la Carolina i la a-i ' 
car de Pemambuco Bon eeceleates. Hai niños de intelyi 
oía precoz jQué vo: es esa que se oyeí 

Una vez disparó el arcabuz. Jesucristo murió en la crui: 
poi libramos de la muerte eterna. Ese militar es de mucha 
intrepidez. La robustez es propia de la niC 
deatia i la sencillez dan al saber honra i p7-ez. Honra a la 
V^ex como a tu padre, 

Zorobabel Peres., Zoilo Domínguez, Zenobia Hewi- 
ous^, Zósimo Hernández, Lorenza Martínez, Lázaro 
Mardónez, NazaHa Narvaez, Baltazar Díaz, Eleá- 
zara Sánchez i Azarias Vázquez, son uiños escelentas 
i mili estudiosos. 

Ija esperanza ea el mejor conauelo en las afilccionea. 
La constancia i la templanza hacen al hombre feli: "" 
que miente aun en chanza, solo inspira desconftansa. 
La venganza es el placer de las almas bajas i pequeñas. 
'Siiíjmtuza no merece nuestras atenciones. Los scldadoa 
principiaron a culatazos. De \aí fusilazo le tiró al suelo. 
Le mató de uu balazo. De im hachazo le partieron la no- 
riz. Eu los olivares abunda jeneralmente la ca,za de torca- 
zas. En la plaza de Abastos venden mui lindas tazas de 
porcelana. Una lei abolió en Chile los mayorazgos. El 
compadrazgo impone algunos obligaciones. El hijo ma- 
yor se hizo cargo del albaceazgo. 

La naturaleza tiene mas encantos que el arte. La (irme- 
xa ea propia de los hombres de carácter, y la rudeza de 
los que no han recibido educación alguna. El lujo, la gula i 
la pereza conducen a la pobreza. Vale mas una choza 
donde reine la alegría, que uu palacio donde impere la 
tristeza. La bajeza mas vergonzosa es la adulación. La 
economía ea madre de la largueza. Es^ ave ea de color 
negruzco. Caballerizo se llama el que tiene a su caigo la 
dirección de una caballeriza. Ese alumno es mui enfer- 
mizo, por cuya razón hace ¡jocos progresos en sna esttidioa. 



a 
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n los liotnbrea de carácter c 

H ee 3e techo pajizo. 

En cada estafeta hai lui buso». Es propio de u 
nohle el perdonar laa injuriaa. Loa aliimniis Zabata, 
Zamorano-, Zapiola, Zañartu, Zapata, Zarate. Zam- 
brano, Zaballa, Zaldwia, ZelaUa, Zetaya, Zenle/io, 
Zegarra, Zilleruelo, Zorrilla, Zúñiga, Zumai-dn, Zú- 
mer, Zuasagoitia, Zuasnábaj; Zu/oaffo, Zúlela i Zurita 
tienen buena rosón i raciocmaii con mucho acierto. 

No es cosa fácO analizar bien un trozo difJcU de gra- 
mática castellana. HosHUtaron aX enemigo hasta que mas 
no pudierou. La ti:sa i h. pisari'a de madera son indiapen- 
sables caí toda escuela que mereica el nombre de tal. Ese 
autorxvelo vale mui poca cosa. El portezuelo de Colina 
tiene poca elevación. El zorsal tiene mui buen oido. En 
los caminas se lorman, durante el invierno, grandes loda- 
zeUes. En las obras de la creación rewnosco el gran poder 
de Dios. Para' que nazca el trigo es necesario sembrarlo 
en tiempo oportuno. Caando traduzcas bien el francés, te 
daré im premio. 

Puro, Chile, es tu cielo azulado; 
Puras brisas te criísan también, 
Y tu campo de flores bordado '■ 

Es la copia felís del Edén. 

(LlLLO.) 

Esas galas, oh Patria, esas flores 
Que tapizan tu suelo /ef-az, 
Ño las pisen jamas invasores; 
Con 3U sombra las cubra la paz. 

(Id.) 



R. 

Eista letra tiene dos sonidos distintos: uno sii&vo, 
como se observa en lira, loro, perla; i otro fuerte. 



como lo nota el oido en las voces /'smo, ¡lonra, < 
rravi£, carro. Eo el primer caso le dan algunos d'1 
nombre de ere, porc^ue asi ea como sueua; en el se- 
gundo se llama erre, i suena como tal. 

Vese, pues, que el sonido fuerte es representado H 
unas veces por el carácter simple r^ i otras por el' I 
doble )■)■. 

So usará el carácter simple en los casos siguientesin 

1." Eo pnncipio de dicción: rayo, rica, Eonia. i 

2,° Después de las consonantes I, jí, s-. abededoi', J 
Enrique, Israel, Dtsrizal, enramada. 

3." Después de las partículas componentes ah^ 
contra, entre, ex, 6b, pre, pro, sobre, suh, vice o vi (qo© a 
ea su abreviación): abrognr, cQidrarestar, entrerengh-'i 
nar, ex-re-jente, obrepción, prerogaliva, prorata, sobre- j 
ropa, subrogar, vice-rector, virei. I 

4." En las palabras compuestas de dos elemenUsJ 
que tienen significado propio: bancarota, cartredondo^ 
manÍTolo, peUruhio, ptlirojo, ¡juardaropii, seniiracitH^ 
nal. 

Del carácter doble, esto es, de la r duplicada, » 
usará en medio da dicción en todos los casoa no com 
prendidos en los cuatro que anteceden: arresto, ctu'J'O, j 
^erra, perro. 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 

Uoiwa a 1(18 mayores, obedece a tiis [ladres i serás Ijien 
vintu. Las calles eat^n enramadas de ñores i yerbas ola- t 
roaaa. En lus alreUodores do la casa hai un delicioso jair. ' 
din. Dayiil, hijo de Isniaa, reinó sobro todo Israel. 

El virei puede abrogar esna leye». He oído decii' que 
el viccrnefor del colejio ea nii hombre de ]etra.s. El e 
Jenle de la corte vive ahora en Raueagua. Ese argumento ' 
no se puede confrarestar. Las jireroffaf ¡«as de la coroua 
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do Inglaterra. Quisiera saber pam qiió vas a enlreroiglonar 
esas palabras. La palabra subrogar^ que significa susti- 
tuir, lio se usa jeneralmente en el lenguaje familiar. Lí»s 
bienes que ha dejado el difunto se van a ijvor alear euti'o 
todos sus herederos. 

Los comerciantes suelen hacer hancarota, Hai personas 
que son el haz mere ir de la sociedad. Uno de los herma- 
nos es peli7nib¿o, i el otro pelif^ojo. Es lástima que su 
amigo sea t m manir o( o. El ratón se ha escondido dentro 
de aquel gtiardaropa. 



S. 



Esta letra tiene su sonido propio, que^ no debe 
confundirse con el de la c ni el de la z. 

Se escribirán con 8: 

1." Los abjetivos en oso, asa, delicioso, perniciosa, 
rjracioso. Se esceptúa línozo, adjetivo y sustantivo. 

2.° Los sustantivos en esa, que denotan objetos 
materiales, dignidades o empleos de mujeres: artesa, 
mesa, abadesa, pi'incesa; menos cabeza, cerveza, cere- 
za, corteza^ freza (por estiércol), maleza, treza i pieza, 

3." Los sustantivos i adjetivos en eso: acceso, ileso, 
tieso; menos rezo, bezo (labio grueso), bostezo, pescue" 
zo, trojnezo. 

4.** Los mismos en uso: confuso, intruso, uso; me- 
nos buzo, chuzo i Icclmzo. 

5.** Los sustantivos en iso: aviso, comp7'omiso, p)er- 
miso, Narciso-, menos carrizo, ei-izo, granizo, panizo, 
panadizo, pasadizo, rizo, chorizo, cobertizo, hechizo, 
romadizo, 

6.® Los sustantivos en sion, cuando tienen por 
análogos un nombre terminado en so o sor: ocasión, es- 




táTiaion, previsión, que lieneii por análogos a ccaso, é 

tenso, previsor. 

7." Los adjetivos Jerivadoa terminados en ea, qnj 
denotan ofijen de lugai- o habitación un él-.france 
holandés, portugués, dinamarqués, montañés. 

S.° Los sustantivos i adjetivo» terminados en enso, 
ensa: ascenso, incienso, inmenso, defensa, prensa, in- 
mensa. Se esceptúan comienzo, lienzo, veivjüenzí 
trenza^ Provenza. 

9.° Los mismos nombres en aso: atraso, caso, ¡ 
escaso. Eaceptíianae bazo (parte del cuerpo), brazo, ( 
zo (vasija), cedazo, embarazo, espinazo, lazo, moj 
rechazo, reijaxo, retaso, plazo, pedazo, trazo i los b^ 
mentativos que tienen esta terminación. 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 



Un carácter orgulloso es insufrible i odiosa. En la \t 
ineniirosa la verdad ea sospechosa. Siempre tierno i c 
1Í0ÍO ama a tu Dios bondadoso. Díos concede al vir 
tranquilidad i reposo. La madre abadesa va a seub 
la tnesa. El mas orgulloso es siempre el mas teso. Saudi 
lio pidió permiso al preceptor. 

Narciso es niño sin pretensiones. Laa palabras a 
aversión, comisión, conversión, dimensión, dimis, 
emisión, astonsion, fusión, invasión, persuasión, ^ 
sion, remisión, represión i sucesión se escriben todas o 
5 eu la silaba sion. La eslension de Chile de norte a si 
de 3,220 Idlómetna. Laa palabras posesión i posici 
nen significadus mui distintos, que el niño no debe coní 
dir; del mismo modo que concesión i concisión, que t 
la primera de conceder i la segunda de conciso. La a 
sion hace al ladrón. 

£1 poder de Dios es inmenso. El abogado hizo i 
su defensa. La prensa es la artillería del peusamientOi 



el que en Dina no pietisa en el uelo recom- 



Y-I. 

La letra y ha tenídu el doblG oficio de vocal i cod- 
sonante; pero en til dia está mui jeneralizada la cos- 
tumbre de empiearla como consonante únicamente, 
usando de la i voual en tadas aquellas palabras que 
empiezan o acaban por esta letra: Tsmoel, voi, rei. 

Se usará de la >/ en loa caeos siguientes: 

1.° En loa plurales i derivados de sustantivos que 
terminan en un diptongo cuya última vocal sea i: 

íes de ai, leyes de leí, boyada de buei. 

2.' En las personas del pretérito i correlativos 
que tienen duplicada la e en el infinitivo: I^eyó, léye- 
leer; creyó, creyese, de a-eer. 
En los mismos tiempos i personas que los an- 
teriores, i ademas en loa del presente de ambos mo- 
dos do los verbos acabados en -uir: influyo, iiifluye- 
roíi, vnjluyeee, de injiuir. 



LL. 



Suelen algunos confundir esta letra en la pronun- 
ciación con la anterior (y^; i solo el uso i una atenta 



Ql)servaoioii en la lectura para distinrruirlaa ^ 
pueden evitar este vicio. Los que no aciertan a úiS 
tinguirlas prouundan lo mismo poyo que pollo, )UjS 
quo rallo, cuyos signíficadoa son bicu distintos. Paa 
no incurrir en semejantes errores en la escrituil 
damos, respecto a la M. las reglas siguientes: 

1." So eseribii-án con esta letra loa nombres terin 
nados en aUo, alia: caballo, pantalla. Ss eaceptí 
desmayo, ensayo, lacayo, maya, Pdaijo, papaga}^ 
rayo, soslayo, aya (do casa), atalaya, haya (árb™ 
hya, maya (yerba), l)laya, raya, eaya, taya i otroB.'J 

2." Los sustantivos en ella, ello: estrella, vello. S 
esceptíian Povipeyo, iiUheyo, epopeya, prosopo-pe'¡fm 
otros de poco uso. 

3.' Loa mismos en olio, olla: pollo, frangollo, «rg 
lia, cebolla. Esceptúanse apoyó, airoyo, hoyo, feos 
poyo (por asiento), boya, hoya (por concavidad), jfi« 
tramoya, livya, chirimoya, claraboya. 

4." Loíj nombres en illa, Ulo, i los dimitiubivos i 
esta terminación: cuchiUa, avecilla, lebrillo. 

5." Los en uKo, iilla. Se escoptúan luyo, . 
cuyo. 



H. 



El oficio de esta letra, segna algunos gramátic 
consiste fínicamente en ser signo de aspiraci 
do sonido, motivo por el cual han querido e 
de nuestro alfabeto. Mas, puesto que se conserva fl 
la esentura, daremos para su uso las reglas 8Íp;nÍe] 
tes: 

1.° Se escribirá en toda pr labra que principie C 



taátt|iridni de loa Aiptoage&ue,tLÍ hugeo, kuario, hu' 

hu&to. Se eceptíian -ueste (viento). (1) 

2.° En toda palabra qiis principie con i aeguída 

p; hipérbaton, hipérbole, hipopótamo, híjtacoudrla, 
leipocresía', m^aoa ipecacuana i otros poco usados. 

3.* Antes ele los sonidos dobles ia, te, ue, ui, cuan* 
do se bailan en medio de dicción: !ííi/ííí(, ahuícar, re- 
huir, etc. 

,• 8e lisa también la h paia indícaí* que no for-' 
man diptongo los Bonídos dobles au¡ oa, ponií^ndola 
entre las dos vocalesi ahumar, de-^ahuciar, U)lirdla_ 
almohada; pero hai muchos en los cuales no ae es 
cribe: Saxd, cmbaidar, coacción, coacumi; coadyuvar 
coartar, etc. 

," En ia mayor parte de las voces f^ue comienzan 
por ¿a, ie, iu: hierro, liiuico. 

6/ En Ins que empiezan por cnalc|uiera de las vo- 
cales i tienen ]»or análogas de significación otras a 
cuya vocal precede la/i- hincha, haz, hei'vor, hedor, 
hierro, hondo, etc., conformes &fanef¡a, fas, fervor, 
fetor, fierro, fondo, etc. 

7.* En las interjecciones ali. eh, oh, 

8," Las vocee qne tienen la h la conservan en SU3 
■derivados; ¡vicienda de hacer, humanidad de hv,ma,- ' 
no, etc. Se esceptúan hueso, huevo i huérfano, poi'que 
al formar bus derivados cambian el diptongo ue en \ 
o: osamenta, ovario, ovalado, orfandad (2). Obsérvese 
4)Ue la /t precede solamente a las vocales, como en 
alhaja {i no ahluja). 

(I) 1a Pncnltiul lie Humauidiules ha ncurd.ailo se escrilm fi an- 
te* del (Ij^OIígo íle ea lua uouiliteB iirujiioa de orijeii uliileno: 4Í- 
Atrf, AlUuhue, Clianquwhiu;, Dukahtie, GiiacarJiKi; Llampúhue, 
"■■'Auc 

_.i Por el coutnuio, el vsFbo oUr tnma una /' úates de vé, eu 
dVcimio da U hamo. ürt(igr«fÍB! yo hn'Ao, lü heles, ¡: huih. 



a algunas vocoa la h altera un signiGcacioa: J 

(preposición), nsta (üombre), ho¿a (interjecciijo), o/a 
(nombre), herrar (poner herraduras), eirar (equivo- 
carse), huso (instrumento), wso (coatumbre), haya 
(verbo o un árbol), aya (directora de educación), 
hala (interjección), ala (nombre), hura (nombre), ora 
(ftinna del verbo orar i conjunción disyuntiva), ho- 
jear (pasar las hojas de un libro), ojear (mirar al 
ojo), IwTída (instrumento), onda (la que hace la 
ola del mar), huesie (ejército), uesle (viento). 



EJERCICIOS PARA LA PIZARRA. 

En el huerto hai uim nidada de huevos hueros. Helas 
ha quebrado un hueso. Temprano emprendieron la huid£ 
La hipocondría es una enfermedad crónica. Le 
que habita mi kermaiio está hipotecada. Apenas ) 
hombre tan hábil que conozca todo el mal que hace. 

Cerca de la heihia de Yalparaiao hai uim mina de A¿Í 
tro. El corazón de los envidioHoa está amasado con hiil^ 
amargura, Yo me adhiero al dictamen de uated. La Sien 
es un animal cuadrúpedo, feroz i carnívoro del Asia i 
ca. El niño habló ahuecando la voz. Algunos dicen < 
mar por fumar un cigarro, i hablan un disparate. Tód 
cama tiene au almohada. Siento un hedor insoportaU 
Ese pozo es mui hondo. 

¡Oh! Dios miol La facultad de hablar fué concedida | 
hombre para gi'andes fines; pero ah! con cuánta frecueno| 
se abusa de ella! 

Bilario Heredia, Heraclio Herrera, Uermenejilí^ 
ffermosilla, Hipólito Herquíñigo, Hermójenei " 
da, Horacio Hevia, Uijinio Hidalgo, Heliodoro Hm 
Irosa, Heriberlo Hinojosa, Heladio Hontaneda, Sube 
}0 Hui'lobro, Hortensia Huméret i Héctor Setráí 
estudian hidráulica, hidrografía e hidrometría. 




palabras armmúa i arpa se escriben s 
Ia tieneb en su orijon, J/omoJénco i fieferojéneo ae eseri- 



J-G. 

El UBO de estas dos letras ya do ofrece en el dia 
dificultad alguna, pues se em[ilea liv g en su sonido 
ga, grue, gui, go, gu, gla, gle, gra, gre, i la y en los 
sonidos íaeitea Ja, je, ji, jo, Ju, aj, oj, etc. Eacribeae, 
^M^, gallina, guerra, magnánimo, cognado, jarro, je- 
n-'ral, jigante, joven,'' juventud, carcaj, reloj, almo- 



X. 

Esta letra representa una articulación idéntica a 
la que resulta de la gs o es sonando fuerte la c; i 
ninguna palabra se escribe en el dia con ella en 
principio ni en fin de dicción, si ae esceptáan dux, 
Jínix,fiux, ónix, sardónix i Pólux. Sustituida por la 
, a antea de consonante, «olo se escriben con x unas 
pOCftB palabras unívocas que pudieran confundirse, 
como expiar- (purificar) con espiar (observar), expec- 
tación (esperanza) con espedadon (mirada), texto, 
conlexio (sustantivos) con íesio, coníesío (verbos). 

Se escribirán con x; 

1." Las palabras en que su sonido es o gs vaya 
en medio da dos vocales, como examen, máxima, 
próximo, sexo, advirtiéndose que, aunque en algu- 
ou precede la 'i a la segunda vocal, no se destruye 
e»ta regla, como exhumar, exhausto, exJdbir. 
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2.° Todas las palabras compuestas en qtt? 
la preposición ex, cuando significa cesación i\e o 
pleo, cargo, profesión o calidad: ex-nJeiUe, 
tro, ex decano, ex-direclor 



EJEIlCICIOa PARA LA PIZARRA. 

Se aproxima la época de los exámenes. Nuestra eajfl 
tonda ts corta en este minido, pero iinestraa almaa ex^ 
tiran para siempre en la ptra vida. Mañana serón 1 
exequias. Promira siempra habkr i otrar con reflexwti. 1 

Los ruiniinos espulsiiran a Tai-qwino de Boma. Despr 
de esta e.yjw/ííoíí no tuvieron loos reyes. El sol escede ^^ 
k lona eo tamaüo. Loa borradlos beben con esceso. Quien. 
no ha esverinieiilado adversidades, no sabe goíai en la 
prosperidad. Los mañnos esaonen su vida a muclios peli- 
gros, Este libro es escalente. 

Séneca exhorln a los jóvenes a f¡Tie pnarden respatofi 
sus preceptores. Luego serAn e.vhumados los 
jenernl O'Higgina. Ayer espuse mis razones al ( 




PARTE SEGUNDA. 
De los scestoF. 

Hfti dos clases de acentos: el prosódico, qne e 
esfuerzo particular riue hacemos en nna vocal de la 
dicción; i el ortográfico, que es el signo quo sirva 
para indicar en ¡a palabra escrita ol lugar de ese 
mismo esfuerzo. Aquí solo trataremos del segundo. 

Para saber en qué palabras debe pintarse el acen- 
to ortográfico, es necesario dividirlas prosódicamen- 
► te en o<juda9¡ ijravís, esdrvjulas i sobresdrújula:'. 



Agud<i es la que tiene el acento en la vocal de la 
última silaba: papel, pié, dolor. 

Graves son las que tienen el acento en la vocal de 
la penúltima sílah&í tinta, 2'luma, pizarra, libro, lii- 
ploma, witej-valo, mendigo, smc^o. (1) 

Ssdr&jalas, las que lo llevan en la antepenúltima: 
pelicano, réjimen, piélago, gramática. 

Sobresdrújulas, las que lo llevan en una vocal de 
]a cuarta o quinta silaba, contada'^ de derecha a iz- 
quierda: pon 'jásemele, díjomelo, cayémlo-sde. No hai 
otros vocablos sobresdrújulos que los que se compo- 
nen de nna forma verbal i de uno o ma» enclíticos. 

Teniendo pi'esente la división anterior, se pintará 
el acento segnn JaB reglas que signen: 

1." En las voces agudas tenninadas en vocal agu- 
da: ruVi, Ciltícó, comí, aprenderé. 

2." En las gi-aves terminadas en consonante: árbol, 
■márjen, carácter, Pérez, U'pez, Martínez, Nilñez, etc. 

3.°' En todas las Bsdrújula'i t sobresdrújulas; í-í'- 
jimen, músim, tMJomelo. 

4." En los adverbios en mente derivados de adje- 
tivos aeentuados:/í!Í¿/nzciiíe, wiffnijicamente, públi- 
camente, de fálü, rnagn'i/ico i piíblico. 

5." En el plural de los nombres acentuados en el 
singular, ya conserven el acento en la misma silaba 
del singular, ya no lo conserven; árbol, árboles; sofá, 
sf^áes; ñjiínen, rej'miencs; cij-áclcr, caracteres; cráter, 
cráteres. 

6.' En los nombres terminados en ítt, io, i'ia de 
mas de dos sílabas, como jeojrafía, caserío, ganzúíi; 
en loa verbos en inr, ufH- de maa do dos sílabas; en 
las personas que llevan el acento prosódico en la i o 

(1) Es y» tan jeriPi'iil el uso ile hacer graves estas cuatro últi- 
mas palabras, que liciiioa ci'i^jilo couveuieute conipreudcrlas e^^. 
ejemplo eitmlo. ^^^| 



B, como amplío, continúo, amplíets, amplían, amplíes, 
amplíen, continúas, continúes, continúen; i en loa re- 
]B.tivoBcom.o,donde,euando,cuanio'i cu^, empleados 
en proposiciones iriLerrogativas o admirativae, direc- 
tas o indireütas: "¿Gimo vino?i> "Ignoi-o ctfmovino.n 
¿Dónde Bsioil't «¿Cuándo saMuteln "Üo sé cuándo atí- 
Iiste.li "Cuánto tiempo estudiasteÍM iCúyo ea este 
aombrero?" 

7-" Las formas verhalos qne llevan ]iintado el 
acento, lo coní^ervan juntándose con encliticos: salu- 
dóle, hahlCte, temerále. 

8." Ei adjetivo esíe tiene acento tenue cuando está 
empleólo como tal; pero este mismo acento se robus- 
tece cuando el adjetivo se sustantiva: "No conozco a 
este hombre;-! "He h&hlado con él i con su hermano; n 
•lEsie creeíjue el ]n*oyecto nota exequible." 

Aunque por regla jeneral ningun monosílabo se 
acentúa, debamos, sin embamo, acentriar los sigiiien- 



I 



1." Loü terminados en dos vocales, sí está acen- 
tuada la segunda: pié,fu,í,faé, vió, díú. 

2." Los ve\s.t'ivo!i qne, quien, cual, en los mismos 
casos que como, fiUíJftíío, etc. Esos mismos relativos I 
deben también acentuarse cuando se emplean ea J 
cláusulas distributivas: " Q'^iénes viajaban a preten-l 
der beneficios, Jiiiéíies se encaminaban a recibir sal 
educación en el colejio de Bolonia, ^(tie/iesinilitAViaa i 
en los terc¡03;it "Descubiieron los rostros iiobladoB-l 
de barbas, cutUes rubias, cttdles negras, cuáles blan-| 
cas, i cuáles albarrazadaa." 

3," La segunda persona del singular del imperati- 
vo del verbo /iu'jer: /tí aquí, /íé allí, /iÍíhí uqui, íe'ííial 
alli. F 

4." El adverbio negativo «o cuando contesta algu-J 
na pregunta; aunque este uso no es jeneral. 



5,' Ciertos monOHÍlaboa para distinguir su aignifi- 
cacion, cuandu pudiendo tomarse en dos o mas acep- 
ciones, se pronuncian en una de ellas con mas fuer- 
za o pausa que en otras. 

Estos son: 

tíe, preposición (/eT, forma del verbo (¿o-. 

se, pronombre se, del verbo seí" i saber, 

le., pronombre t4, sustantivo. 

él, artículo él, pronombre. 

Tni, pronombre posesivo.,., mí, pronombre personal. 
sí^ conjunción condicional, si, signo de aürmacíon. 
ÍM, pronombre posesivo tá, pronombre personal. 

Hai otros monosílabos í palabra.^ unívocas que de- 
berían acentuarse, pero que su uso no se halla jene- 
ralizado. Estas son, entre otras: 



B indiciitívo da, iiujjerativo. 

di, pretérita absoluta i¡c di, imperativi) de decir. 

dar. 

ve, presentede ver vé, imperativo de ir i ver. 

niaSf conjunción adversa- nió-n, adverbio de cantidad. 

tiva. 

entre, para i nobre, prepo- entre, para i sobre, verbos. 

alciones. 

venia (1), verbo vinia, snatantivo. 

3n-ia, verbo >,éria, ac^jetivo. 

scAia, verbo sáhia, adjetivo. 

mottíe.s, sustaativü i verbo, montes, adjetivo. 

corles, sustantivo i verbo., corles, adjetivo. 



(I) LoB c0-pratérítOB i pns-preté ritas oi 



oIIev 



L pintado 
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Por lo espiiosto ae ve (¡ue el acento ortográfico so- 
lo se pinta, jeneralinente hablando, eii aquellas pala- 
bras (|ne no siguen las propensiones acentuales de 
la lengua. Estas propensiones son Imeer gi-aves las 
palabi'as terminadas en vocal, como ejemplo, derecho; 
i agudas las terminadas en consonante, como valor, 
arfmjVtícíoii, en ninguna de las cuales debe pintai'se 
el acento. De aqnl se deduce la siguiente regla jene- 
ml que el alumno debe tener muí presente: no se 
acentúan las palabras gravea terminadas en vocal, 
ni las ayudas terminadas en consóname; todas las de- 
mas se acentúan. 

Paralas formas verbales se sigue otra regla. 




EJERCICIOS PATÍA LA PIZARRA. 

"■ El pcHcaiio es una ave aci'.Atica del tamaño del oiaua 
Hai nu ténnino medio en todas las cosas. La virtud uiiaiua 
tiene siis limites, i cuando escede do éstos, ce^a de ser vir- 
tud. La lengua de una víbora es »i¿nos dañina (jue la de 
un calumniador. Jjos dnjeleit son esniriltis celestiales. Sí- 
jomelo mui de vems. Ayer aprendí mui bien la lección. 
Ese ea un hombre de cardolcí- díscolo. 

Los patroniniicog Pérez, Lopes, Mai-linez i Núñes se 
derivan de Pedro, Lope, Maríin i Ñuño. El réjimún de 
las cárceles m mejora. Los litries, martes, ¡mercóles. Jue- 
ves, viérties i sábado, son dias de trabajo. Mandé hacer 
dos sofaes. El júven continua el estudio de la i/ramútica. 
La wilméCica, la ortografia,\ajeoffrafiii, la cosmoip-a- 
fia i lajeowie/í'/«son ramos t^ue deben ser estudiados. La 
alegría es pi-opia de la niñez. 

Si no vences las cosas pequeñas, ¡cújíio quieres vencer 
las grandes dificultades^ {A quién puedo yo amar tanto co- 
mo a este amigo de la \t^a.\iáKÍ j Dáñele estoi/ ¡qué bello 
¡lais! Esta en la ca^a donde yo uncí. ¿Cuá)/d(i ilcja de giis- 
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I en imiito a esiiectóeuloal Cuanc 
liiieii eJ-dineii, oblcii*(i'<U uti i>i-emio. ¡CiiáiUo desearía yu 
ver a mis padres! 

AgraitiUe mucho la projiosicioii. Perdóname, amiyu mic, 
iiie dijo, si te he ofendido. Gonutní) a eoniárvielo. Ji'ui des- 
yTOciado en mi empresa, i él f«é nmi feliz. Ayer leí mi gi'aii 
Viito. (Qué asunbi es el que me proporciona el gaato de ver 
a iisted fttiuí? ¡En f¿aé pueilo yo servir a iistedí La infeliz 
iimjor lio tioiie eiui i«é mantenerse. No hai para qué aveii- 
gimplo. ^Q«éhomlu-e no ae engaña jamaal /Qiií bondadoHa 
es! ¿Quién tiene toda lila cusas o medida de an deseo í (Juioí 
fiUmple con la volnntiid de Dios i i-ennucia a la suya propin, 
esim sAltio. ¿Cvál hombre vino a verme) De esos AasJÓve- 
lies, ¿fuál ea el mayor? Los aiildadoH llogfnviM difipersos al 
lUieblo, cuál a ]ji¿, cuál a caballo. ¿Qaiéii ignora ettán elc- 
viido, cuan profundo fuá el BButimiento relyiotso en don Ma- 
riano Egañal El C'nzco presentó eiitilnces el aspecto de uua 
ciudad entregada a saco. Todo era gritos, confusión i pele». 
Quiénes robaban, fpiíéiie* mataban, quiSnet apellidaban 
¡Pizarro, PizaiTo! yitiéjwí iudagabau el paradero de Alma- 
gra. La nocite de sn iqirelienHÍon, loe Abuagros no Iiabrian 
tenido ni eóino vextirae, ni dóiKU dormir, ni ijaí comer, si el 
médico de don Diego, el ductor ÍÜepúlveda, no les hnbie.'» 
pmporcionado ropa, colcliones i alimentos. 

Citando ese alumno rlé un buen ej:áiiieii de jeometría, se 
le dará tui premio. Sé que el alimiuo que ae ríe no sabe su 
lecctim. Te obsequió mía libra de té. Sériii i peufiativo entró 
en MI cuarto i se dirijió hacia vñ. 



Ti', nio tr,ij¡íte tu ciibal 



El Lombre virtuüso es íiienipi'e sinfém. El estudiante ob- i 
tuvo su diploma de tachiller en leyes. El jilguero tanta. 
El nundigo pkle tinioana. En e^e iaterválú lim> su (Ulijcu- 
cm(l). 

Ese poeta ea autor de nmcluía epigramas. Ha sido para 
él un dia Aejülilo. Refirió la anécdota con mucha gracia. 
La coimolójla, la ideolojia, la minera Iqfia, la oitotójw, 
la onn'to/(i/'i(i i la metaiüfjia aoii eatuditia indÍ8x>eniabIeH 
para ciertas profesiimes. El estudiu de la pedof/ójia en iu- 
di»x>enBal>le para los preceptores. Cuando muera ese si^eto, 
haró su riecralqjia. Ese jiiveu estudia jja/o/íi/ia. 

El seüoi" don José J(m,4uiu Pérez yolieniú el país un ¡le- 
rioilo de diez añüs. 



PARTE TERCERA. 

Do la puntnacion i?). 

La puntuación os el avte <Íe indicar en la escritura, 
por medio de ciertos signos reeüjidofl, las diferentes 
pansas, tonos i afectos con qne deben leerse las pa- 
labras, cl.lusnlas i pei'iodos. Nuestra Ortografía no 
tiene todoa los signos correspondientes a los di- 
versos accidentes de la recitncion. De los que usamos 
on la escritura, unos son ^igno.H (le pausa, otros de 
tono i otros no denotan accidentes de la recita- 
ción. 



I Aunque en toa ejeniplus pi^oaJeiites 

\t el acento, lu ponemos para lijarla. 

I Puninaciiin ea lina uiLFtB 

Tan prindpnl iino sin ella, 
Aitni|ne )aj ileniaa cnncaiTuii, 
Nu hu aeiitiilo en la leyeiiilo. 



SlilSilS RE PATiíAS. 

KJoma (,) 

punto i coma... (ó 

i puntos , (:) 

punto final (.) 

& parte. 

^^IIi^•os i)s en'tosaliox, 

Punto inteiT-ogan te inicial (;) 

EuntoiiiteiTogaditú final (í) 

Punto ailiiiii-al-ivo inicial (;) 

ruTito admirativo final (!) 

¡rontoB suspensivos ( ) 

^arénteaia {()) 

JHGNOS QUE SO TJENnTAS Sl!fi¡DS AUOÍDE.VrH. 

omiUas (••) 

(-) 

^<ema. diétesis o puntos diacrí- 
ticos (, ) 

!iil.linea.l { ) 

!Pit¿¿ 0)WC) 



DE LA COMA f,). 

Eítc signo indica una pequeña pausa que se linca 
para tomar aliento en la i-ecitacion. Sobre su nso 
' naos las leglas siguientes: 




No se pone coma entre una palabra i su comple- 
mento de terminativo, ni cntiB la que rije i la rejilla 
cunndp una i otra se suceden inmediatamente, o nolo 
liai de por medio un complemento determinativo, o 
incidente determinativo quesea corto. Tampoco ae 
pone entre ^sta i su antecedente: iiEI niño aplicado 
fiabe;it i'La variedad es requisito indispensable en 
las obras de gusto;" 'lEl apófitol convirtió a muchos 
jentiles;ii i'Ayerdije misa en Santo Domingo;" El]HÍn- 
cipe Carlos quiero empuñar el cetro;" i'El niño que 
se aplica sabe;" i'EE aire se compone de dos nustan- 
ciaa que entran en él en propoi'ciones mui diferen- 
tes.ip 

En ninguno de estos ejemplos hai necesidad do 
yiausa, i por consiguiente no debo ponerse coma en 
ninguno de ellos. 



[l.tV:LA HEliHKÜA. 



Se separan con cómalos elementos análogos que 
no están ligados por conjunción. Así usaremos de 
C£te signo: 

1.° En una serie de sustantivos que son sujetos do 
un verbo o términos de un complemento: "El ta- 
lento, la aplicación, la virtud, dan frutos de sabidu- 
ría, ir 

2.° En una s(?ríe de adjetivos queealifican o se re- 
fieren a un sustantivo: "Las diversiones deben ser 
honestos, agradables i nos darán un placer puro, 
apetecible, satisfactorio," 

3." En una de verbos que se refieren a un sus- 
tantivo: "Los vicios deshonran, entorpecen, [arrui- 
nan. n 
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4.' En una de advertios; i'Se povtó grandí 
jencrosamento. i> 

ii.' En una de proposiciones cortas: 'lEstudio 
por la mañana, doi in¡ lección al maestro, paseo, 
vuelvo al estudio. if 

Si entre el penúltimo i ef íiltimo de los elementos 
de! primer ejemplo citado i de otras anAiogos hai 
una coniímcion copulativa o disyuntiva, desaparecen 
liks dos últimas pausas, i se omiten por tanto las dos 
comas respectivas: «El talento, la aplicación i la vir- 
tud dtm frutos de sab¡duria;>< "El padre, la madre i 
los hijos (1) viveu eu una perfecta uuioii.n Pero si los 
elementos son demasiado estensos por tener muchos 
modificativos, la necesidad de la respiración ¡>ide la-i 
comas que de otro modo deberiauomitirne: "Él deseo 
de reparar las fuerzas estenuades de sus soldadoK, i 
ia multitud de obstáculos que encontraba en marcha, 
le obligaron, 11 etc. 

Si una conjunción espresa í repetida liga todos los 
elementos, es necesaria la coma, excepto entre el pe- 
núltimo i el último: "No temo añadir qiie si toda la 
junta sevillana, i los mismos qne la movieron a insu- 
iTeccion, i sus satélites, i sus comisarios, i sus diari-i- 
tas, i sus contení pomneos i fautores, pudieran ser 
sinceros, II etc. 



Cuando concurren varios elementos análogos do 
corta estension, i uno de ellos está ligado por algufia 

(1) Martínez Li'ipea, en ea dramática ele la lengua catltUana, 
páj. 3l!d, es tle a¡>iniun rjue uo debe omitirse la eo}{iHiiLi coiua eii 
ejemiiloi twmci úste; iinea dice que es lúj'ii») aepariu' el voibo ilel 
lUtamo anjeto.Pone el íigiiiante ejeniiilo: — «Mi padre, mi mnilre, 
ini hermano i lifrinaiiila, eatúu eufermoB. ■ Nosotros creemos qiis 
uo bu neceaidad de la coma en hm-nuiiiita, ponqué ]ob dos liltimos 
•tlemeutuB estñn liuailoB por la conjunción compiilntivn i, [liden el 
verbo eu plural i ilel cuiil no deben ostuv Bt'|«iraJofl. 



de las eoiijiincioueíi adveisativas jjo'o, 
etc., se sepaia, éate por coma. "Anda, pero vueivi 
pronto,pi "Adquirió gran reputacioE en esta breve, 
pero honorífica campaña; i "Es elegaute, inas no só- 
Iido;ii itEs conveniente, mas no iudiypensablejti "El I 
sol es necesario, aunque incómodo;ii "El callar e.s bue- 
no, avnqueno siempre.n 

EEULA UL'AKTA. 

Se pono coma antes i después de toda prnpo'iiciou | 
incidente, complemento o predicado esplicativoe. I 
Ejemplo de proposición: "La agricultura, que ea la I 
¡Jase líe 7a ñquezni (¿e una haciot)-, debe ser mui prote- I 
jiila.it Ejemplo de complemento: "La sei\onta Matil-1 
de, de Jamilia ilustre, na (\msn aceptar la mano dal 1 
jeneral.ii Ejemplo de predicado: " Alejandro, hijo de I 
Filipoi rei de Áíacidonia, y&nció SíJÍ3.vío,raÍdeI^ei--f 
sia, en los llaaos do Arbola. i- 

Como se ve, ha modiñcacíonea esplicativas de ea^ 
tos ejemplos aon laa que van de cursiva, i que nin- • 
guna falta hacen para el sentido de la oración, 
entrecoman por tanto. 



Se pone coma despnes de toda proposición depen-l 
diente que se antepone al principal por medio do lafl 
ügura hipérbaton, altcramlo asi el orden lójico de 1) 
partes de la oración. Kjeinplos: "Cuando llegó a a 
casa después de esto, ya no tenia fuerza para aoete 
nerse;i' nAsí que vio la disposición del eneniigo.trafc 
da disi>onerseal combate;" "Aunque salgan burladas! 
miestra.1 esperanzas, no por eso desmayaríamos;».! 
■■Cuando gusta el estudio, se pasa el tiempo sinl 
sentir. I' 



r 
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II Amigue te Jiaya clevath lafurtatux 
Detde el polvo a los cuerno» de la luna, 
Si hablas, Fabio, al huniilile ton desprecio. 
Tanto coiuo erea grande, 89ráa necio u 



Se usa taralDÍen de la coma para separar las ora- 
ciones condicionales: ''Alcanza ras, siestudvis, a ucr 
hoiiibi-e de provecho;!! "Hai-é graü fortuna, si Dim 
me ayuda.» 

"Diatinjtiiir debe el hombre, 
Si qniere ser diolu/ífí. 
El ¡jlacer inocente 
Del placer peligroHO. n 

JtEOLA S¿T!MA. 

usa igualmente de la coma después del sujeto 
wr tenei' inueliaa niodificacionos hace mui larga 
átaeion: iil5udars¡ la mujer a quien ha enla- 
zado su vida, no habi-á entr^ado a otro su corazón, 
es ya para el hombre un suplicio atroz;ii »La época 
del año en que el día crece desde la duración media 
de doce horas hasta la duración máxima fjue corres- 
ponde a la latitud de cada lugar, se llama prima- 



Enjeneral, debe separarse con coma todo lo que en 
una frase se puede omitir sin alterar la construcción 
ni el pensamiento principal. 

Asi separaremos con este signo: 

1." Ei nimbre o título de la persona o cosa a qie 
sedirije la palabra: "Z^Ho, no eres vicioso, smo 
el mismo viciojn iiEstíojed, oÁ «oíf¿«/o*, entre la ig- 



noraiiiia i la gloria;ir "Vosotros habéis vencido, jí.'e- 

'•Señor, Á'e/tor, Dios viio, 
Una jjtibre mujer t» piíliú un día 
Que TÍdií dieses a un cadáver friü: 
Vos la bicisteia, Señf>r..., Hoi la agoula 
Dostrosa el pedio de uii pobre luadre; 
Ella te itiiui, Ssíior, ella te adora; 
En ti tan aolo su esjierauza fija; 
Ella llomudo tu piedad iiiiiJlora; 
¡Oii, déjale, Saluí', déjale su hijal-.-" 

(t;. Eleht Gana.) 

2." Las conjuiicionea eontiuuativas, adversativas, 
terminativas i cünsGcuencialea: "Ademas, él nada me 
ha dicho;" "Diré, sin embargo, lo que me parece; ' 
"Diié, /tíifíZmejiíe, mí parecer;" "lío era, ^jiícs, nece- 
sario mi parecer," 

3." La'< cláusulas absolutas, que son ar[uellas que 
constan do una frase susfcautivft o adjetiva prece- 
dida de un jerundio espreso o tácito: "El jeneral, 
concluida la batalla, se retiró del campamento;" "EÍ 
maestro, cansado de esplicar, se retiró a bu aposento;" 
"Tei-minada la ckise, iremos a pasear." 

4." Laa palabras que se repiten en una oración 
para daile mas enerjía; "Ven'/a, venga el iofortuuio 
sobre el héroe, que él sabrá resistirlo;" "A vosotros, 
a voi^otros apelo, hombres esforzadísimos;" "Feliz, si, 
feliz el hombre;" etc. 

"Otra vez cim cadenas i muerte 
Amenaza el timiu) iuvaiiur; 
Ciudadanos, volad a I&a annas, 
Itipelcíl, re¡ieM la opresión." 

(Belio.) 




RECiLA SOVENA. 

En ocasioDes se hace necesaria la coma para evitar 
ambigüedai.les; lo que ocurre con frecuencia al i^ue 
" e en verso: 



"-.OIi, 9¡ el amnv te i'j-ew, 
T yo en cambiu tuviera 
Tu garganta i tu |>ico, 

■ ■■ ■ mi" lefmsr 



La coma del tercer verso es necesaria; porque si se 
omitiera, los comptementos de mi lira i mis letras 
parecerían modificar a tii garganta i lii pico, cuando 
están modificando a cambio. 



"Cnando al <>.scuii> impeno 
Descendiste, del duro caitCiverio 
Tii^ escüjidos a librar tidunfante." 



Aquí también ea necesaria la coma de! segunoí 
verso; si no so escribiera, el complemento del duro 
cautiverio pareceria modificar & descendiste, indican- 
do el lugar de donde 3e descendió. El complemento 
modifica a lihrar. 



"Pájaros solitarios, i dañinos 
Monstruos inindrán en ella sus niansiunes." 

Ea del mismo modo necesaria la coma del primer 
verao; porque de omitirse rcBultaria que soHíarios i 
flarünon eran dos adjetivos de pájaros, cuando el se- 
gundo pertenece a monstruos. 
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"¡Hai, qu¿ demencia! ¿Es posiliile 
Qiie por la^ iras crueles 
Do un enemigo, el halago 
Be una amante esposa trueques?" 



1 



I no se crea que por aer este signo el manos nota- 
ble, no puede influir, ei se omite o se coloca mal, en 
alterar el sentido de la frase, como se ve en: "Si él 
me quisiera mal, podría perderme," i ''Si ól me qui- 
siera, mal podría perderme," Dribismos, pues, poner 
mucho cuidado en el uso de este signo, puesto qua, 
decide del sentido de la frase. 



EJERCICIOS DE COMA 

PARA LA PIZARKA (1). 

"Con la asistencia del Consejo, con la actividad ilustrada 
i patriótica de las dif erantes facultades; bajo los auspicios 
del Qobieruo, bajo la influencia de la lifaertad, espíritu vi- 
tal de las instituciones cliÜenas, me es licito esperar que el 
caudal precioso de ciencia i de talento, de que ya está en 
pusesion la Universidad, se aumentará, se difundirá veloz- 
mente en beneficio de la relijion, de la moral, de la libertad, 
roiania, i de los intereses materiales." 

'•Hé aquí una idea que no hallamos suficientemente de- 
finida, i que debería serlo con tanta mas precisión, cuanto' 
ella es la base, el punto de partida de la teoría. Lo que no 
l>udrii disputársenos, a lo iñénoa con respecto a esta época 
de las tendencias primitivas, maquinales, que se desarrollan' 
sin el concurso de la intelijencia, es que, cualquiera que 

(1) Eatua ejercioioi los hemos estractadü de lia obras i 

aeáurea Bello i Amiiuittgiií, lu cuales piteileu aervir de modelo, I 
tuito por 8u buen lenguaje, como por bu orto^rafiA. A los se&ore' 
lireoeptorea qno ileseeti porfeocionarse en la puntuaeion, les reco 
mendamoa la lectura <Ie olguiua de eatw obrw. 



I 
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haya sido el tíii fie lii orgiuiizacimí liuniaiiii, el bien a íiue 
ellas consjjirau i iiua prodnce t<)daa las aociwiea del pequeño 
TÍriente, ea evideateniQnte )b ausencia del dolor, el bienes- 
tar, el placer, la felicidad." 

"Las reglas preacritA» por ol Oobiemo a las oposicione»;, 
abren un teatm lucido a loe estudios, i garantizan la im- 
parcialidad de loa nombramientoB. Creo, con todo, que es 
necesario variar la forma de las oposicionea, según las espe- 
cialidades del ramo literario ü científico sobre que recaen. 
En los que tienen aplicaciones manuales, como la anatomía 
i la química, la destreza física, la man¡])ulacioii, es una par- 
te esenciaL En los de literatura lo son la análisis i la com- 
posición improvisada, como en los de lengrias la traducción 
estemporánea del idioma eatraño al nativo, i recíprocamente. 
No estarla de más que en todos se sometiesen los candi- 
datos a la prueba da la interrogación por personas compe- 
tentes, nombradas al efecto. Finalmente, no pueden tomarse 
demasiadas precanciones contra el peligro de que en los 
diacnrsoB se luzca con trabajos ajenos, o se venda como orí- 
jinal lo que se ha copiado o traducido. Se han hecho en el 
Cwisejo indicaciones para la consecución de estos objetos 
ea li) posible, i discutidas que sean, se elevarán a la ponsi* 
deíacjon del (Jobiemo." 

"Pastene, al despedirae de su qrierido compañero, a quien, 
segnu lo Libia prometido a Cronzalo Fizarro, dehia compla- 
cer en todo, !o ofreció comprar un buque para alcanzarle con 
algunas nuevas mercaderías. No agradó nada el proyecto a 
UTloa, que con mucho gusto habría despedazado la maldita 
licencia concedida a su modesto socio por el gobernador del 
Perú, a fin de dejarle bien asegurado en la cárcel de Lima, 
si fuese posible, aunque el prudente jenovea quedaba atrás, 
sin buque, sin dinero, sin aun quien se lo prestase, i bs^o 
vijilancia de Lorenzo de Aldena, que habia de promoverle es- 
torbos en todo i para todo; sin embargo, a pesar do esto te- 
mía que el dilijente i peraeverante marino había de encon- 
trar dineni, i navio, i marineros, i habia de darse maña 
para dejarle atrás, poner sobre aviso a Valdivia i desbaratar 
todos sus planes." 
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"El aiitepeu último de eatuí^ uii>iiiirai.s, Huaiua Cápaivi 
iimerto hacia pocos aüos, liabia sido \m fpiui couquiatador, 
i|ue habja agregado pnr la fuerza de las arui!» el reino (' 
Quito a sus dominios hereditaviofi. Al tiempo de au falleei- 
jiiiento, habia introducido una iuuovaciou iniííortantfaim» 1 
en la constitución del iiii|>erio. En ve^ de confonnarBe i 
la costiimbre tradicional, seguida desde üanco el fimdador 
dc la inoiiarqula, de trasmitir tndo el reino al principe here- 
dero, dividií^ sus ciliados )>ara dejar el mino hereditario del I 
Cuzco a au hijo lejltimo Huáscar, Itabido en una jirincett i 
inca, i el de Quito, conquistado por úl, a su bastardo ÁXOi- ' 
lmaI]M, habido en tma princesa estraña a la familia del n^ . J 
hija del cacique priucijHÜ. de este último pai£. Atalinalp%J 
i]ue tenia un carActer emprendedor i ambicioso, había ata»] 
cado, al cabo de algún tiempo, a su heiinano HuAacar paiftl 
quitarle su patrimonio. Está guerra habia terminado rec^' T 
temente. Atahiiaíira, habiendo obteuido una victoria cohf- 'I 
pleta, se habia ai>odenido déla iiersona i del reino de Huás- J 
car, i estaba imperando B un tiemiio sobre el Cuaco i sobre \ 
Quito." 

"FizaiTO tenia, pues, que habói^elns, no can el jefe de»- I 
volidQ de una miserable tribu de salvi^es, smo con el soberao J 
no de düs reinos, cuyas riquezas crau cuantiosísimos, cuyo» 1 
ejércitos eran numerosos i aguerríduM i cuyo nombre . 
mido i re^ijetadu en centenares de legims a la redondo. Pera* 
el iudividuü a quien no habían asustado las boiTascaa dotl 
océano, los riesgos tan diversorí de lan Hores primitivas d^f 
imevo nnuido, el término misterioso de su viaje n mía rejioo 1 
deseoiiocida, que no sabia ni dónde estaba, ni por (ptiénesij 
e hallaba poblada, no ]}ot\ia dejai-se imponer pnr hw difi- 



cultades 



a de h)s hoiubn 



"Dios es sabio (.'liiubir. 
Que conserva i ama id. Imiiibre, 
iSea cual fuero su nombro, 
Condición, secta o color." 
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"Sed sobrio en el tiíiliiijiír, 
Eu d dormir t comer, 
Teudreia librea loa sentidof, 
La salud siii pudecei'." 

DEL PUNTO I ,CO:\rA (:) 

Eato signo indica una pausa un poco míi3'or que 
la que so hace en la coma^ i usai'émos de él según las 
regias siguientes: 

EEliLA P!¡lil£l: ^. 

Cuando muclias proposicionea incidentes se refie- 
ren a un mismo antecedente i todas, alguna o algu- 
nas están subdivididas con coma, es preciso separar- 
las con ponto í coma. Ejemplos: "No aVjandonemos 
la relijion caUÍUco, qice nos ensena a creer en Dios, a 
esperar en él i a amarle sobi'e todas las cosas; que 
promete hacei' felices al padre, a la raadre, al lujo, a 
la hija; QUE castiga la impiedad, elliomíciJio.elhur- 
tó" "El hombre que se conduce honradamente, i su- 
fre resignado los males de la vida; el que, lleno de 
UD santo celo, acude a socorrer a sus semejantes, sin 
otro móvil que la caridad cristiana; EL que sacrifica 
su bienestar, su propia vida, por salvar la de un des- 
graciado, hallai"á en el cielo el galardón, j'a que la 
justicia humana se lo rehuse." £n cada uno do estos 
ejemplos hai tres proposiciones incidentes que ae re- 
fieren a un mismo antecedente, i están separadas 
unas do otras por el punto i coma, a causa de hallar- 
se todas ellas divididas en partes subaltei-nas por 
medio de comas, 

EBiiLA sj:uunti.\. 

Se usa también del punto i coma en el estilo cor- 
tado psj-a separar unas de otras las proposiciones que 
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concurren a formar el Mentiiii) total de 
Ejemplos: "Algo intenta; algún dia lo sabremos;" 
"Eso mo ilesagraila; no quioro pensar mas en ello;" 
"El ejército aa hallaba en an pié miserable; las raii- 
nicionealiabian escaseado sobremanera; la caballeril 
se habla desbarula-lo en su mayor parte; los vívereí 
a^uaniadoano parecían; todo era desaliento i confaj 
siod;" 

"Libertad es la vida dul alma; 

Servidumbre hace vd al varón; 

Defender a im tirano ea oprobio; 

Perecer por la jMtria ea hunor." 
(Bello.) 



Usamos ign al raen te del pnnto i coma pava sepan 
las partes principales en toda ennmeracion cuyas' 
subalternas exijan la coma. Ejemplo; "Entre los au- 
tores caiia uno tiene su estilo: unos lo tienen sencillo, 
porque no usan espresiones ni ideas particulares; 
otros lo tienen fácil, poi-que no sienten el trabajo; 
otros lo tienen natural, porque siguen el orden pu- 
ramente gramatical; otros lo tienen rápido, porqui 
usan mucho de la sintaxis figurada." 



Usamos, por último, del punto i coma antes de las 
conjunciones adversativas pero, mas, aunque, etc,, 
para separar dos oraciones del mismo período.ouando 
la una limita o contradice, en cierto modo, el sen- 
tido de la otra, siendo algo largas, pues si son mui 
corta-i, bastai'á la coma, como ya lo hemos dicho al 
tratar de este signo. Ejemplos: "A todo nos parecen 
bien las acciones de los hombres prudentes, justos i 
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caritativos; PKRO, auníiuelo connzcatoos, no hacemos 
ditijencia aíguna para imitarlos;" ''Sus émulos, en- 
vidiosos fie MU adelanto, le calumniaron en pre.sencia 
del rei; PESO éste hizo ]a diibida justicia a su mé- 
rito;" "Los cargos i destinos públicos se han de dar 
I al móiito i al saber, MAS no al favor, al influjo i a la 
política;" "Es cierto que las riquezas suelen pei'vertir 
aloa hombres; MAS no por eso debemos renunciar el 
conseguirlas por medios lícitos;" "En otro número 
(dice el señor Bello en sus Opúsculos literarios i cíc- 
licos') seguiremos desenvolviendo esta idea, i haremos 
ver que el fíoajue/'o/tí'ííóHco es, como lo dice su tí- 
tulo, una obra ñgo rosamente histórica; AUKíjub por 
otra parte sea cierto que en ciertos puntos i califica- 
ciones se hace desear el testimonios de los hechos;" 

"Oro 

Peeo ea el mayor tormento 
La aed del oro insaciable," 

(J. J. DB Olmedo.) 



EJERCICIOS DE PUNTO I COMA 

PAR* LA PIZABKA. 

"Lo (litiii haatá. aqiii se apüci emiecial mente al Instituto 
Nacional; pero debo aiiadir que es lambían mui satisfacto- 
rio el estado de la Academia militar, i del Setninnrio Con- 
cilio de Santiago; que, sobre todo, la disciplina interior del 
primero es digna ds particulares elojios i presenta (puede 
decirse sin exajeracion) un modedo perfecto; que en é\ se ha 
dado por la primera vez a la jininiátiea el lugar que le cq- 
rresponde; que faa¡ anexa al establecimiento una eaceiente 



escuela, de caitos; hue en el Seminario es cuii¡i día uiejirt J 
mas eatensa la oiuteñauza; que en olgiinod culejíou piTivüicIl 
lea costeados por la iinciou se observan también, auntiiie q 
diferentes proporciones, mejoras i adelantamientos." 

"Yo ciertamente soi de los C£ue miran la instrucción jeus 
ral, la educación del pueblo, como nuo de los objetos i 
importantes i privilej lados a que pueda diiijir su atencici 
el Gobierno; como la base de todo sólido progreso; • 
el cimiento iaidispensable de las institneiones repnbliea 

"Ya concebís que olndo a nn joven que, nacidti i 
glaten'a, se formó princi[ialme)i te cii Cbile;QUEcas¡n¡ 
profesordel Instituto Nacional; (tu B contribuyó allí bí 
al restAbleciuiícuto del estudio de la lengua latina; 
en uua gramática de e^ite idioma introdujo por la prin 
TSK Ihm doctrinas de la filolojia eiu'opea de los últimos ai 
uve dej6 acopiados materiales para una segimda edición d! 
aquella obra en que desgraciadameute bubo de traba* 
otra mann; que cultivó la Hterntiu-a con ancoso; uve 
tinguió en el furo desde que entró en él; que fué i 
tado al sepidcro en la flor de «u vida, aialogi-audo las i 
-bellas esperanzas." 

"Bien es verdad que Bermúdez de Casti-o no iit 
Gtiidodo de señalar las fuentes en que ba bebido; 
palúdica no poco al crédito de sus Eetudiot hiMürieo^, . 
placer con que ee leen; pues en el que produce la bistonij 
uo influye tanto el carácter de los hechos como la fe j 
inspiran." "El 12 de febrero de 1577 firmó don J 
Austria este acuei-do, que se titula Ediito pn-peino; 
DANDO por el mismo hecho frustrado su proyecto de ] 
a InglftteiTa." 

"Como esta nueva escuela se ha querido cauoiii 
titulo da rontániioi, don Alberto Lista ba dedicado olgí 
de sufiortícidos a determinar elsenttdo de esta palabra; i 
aiGUANDo Iiaata qué punto puede recoaoteiwe el 
cismo como racional i lejitimo." 

"El señor Cbaenn nos da una rmeiía del orejen i 
BU6 de la historia en Eumpa desde los cruzadas; RKs^ 
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gratuita lia m el iLsuutii tie qiieautruta, i no ilel tmln exautü.'' 

"Esta íiiteresaute Jleuioiia liJiítórica tieno por asiiiitu el lui- 
oieTpertodo de k revulueúm chilena; fehIodo 'lueiiMimblu 
en r[iie ya so pudiemu eutrevcr loa graiules aiiceíon que <len- 
puesla llevaitm a caba" "Lis Incns de tiempo en tienipii 
leconíaii bu iui^)eño con gran puin¡)a i nuigiiificeiicin, cu 
niia silla o litera que relumbraba de oro i eaiuerulilas, cu 
medio de una nuuieiroaa oacolto. A doa ciudades iKirtieularoa 
estaba retMJrvada lii ¡/litria de aupjiuistrar cargaiiorea jiain 
laa reales nudas; <¡loria [leügrava, jmea el niemn- tii>iiezoii 
se castigaba ituuediatameute con la niueite." 

"Las coustituMones escritas tienen su causn, como toAm 
los hceh.ti&. Esta cansa puedo estar n) el espliitu mimnii de 
la sociedad, i lacoustituciouMenl eiitúncci la espretíiou, la 
encamaeiou de e^e esgifritu; i puede estar cu las ideas, en 
'as imsiones, en loa iiitei'eaes de laiüdo de uua fiiicciini sn- 

ial, i entonces la coJistituciou esciita nu representa otr:i 

íOBo que los ideas, las imsionea, etc." 

''Anujatlo a una fortaleea (se haHa de los aventuran de 
Antonio Pérez), encausado ante la jnstiom secreta de üa»- 
tUlO] ^nesto a tunnento después de una larga prisión, ^anü 
por una serie de accidentes diversos; se e»cai>6 de la muerte 
por la íuga; bascó i-efujio en Aragón; el famoso tribunal del 
Jiuíieia mayor le ampanl; el fíaiito Oficio se apodeiHi de su 
persona; salvúse de !as Iiogiieraa de la inciuiaiciun por el le- 
vantamiento del pueblo de Zaragiiaa, que perdió por elln 
RUS fueros; acojido en Inglaterra i Francia, obtxivo de En- 
rique IV una peusiou; fué amigo del conde Essex, etc." 

"El desipotiamo de loa emperadores de Eoroa ñié e! tipo 
del gobierno español en América. La misma beuignidad 
ineficaí de la autoridad suprema; la misma arbitrariedad 
pretorial; la misma divinización de los derechos del trono; 
la múnua indifei'encia a la industria; la misma ignorancia 
de los grandes principios qne rivificon i fecundan las astv 
ciaciones'humanas; la misma organixaeion judicial; los mis- 
mos pñrilejioa fiscále.s; pero a vueltas de estas semejanzas 
odiawuliai otras de diverso cai'A^ter." 

"Para apoderarse de la capital, como lo liabia deseado. 



el jen«ral español tenia que straviesar por s- i'.i 
naciijnal;LO que ciertamMite le ba^ma -irl.i 
'[oe atraTesar el llaole," 



DE LOS DOS PUNTOS (:). 



Jálate signo reqniere mayor paas» que ef pnoto 
coma. Sobre so nao damos las reglas siguientes: 



RZeLA PRIMSBA. 

Se pcmdrán dos puntos al fin de toda proposición 
qne tenga un sentido cabal, si la proposición que ee 
añade e>iconsecuencia,esplicacion,espiana<:rio,i^ o /-cíHÍ- 
m«« de la anterior. Ejemplos de eonsemiencia: ■•De 
bullicioso i al^re que babia sido, se «^onvii-tid cu 
liuraHoi melancólico: los remonlimientos son el pri- 
. mer castigo del delincnente;" "Algunos salvajes ma- 
tan a sus hijos para que no i}erez<.-aii de hambre: 
¡cuánto pierde el hombre por no estar civilizado!*) 
"El hombre esperimenta siempre un vacío do per- 
fecta felicidad sobre la tierra: tal es sii sed insaciable 
de aspiraciones,!. Ejemplos de f.splicncion: "La niSes 
cu la mejor épuca de la vida: gocas t<in envidia, ale- 
grías sin pesar, dulzura sin amargor, son el carácter 
dea^liiolla edad;<i "El hombre abiisa do todo: del 
talento ])arft fomentar au orgullo, de la herhiosara 
para sostener su vanidad, i de las riquezas para en- 
tregarse a los placeres i vicíos.i> Ejemplo de eajilana^ 
cíon. 
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"Na consiente el didáctico pLiema 
Oíáoao lujo i frivolo aparat*): 
Sencillez, claridati, breves preceirtON, 
Sin vana usteutacion, ni vil bajeza, 
Son sn mayor belleza, 
Sil noble fundo, au modesto ornato." 

Ejemplo Je resumen: "CaBones desmontaiJos i ca- 
rros heclias pedazos; fufilFe» i lanzas acá i allá diae- 
minados; innumei'able» cadávei'eaf mutilados; esten- 
aoa chareoa de sangre, ayes dolorosos, i lamentos, i 
consternación, i hoiTor por todas paites: tal era el 
aspecto que ofrecia el campo despuas de la batalla 
de Watei-loo.n 

RKCLÁ SBl'iO'NDA. 

Se ponen también dos puntos después de toda 
proposición que pi'ccede a una cita, o a un discurso, 
ya sea del que habla o do cualquiera otro. Ejemplo: 
"Napoleón gi'itaba a sus soldados en la batalla de 
Marengo: acordaos, hijos, que tengo costumbre de 
dormir en el campo de batallajn "Pitágoi-as dijo: mi 
amigo es otro yo;M "Anto V. E. respetuosamente 
espougo; que, ocupado algunos años hace en el servi- 
cio (le la instrucción primaria de mi país, etc El 

orador se espresó así: 3'o no vengo, señorean, etc. 



Deben ponerse igualmente dos puntos después 
del MuiseZor mío, Estiraado amf'jo, SeUor Mhmlro, 
u otro tratamiento coa que se empiezan las cartas. 
solicitudes, informes, etc.; i en este ca.so la interpela- 
ción no ha do formar parte de la pi'iraera línea, sino 
colocai'se sola o un poco hacia el interior del es- 
crito. 



EJEliCIf'lOK UE líos PUNTOS 

PAKA LA PIZAREA. 

"Presciudieudo de ciei-tas iieculiarídadea matenules i 
i-ameiite exteriores, aadii ai-dliigo piído echar raiá i " _ 
ña: larelijion, las leyea, el jenio del ¡diurna, el délas artfljj 
e[^a la literatiini, \mco o nada tomaron dolüsconixniBta' 
re!< maJiumetauos." 

"Todo eatíi se redice a decimos que, dcliieiidu morir u 
tan tiaena señoi'a, lüj^iiorte pudiera acaVar primero ci 
mnlvados: peiiaaniiento que seguramente no tieiie nada qtíi 
lo recomiende." ' 

"La iHiesfa de nuestros coutemi>orñneiiB entA impregnai 
de aspiraciones i do presentimientos, de teorías i de delirioa 
de filosofía i misticismo: es el eco fie! de una edad esencia' 
mente eaiieculadom." 

"Breves rasgos, esparcidos acá i alld, pero opíirtunoa ; 
valientes, es todo lo qne on la poesia gi'iega i romana i 
la de los castellanos en los siglos anteriores al nuestro, ( 
regularmente a los objetos matei-iales inanimados: ed p 
no (leja mmca a lod persoiuges: abHurliidu on'los afee 
que pintü, se i^a puco en la escena: parece mirar las \ 
]>octÍvas i detorociunea con los mismos ojos que si 
uista," etc. 

"T™lü presenta en Chile lui iwrvenir de riqueziis; ]us n 
cIiuH i caudalosos nos que lo cruzan, las llaimras de la pi 
central, la fertilidad de sus campos, los escelentes pue 
i|ue se ostienden a lo largo de la costa," et«. 

"Nada i>esa tanto como un scci-oto: guardarlo jior n 
Liempo es, 8Í no imposible, nnii difícil a loa débiles." 

"La Infanta se aficiona a Pedro Niño, quien le esraifajp 
este bÜlEte: Jj> qiie.al alma apñHÍ()nada," etc. "La InfaJí ' 



pregmitft quién es Pedro Niño, i 
"Pedro Niño es el guerrero," etc. 

"No olvides nunuí un fi 
Ni recuewles los agravios; 
La gmtitnd es de sdliios, 
De igniiriinte* el rencor," 



I responde t 



DEL PUNTO FINAL (.) 



TLl 2>iinlo simple o ñnal se coloca al fin de toda, 
frase que forma un sentido completo e independiente 
de cualquiera otra que pueda seguíraele: Llueve. 
Dios esjiiilo. 



DEL APAIiTE. 



El signo de pausa superior a todos loa demaa es el 
«parís, i siive para distingnli- los objetos i materias 
que componen un discurso; por ejemplo, en un razo- 
namiento, las diferentes pi-uebas o consideraciones; 
en una carta, en una memorift lo3 diferentes asun- 
tos de que habla, cuando so desea que el lector preste 
a cada uno una atención particular. 

El aparte so llama as!, porque, al pasar de una 
materia a otra, dejamos a veces sin concluir un rcu- 
glon, i principiamos el si<íuicnto metiéndolo un 
poco hacia la parte interior de la plana. Se ven ejem- 
ploü tío esto en todas las pajinas i en esta misma. 



DEL PUNTO DE INTEIlItOtíACTOX (¿1). 



El interrogante final se pone siempre al fin de toda 
pregunto: el inicial al príncipio do las preguntas 





_ al priiici|ao de la primera cuando vienen 
iguidaa dos o mas cortas. Ejemplos: "¿Podrá el cris- 
tiano vengarse de una peijuefia injuiia, cuando el 
Redentor perdona tantas i tan atroce'i!" 

"¡Qtiién pensara jamas, madre querida, 
Que fuera eterno manantial de Ilauto, 
Tanto inocente amor, tanta iilegrfa, 
Tanta') delicias^delino tantol" 

"i A quién destrnyes, Señor? a tu propia viña? i 
la projenie de tu siervo Abraliam? a tu pueblo esd 
jido, que ha sido siempre objeto de tus amores?" 
"¿Quidn es? a dónde va? qué busca? qaé le tra 
La interrogación inicial debe poneree cu el purf 
prccisoen que comienza la pregunta, i no antes, 
Ejemplos: 'Ddspues de tan repetidas pruebas de tu 
inüdelidad, ¿qué couHanza ]>odré tener en ti?" "Si la 
instabilidad de lo que se llama fortuna pudiera du- 
darse, en mi tendría un ejemplo, tan cunvenienteco- 
mo ten'ibie; pero a la vista del trastorno que ofrece 
mi posición, ¿será po'sible todavía que los mortales 
se afanen en sacrificar sus es|)cranzas, sus deseos a 
un ¡dolo tan capricliaso i tan intíel.'" 



E-TEÜCICIOS DE INTERROCíANTE 



"La Iitsturia chilena, jior ejeuipln, ¿dónde podrá eacrilá 
mejor que cu Cliilel ¡No nos toco a nosotros la tarea d 
menos de recojer materiales, compídsarlos i BcrisolarIi»d 
qiie se ha hecho hasta ahora en este solo ramo, baja loa ■ 
picios de la Xínivei-sidad, las memorias históricas que i 
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o se le preseutau, lo que ae ha tmbi^ado por un dutinguU 
miembro de la Universidad eu !a liiutoria de la, Iglesia 
chileutt, lo i^ue hti dado a luz otro distinguido miembro 
eobre ln historia de la Constitución ehiloua, ¿no iil>s Lacón 
ya divisar todo lo ijue puede i debe esjjerarae de uofHítros 

t m¡ estudio pecuíiarmente nuestroí" 

"Mas ahora me veo acuflado, i ¿de qué crfuienl Noíla Uié- 
BOS que de haber traicionado a mi patria." 

"Prescindiendo de las fábulas morales, ¡ciimo puede de- 
fenderse que están a los alcances de intelijencia^ todavía mi 
1 madurez, las literarias, las poIlticaM, las filoBú- 
ficasr 

"Entóneea este sepulcro se abririn, i estos huesos se le- 
vantarían otra vez para decinue: ipor qué vienes a moutii 
por mí, que jamas lie mentido por nadieí" 

"Hai locuciones castizas que eu la Península pasau hoi 
por anticuadas, i que subsisten tradicioualmente en Hispa- 
no-Amórica; ípor qué proscribirlas í Si según la prácticii 
j^jetal de los americanos es mas analójioa la conjugación 
;de slgun verbo, ¿por qué razón hemos de preferir la que 
caprichosamente haya prevalerado eu Castilla! Sí de raíces 
castellanas hemos formado vocablos nuevos, según los pm- 
eoderea ordinarios de derivación, que el castellano reconoce, 
'i de que se ha servido i se sii've contiauanionte para au- 
mentar su caudal, ¡qué motivo hai para que nos avergon- 
e de usarlosr' 



DEL PUNTO DE ADMIRACIÓN (;!). 



De la afliüivat-iun debemos advertir lo mismo quo 
de la Interrogación; pero en lugar de los interrogati- 
vos nos valdremos de las interjeceionea olí, ojalá, 
etc. Se emplea el punto cuando ia fraso manifiesta 
asombro, admiración, desprecio, indignación, hc;rn.>r, 



desesperación, deseo vefiemente. escIamacioD imm 
caciOD, etc. Ejemplos: ';Qu(í veo! ¡Oh Dios! ¡Túio» 
chado con la sangre de tu propio hijo! ¡Unasemiaii 
esposa, indigna de ocupar el tálamo de la pniuea 
debía conducirte atan bárbaro delito! ¡Pérfido asea- 
no do un hijo inocente, apártate de ini vista'" 

Cuando se quiere dar mas fuerza a Ja admirad™ 
se pueJen juntar dos o mas signos: "¡;Pasraao3. cie- 
los!; ¡¡¡Uli que espectáculo tan tierno!!!" 

A veces se Juntan omcioncs admirativas con Íí- 
terrogativas: ";0h criatura soberbia! /Cómo no ti 
humillas al ver tan humillado a tu Dios^" 



]>E LOS PUNTOS sr.SPEN.SIVOR ( ) 



Este signo denota reticencia o suspensión d¿ 
pensamiento, omisión de palabi'as, o el len'ítiaje en- 
trecortado de los afecton. Se emplea por tanto: 1.' 
cuando ae suprime una idea poi'que no conviene es- 
firesarla, o por pasar a cosas mas importantes- 2.' 
cuando en un trozo que se cita, se omite alguna par- 
te que no hace al intento; S" siempi-e que se necesita 
i'epi'esentar et lenguaje interrumpido de loa afectos. 
Kjemplos: "En sentir de Gutrie, la Nueva Bi-eta- 
ña.... .con fina por el Norte con tierras incógnitas i el 
mar Glacial; por el Oeste, con e! Océano Atlántico; 
jior el Sur, con el rio do San Lorenzo i el Canadá, ¡ por 
el Ente, con tierras ¡ncügnita.s;" "Yo no vengo a com- 
batirconti-a tf, poi-qiie el pueblo romano... Ño ijuiero 
hablar; no quiero ser tenido por arrogante;" 



Gl 



"Hiere, hiere, tirano, 
Hiere este i)echo de tu misma esposo, 

Hiere inhumano, 

Qué! tiemblas. , " 



DEL PARÉNTESIS (()). 
REGLA. 

Escribimos entre paréntesis aquellas palabras u 
oraciones que se introducen para aclarar el pensa- 
miento^ o que son enteramente ajenas del asunto de 
que se trata. Ejemplos: "Destrozado el ejército riea- 
lista en la memorable jornada de Cliacabuco (12 de 
febrero de 1817), i elejido Supremo Director el je- 
neral don Bernardo 0*Higgins (16 de febrero de 
id.), Chile se declaró Nación independiente ante los 
demás pueblos del mundo (12 de febrero de 1818);" 

"Cierto gato en poblado descontento, 
Por mejorar sin duda de destino 
(Que no seria gato de convento J, 
Pasó de ciudadano a campesino." 

Debemos advertir que los signos de puntuación se 
escriben después del paréntesis i no ántes^ como se 
ve en los ejemplos citados. 



DE LAS COMILLAS (" "). 

HEGLA. 

Las comas dobles, que se llaman comillas, se po- 
nen al principio i fin de los pasajes que se citan de 



una obra ajena. En los párrafos precedentes ocurren 
muchos casos en que se ha het-ho uso de laa comi- 
llas. 

Algunos ponen estas comillas al principio i fin de 
cada renglón del discui-so citado; pero Beraejante 
empico parece del todo innecesario. Basta colocarlas 
al principio del primer renglón i al íin del dltimo en 
el último aparte, ""^ 



EJEllCICIOS PARA LA PIZAHRA. 

ADUI1IACI0N, PUNTl>a BUSPENSITOS I PAIIÉNTESIS^ 

"¡Qué admirable fábrica ea la del iiombre! qué nuble i 
coraíon! qué infinitas BiLifacultiulea! qué eapresivo i 
villoso en su forma i en suh moviniientoal qué semqanto 1 
un Anjel en eus acciouea! ! en su espíritu qué semejante i 
Dios! 

"¡Ai! yo cftl de la elevada cumbre 
Kn linndasima que a, mis pies se abriiV: 
¡Oraude es mi pena! larga mi agouiii! 
¡Una mano! ayudadme! compasión!" 

"¡Callaré mi afrentan publJcatél Si la callo, 9 

prendado el vicio; si digc...... aprendamos a sufrir;" 

"Mirad allí ¡Levéis Ahora ae va Mi pttdre.^ 

con el traje mismo con que ao veatia ¡Veía por diSn< 

val Ahora llega al púrtico;" 

"Ni una palabra Muerto viene Ya digo, ni 1 

palaltra A mí me lia dado compasión verle así, tan.. 

"Nuestra autoridad vale mui poco (por mgs que han 
querido exajerarla ])ara confusión nuestra el señor Chaco 
juez parcial en esta materia);" "En Ina pasajes que hemos d 
jido (los primeroB que nos han Tenido a la mano) é 
ver," etc. "Hallo en alginias de esas obras uua imajin 




linea, espresioues felizmente atrevidas í 
pudr) dar nn lai^o ejercicio) una. vcraifícaciou a 
fluida que busca de propósitu loa dificultades," etc. 

"Pero donde eatiís niodta de decir ocurren iiuis a nienudo 
(cumo erA de esperar) es en los pasajes sarcáaticos i burlci- 
nea de las leyendas (que no son pocus);" 

"No liai estado de escuela o de enlejió, fiscal, municipal o 
particular (i si bien no se reciben todos los que la lei pres- 
eñbe, se reciben rauchlsimoB), que no sea examinado por 
tí Consejo," etc. 

"Este ijeríodo comprende desde la batalla de Chacabuco 
(12 de febrero de 1818) hasta la caída del capitau jeneral 
doii Bernardo O'Higgina (28 de enero de 1823);" 

"Se ve por lo dicho que entre Freiré i Beuavides (perdó- 
uetetiie que los couqiare) uo habia nada maa de comim que 
el Tftlor;" "La ociosidad desmorallai au tropa, que (adverti- 
ré de paso) no recibía uiiigima [Miga," etc. 

"Don Juau Francisco Meuéses (era ese su uombre) fué a 
saludar a Hoaas, de quien era amigo;" 

"No quedaha otro arbitrio (i era de todos modos el mas 
razonable) que el consultar a la uaciou," etc. 



DEL GUIÓN (— ). 



El guión es de dos cla.sQ3: grande i pequeño. El 
gianJe sirve: 1." para separar los i-azouami^tos d& 
los interlocnfcorea denn diálogo, i evitar por este 
medio la rcjieticioii fastidiosa do Fulano dijo i Zula- 
no respondió; 2.' para espreaar que todo lo que sigue 
pertenece a la raatei'ia de que vamos tratando, aun- 
que de un raodo accidental (1). Ei jiequeño sirve; 

(1) Tamliien se acoatumlira nsar de unte gniuu ]iitrn hacer la 
debida Beparacioii eiitru los uoitibred pr(>]iio9 ¡le los iiit>i¡stri>a du 
un tiibnuaJ, de Ion mieuibii» dtí im ciiliildo, ett., cnunilo van firma- 
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1." psra denotar al fin del renglón que la tÜtiius pa- 
labra está cortada por no caber en (jl toda ella; 2." 
para separar unos de otros los elementos de una pa- 
labra compuesta, aunque en el dia son pocos los ce 
ci-itoree que acostumbran hacer esta sepamcion, sa) 
vo en las palabras que llevan las partículas ex i 
como ex-inlendeníe, ex-ministro, ex-presidenie, 
presidente, vice-direcior, i también en aquellas \ 
composición ea reciente, como ante-preléñto, pos-p 
Urito, etc. Ejemplos de guión grande: ";Qué tii 
Vd., está Vd. enfermo.' — Me duele mucho la cabí 
— ¿Habrá Vd. tomado mucho sol? — No, señor, , 
constipado. — Paséese Vd. i haga ejercicio." E 
Jimnásiica del bello sexo, don José Joaquín de I 
ra ridiculiza el lenguaje afrancesado de un mosalvw 
te: "La .•señora, qne no entendia una palabra do ( 
jerigonza.lo pregunta ai gustaba de cazar. — Ton^ 
la vista demasiado baja. — ¡Monta Vd, a caballo?-^ 
No conozco nint'un manejo. — Pues ¿qué se hace 1 
todo el dia de iJiosí — Me levanto a Ins doce, leo 1 
billetes dulces, almuerzo...— Chocolate? — Fi don 
Una anguila a la tártara. ' 

No se ponen mas ejemplos de guión pequeño, 
ser su uso mui conocido en los impresos i manuí 
c ritos. 



Dlí r,.A.L'REMA ( - )■ 
BEGLA. 

La crema, diéresis o puntos diacríticos sirve: 
para indicar los casos en que se pronuncia la v, i 

ilosnlijiü deliia sentencins, aetaa, eia., fine se copian; ' 
vnnse.— fífiriHi-it. ~ Palaia.— Kn&ii;(MÍí.— iiVn." 

AlviinoB osurit[ire8 nsnn en ótennos otros aasrisi de ea' 
l>ero loH priuuipalea aou los i|iie hcniofi ajiuntiulo. 



g ii&e.i también entróla 7 i 
hacer vef que en lu poesía na hnn hecho do» Hilaban 
de lai vocales que en prosa nunca íoi-man aino dip- 
tongo. Ejemplos: 

"Halagüeñii, ai-giiir, Argüelleí: 
Annon'úKto, sii^ve, quieto." 



D]í:LRA.S(40 Sl'IíLINE^U. ( ). 



El vnsj'^ía Hublíneal es una línea horizontal que se 
pone en lo eacrito: 1." dehaio do laa palabras quo son 
o se quieren hacer notables; 2,° debajo de las que 
tienen los ejemplos de las obras que se citan. Ejem- 
plos: "¡Honor al amigo del pueblo, ni amigo de la 
humanidad, a quien se debe la institución del ani- 
versario de Caridad C/ñsllantt? ' "Se escribirán siü 
Oi-tlcuio los nombres propios do ciudades, como Con- 
cepción, Tfilca, Coqavnho-" "Dpu Ventura Maiin es 
autor de unos Elementos de Fdosojía bien conocidos 
i quo maiñtiestan profundos conocimientoa en esta 
ciencia." 

En las obras impresas se suple esta Huea mudan- 
do de letra, como se observa en los ejemplos ante- 
ñores. 



DELACITA(I), H(*>. 

Usamos de estos signos cuando tratamos de poner 
Dotas o aclaraciones a lo que vamos diciendo, las 
cuales se colocan al pií^de la pájinno al terminarae 
-' libro, capítulo, lección, etc. Se emplean como sig- 



S— es — 
Vcse íjiie cfiJa nna de la hijas puntuaba !a (léeiin 
rcsiiltaiido la piefi^rid». En tal confusión, logaroQ fl 
padre que él la putituaia, lo que hizo en estos téu 
mÍDOE: 
Teresa, Juana i Leonor, 
En competenciit las tres, 
iíxijüii diga cuAl es 
La une prefiere mi amor. 
1 1 aunque parezca lig^jr, 

í Higo, pues, ¡,quB amo ¡i Teresii) 

I XA: ¿a Leonor, cuya agudeza 

Compite consigo itfaual 
Nú: {üiipira mi amora Jnaual 
¡Qudl nú! es poca é« terneza. 

De esta puntuación resulta riuQ a ninguna de lu 

tres hijas prefería el padre, porque las atnaba a toda 
iguahnente. 

Recomendamos estos ejercicios a los señores pre 
fesores, advirtiéndoles que muí puco valen las teoN 
rías cuando no se hace de ellas la debida aplicacioi 



ADVERTEXCIA A LOS PBOFESOÜES 
PRIMARIOS. 

1.' No importa que los alumnos no aprendan dal 
memoria las reglas de este Prontuario; basta que latm 
lean con cuidado í atención, i que los sefiores pre-J| 
ccptores. al tiempo de hacerles escribir los ejercicioq J 
de cada lección, se las recuerden i rapitan. T 

2,' En cuanto al uso de las letras i de los acento8,4 
seria mui convenieuta que los scüorea preceptoroal 
inculcasen en los nifios estos couocímientos desda qua. 
principiasen a escribir palabras. La onsenanKa de 1^ 
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puntaaclon se puede dejar para mas tarde, cuando 
la intelíjencia del niño se encuentre un poco mas 
desarrollada; i aunque es verdad que esta parte im- 
portantísima de la ortografía rio se puede aprender 
bien sin el conocimiento perfecto de la sintaxis, 
mucho sé habrá conseguido con llamar la atención 
del alumno a los diveidos ejemplos del texto i a los 
ejercicios para la pizari a. Es necesario desde tem- 
prano familiarizar a los niiíos con la buena ortogra- 
fía, sobre todo en la parte relativa al uso de las letras 
i a los acentos, que se les puede enseñar práctica- 
mente i sin mayor trabajo. 



APÉNDICE. 



NOCIONES 

GRAMÁTICA PRÁCTICA. 



Recomendamos a los señores institutores prima- 
rios i a ]os alumnos de las escuelas, el diálogo sobre 
gramática castellana que a continuación insertamos, 
el cual contiene el mas esencial de este importante 
ríimo. 

Tenemos entendido que en gramática este es el 
(jrano^ la paja son esas teorías que el niño apiende 
de memoria i que no conducen a resultados positi- 
vos. 



Nombre» número, jénero 1 concordancia.— Anmentatlvos I 
diminutivos.— Superlativos. 

1. ¿Cómo hacen los plurales de los nombres sustantivos al- 
férez, lord, club, complot^ álbum, frac? (1) 

Hacen alféreces ^ lores, clubs, complots j álhinns, fin- 
ques. Déjicit carece jeneralmente del plural. 

(1) También so ílice fratim en singular. 



, el plural de criíjf/rtí* (1) (iiAjaro un 
cónííorea o ctiitáoroíf 

Ea cÓT¡do7'e8, &nTiq\iB muchoa dicen cónclwos, por 
la sencilla raeon de que los acabados en condonante 
forman jeneral mente el plural añadiendo es i no m. 

3, (,CuAI es el plural da mara-eedif 

Esta sustantivo tiene tres plurales, que son: raa- 
ravedis, maravedi-es j maravedises. 

4. (Cómo hacen loa plurales de café i sofd? 
Hacen cafées, sofaes, i también cafés i sofás. 

6. (Gimo hacen loa plurales de ctJale/wer i cualquiera} 

'H&CQD cualesqnier i ctiaUaqiiiem: cualquier hom- 
hre, cwihsquier libros-, cna^qwer Vfrho¡ cualesquiera 
verbos. 

6. (CnAl es el plural de quicnf¡um-aT 

~Ri quienesquiera, 

'7. [Cómo se debe decir cuando se haVila de un traje, el 
/«lía o r.Á levita? (2) 

Debe decirse lA levitn, porque aiendo levita feme- 
nino en eatfi sentido, es precii-o concordarlo con la 
terminación femenina dil «rtículo. Solo se dice el !e- 
tfiía cuando se habla del Bar erdote de la tnbu de Leví. 

8. iCómo 86 debe decir, la eorfapivmat; el sarfen, la 
portafWfie<h, la porlaviandaí, el pirámide, el ekinehe; o 
■L ettrtaplwna», la tarttn. bl portamoneda, el portaiñan- 
4ai, la pirámide, la chinche? 

Se deb^ decir el coHaplwmas, porque cortaplumas 

masculino i debe concordar con la terminación 
masculina del articulo; LA sarían, porque sartén es 
femenino i debe ser modificada por la terminación 
femeninn del adjetivo, i no por la masculina; el por- 
¡amoneda i el portaviandas, porque siendo ámboa 
tnasculinos deben concertar con la terminación 



^mascaTñí^KnU'tícillo; la. pirrmlile i LA c/<í>ic5é.^^ 
([ue siendo femeninos dubeu concordar cou la teit 
nación ?a del artíeiilo. 

9. ¿Cónioae debe decir, leiijo MUCHA cd7or, 
US porción do helndos; o tmijo MUCHO ailoi; tami 
porrton de helados? 

Debe decirse .MUCHO c«(^(íj" i USA 'porción, porqd 
ctvor es masculino i porción fümcnmo; f-ienJo múW 
¡íensable, para no cometer vin solecismo, concorÉ\ 
estos sustantivos con las respectivas tc-rminacioiu 
de loa adjetivos tino los mfidifican. 

10. Por qué se dice el a^ua i no la agiia, el < 
no i.A lír/vila, EL ave i no la ave, el hambre i no la lí 
6re, EL ar/«i i noj.A a'yo, ciPiifiii'iae al jéuero que 
estiis sustiiiitivi»j I 

Para evitar el h'iiio de loa dos sonidos n que ■ 
;Íiintan. Esto sa practica ñtiicamente cuando la poi 
bra (]ii6 sigue al articulo lleva el aceuto pros<)di^ 
en la 1, como ejilo3caso<í anberiores. 

11. jEstató bien ilinliu: tenr/onacna hawlref 
Nó: porque /"í'íií're es femenino, i debe dccirs 

tengo mucha humbre, concordándolo con la termtni 
cíon femenina del articulo. 

13. (QuójéueiTi ttevi^ parálisis? 

Femenino, i no masculino como lo hacen, mncboi 
Debe, por consiguiente, decirse la parCdiHis. 

13. i.Estató bien diclio, calU de San Dtejo vibjo, caífc ^ 
San Dif^o nuevoÍ 

No: es necesario decir c«Zís NUEVA í/e Sitn Diíg 
Los adjetivos nueva i vieja deben modificar a i 
i no a Sini Dkyo, i por consiguiente concordar i 
ella en la terminación femenina, colocándose Íni 
dihtamente después del austanlivo. Tampoco puM 
decirse: BOTAS p[t;'ffl /omíw'e DF, charol, ni BOTlli' 
■para tiiños de lasa, ni guantes fl xui ¡isso de ■ 
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lltIin!Lt.&j porque estos de cliarol, de lana i de oabi^ti- 
lla iudicaí!, na la posesión, »no !a materia de qao 

esta formado cl nombre o una do sus {irupiedadea, i 
poi" Unto hacen las veces de adjetivos calificativos, 
'o es, da duií-ol, de lana i de cabriíUla; deben pou 
esto colocarse cérea del nombre, i diremos: botas 
VE CHA-linl. para Jiombres; botines de lana jiwa 
niao»; liUANTESDB CAiiRiTii.LA,rt uv. jiew. Obsiírvese 
[ue en los casos semejantes al último, e^ indispensa- 
>le nna coma, a ün de deteriuiaar bien que a un peso 
Ki Be reíiei-e a la cdbriiiila, sino a los guantes. 

li. tQné jÉiíGi-u tiene txitnwí águiñenmla la lelrioD. o ae- 
teta tni q\K aa dopaaitíiu loa luuituidiclas? 
üonnin en este sentido os masculino, aunque mu- 
<¡c1ios lo hacea femenino, diciendo LA. coman, voi a LA 
ni; Jebe decirse: EL eanum, voi AL común. 
•. [Cuítndo (iebemoH decir la reo, la leafigo, la cí5ni- 
pliee, LA manir, la emuiorU, L4 intír2nvle, la /a/jntáda, 
A KHJüHÍo, LA «íí'ffíí»', eícJ 
Cuaudu nos referimos a una mujer; pues en este 
o no debe decirse el reo, el icsiiyo\ ni mucho ménoa 

fd RBA, la TESTIGA. 

16. íQué jéiierú tiene fi:Hc«íWo? 
Masculino,! debe por tanto decirse EL a^acarei-o, 

% lio i.A azuearei-a. *' 

17. (Qiié jiínero tienou dote ifcn'asmaf 
lüt primero es ambiguo, esto es, se usa tndistinta- 

m^te, ya como masculino, ya como femenino; i el 
segundo (fantasma) ca raaRCulino on todas sus acep- 
CÍ0DP8, m^nos en la de espantajo artificial, en que es 
fatDcni no: la eeñoíu puso aiwclis en el huerto CNA 
fCtHtae^m pnraas^istar alos niñas, 

18. iEn i\né owo se concuerda mal ol sustantivo ói-dení 
Cuando decimos ese Joven es itriesonloj- de i'aiME- 

BA orden, es unmú-ñco de primí::ka orden; debiendo 




(jtedjáe PBiMEU ó/-í/en en ambos ejeiuplop, paeS' 
den en este tu^ntido es musculino. Ka también n 
Gulino todas iaa veces que significa elsaeraintMito 
eso nombre, com» el C/'den sacerdoíal, hus óriiei 
■menores, Lü3 sagrados óiiieries. Pero es feíii^iirio 
!a sigüilieacion de- pi-eceptu: IJ.VA real urden, LAü 
denee del ministro, i lo misnio «uando se tuma 
la regla o in'ititiiL'ion di) algunA comunidad o c 
ración, como LA orden de San Francisco, las dnitou 
mendicantes, las ói-deiies mil-liares. 

19. jCu¡ll63Sun los atiinentativiis di pierjia 
Üon^p^nias'ii óoiicisy, auiKnie taaibi 

piernazu i biienaso. 

El superlativo de este adjetivo (bueno) i loa > _, 
ardiente, cierto i tierno hacen bonísimo, ardeíil'iaiino, 
certiaimo, lerníaimo i no buenisimo, ardientístmo, cier- 
lísimo, tienúsimo, como uiaios decir a cada paso. 

20. ¿Cnáleü son los adjetivos (jiie al focaiur el eupei'latíí 
YO en uimo conservan líi i del positivo i tiunen poi- 
siguieate dos its? . 

Son agrÍQ,frii} i p/u, que hacen apriísimo, fñmi 
i piísimo. 

21. (C^nio Lácenlos dimiimtiytis do mano ijlvr/ 
Hacen manila i /ortcita, por mas que muchos di- 
gan mamto,/orcitfi. 

22. ¡D(i r[ud pai'tes do la oración eittAn corapueslos los 
sustantivos paroíol, parajuai.pararayor? 

t>e verbo i auatantívo, aunque en la primera edi- 
ción de la Qmmártica del señor Bello aparecen como 
CMiipiiestus do preposición i sustantivo. Obsérvese 
que en francés los equivalentes a eutos notiibrea aou 
parasol, paraphtie, paratonerre, i no poursol, ¡mmpluie, 
ponrtminerre. 

23. iSe habla con propiedad cuando duciino.s ítiracignat, 
inretfular, inrelijioto, inremttliable, ínrrparahle, iuvfprtnsi' 
ble, in.rei'erenfe, ínrisibUi 
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.^<S; esiaenestar decirj suprimiendo la « diil piin- 
cípíü (le la palabra, m-iiciopal, Irregular. ¿treliJíMu, 
irnme'lidl'/e, invparfthlc, i'rrepn'th-iifiU', irrenrente. lrr¡- 

• 7eri)0G-— Frues ínnrreetaa- 

S4. ),Estai'A Ilion 'lieiib vacéa e*e tintero, coppa esa euek- 
ta, le AC.KÁCSA nqnel veatiilol 

Muí mal dicho; es necesario decir vXci* ese trnte- 
IV, COPIA esa eufiita, U AfiliÁciA aquel rettido. Dabe 
tonerse rauchn cuidailo de no contVindlr eatos vevboa 
en iar con los en e'tv- Los en inr qiie tienen un nom- 
bre análogo en significado, retienen la iLceutiiacitm 
de este nombre en aleuna'í personas de los presen- 
(e« de indicativo, subjuntivo e imperativo: vai eo- 
«ítjp, affrariar, rahUtr, tapiar, ansiar, finnie/ciar, cam- 
%íai; am/ereiiciar, custodiar, diferenciar, dÚijenciar, di- 
romiar, emidiar,fa*tidiar, feriar, negociar, preseifiar, 
yrttdfíiclar, recerenfiar, tniteiieiar, etc., tieneu pov aná- 
logos ft eiipia, [traeia, rnhia, tapia, etc., i hacen, por 
oonsiguiente, eiípio, aarácio, mliin. tupio, ete, Ampliar, 
eontrariar, pUiriarne i rariar. auiiipie tienen como 
nombres análogos a amplio, contrario, ¡jloria i mrio, se 
conjugan por una oscepcion./zo amplío, ¡/o contrarío, 
j/6 me ¡/lorio, yo varío. 

Ii03 verbos en ear, como ¡lolpear, pasear, pe'ear, de- 
tear, Ofuújonear, acarrear, amjerear, apedrear, apear, 
aporrear, awlear, iw'tear, cabecear, enmlmlachear^ cojear. 
ádinear, hachear, jaranear, menear, mear, jmfnwar, ro- 
dear, etc., toman dos ee^ en la primara persona de 
nngiikr del pi'etárito de indicativo, siendo acentua- 
da la última: fiox.vv.íi la puerta, pareé el domingo, de- 
seé olife-n-'r iiii <kntÍiio. i de ningnn modo or)LpfÉ, PA- 

hlt'^ DBSlf:. 

'¿R, (,Ci^niii dobei'á decir^p, t/o tueso oyi tono? 

Debe decirse ijo toso porque el verbo fose;- es regu- 



ínr ?■ tiene a íuw por sustantivo anítogo. l>el mismo 
modo so debe docir iwi'fio (1), de ohfiuu. cono de cme\\ 
qwe son irregiilarea. Hatilan también nal los que di* 
aiT\,Jtir;:.o,fiu-zíi^, en \\\gAV as fi(fr~o,f»iiy3a^, liefbiSiS. 
Tampoco (lobera confundirse el verbo coeer (Ja iiWñA 
quo es irregular, con el verbo coaer (mi vestido), ija 
os regular, i que dice //« fo.-w, fíí to»tt, ote. 

26- tCómo (Jiccii lai jei'imdioH de los verbos coisr^ , 
ci-eer, ¿wseer, proveerá 

Dicon cni/eiido, lerendo, crei/endo, poseifeiido, }}roA 
vendo. 

Con frecuencia oimos decir: rime CAENDO el ^lol^ 
■¡■amo» LKEKDO, ■llliioi! edil Vd. CltEJiNDO que II 
do. Debe tenerse mucho cuidado de no incurrir 
aemejantea barbaríamos. 

27. iCúino be cmijitga el verbo eiicoclttrxf (i'oiierae c 
cía). 

Ella se eiwwrlti, ellas ee eneiiedtfií. 

28. iNo debcni cinijuyurse dicienfUi yo me tnclicfco, (£ j 
enduKoSf etc. 7 

Naturalrnenfco que n(5, pues Is acción do encocla 
»o no es propia del que liabla, ni del que con quíd 
ye habla, sino de las gallinas. Solo en sentido 
rarlo se puedo decir e^^toi niéc'o. 

29. jA nuj clnsc dy irroyulnres pertenece Cits verbo ( 
irlocarne? 

A loa de la segunda. 

SI). iOjmo lineo lii primam ¡«raoiia do .singular del ; 
túrítii i fiituixj do inilicativti del verbo mlit/eictrí 

£stc verbo está compuesto dü la partícula latíl 
Batvi i de faci-t; que hoi es hacer; por consiguicnH 
satüfacer se conjuga en todos sus tiempos i persc' 



(1) Sin cniliairf;!), iluii Andrés Bello crea une ni 
risiiuiliar el Bustautivo uiii'ijo (¡miudocioiil, ni U 
dntuos al veri"), con¡\i"nii.}o aiil^yo, anie'/iK, eti.-. 



eoTDA Jtacer. Dice, paea: el pretérito, yo MTisPíCE 
(hice); el futuro, j/o SATISFARÉ (haj-á). 

Ül. j,C!i'>m<> \tiKt¡ la segiintiik persona del HÍngiiliir do Ion 
iraperatmis de loa verÍKis venir, mltr, vef, ir, tUcir, ílhü 
inucluHi oinijugim inn) ! 

De Venir i anlir hacen verj, sal; de ir i vei; hocen 
vé en los doa verbos; vé. (mira) lo que se le. cayó; Vií 
(imda) amsa de mi madre. El imperativo de decir es 
di: DI ci Pedro (al cosa. 

S2. (.Eii quó letra acaba la segunda persona ile singular 
del piijttñto de indiciitivo de lew verbos pereonales eii e o 

Acaba en e. Así debemos decir: aprendiste, esíií- 
diasie, viniste, paseaste,! iinnca aprendisles, esiu- 
íKastes, vinisíes, páseosles. Ea necesario mudio cui- 
dado para no incurrir en estos errores, liijos del há- 
bito i del descuido. 

33. ¡Se hoblarA con pnipíedail cuando decimos: me afre- 
ta tt ¡a/iato, ENTRIEOA «Sí libro? 

No: el verbo apretar es irregular, toma una i'ántes 
ele la e en algunas pei'souas de los-presentes de in- 
dicativo i subjuntivo i en el imperativo, i debe por 
taato decirse me aphieta el zapito. Por el contrario, 
el verbo entregar es regulai' i dice esthega, i no EK- 
tbiega. 

34. ¿Cómo dice la jinmem perauíia de singnlur del pre- 
sciiic de indiciitivo de Ins verbna gloTtarse i vauagloi-iarseí 

Da gloriarse, como ya lo hemos dicho en otro lu- 
gar, dice yo me GLOnfo; í do vanagloriarse, yo me va- 
naglorio. El primero no conserva el acento de su 
auatantivo análogo í7?oría; i el segundo (vanagloi-iar- 
ael 80 deriva inmediatamenta de vanagloria i conser- 
va el acento de este snatnntivo. 

35. iQiií hai que obfiervar i-eapectu del verbo ■preeupo- 
uer? 

Que muchos lo conjugan como bÍ fuese ^»'efiií^tijes- 



tar, qne no existe en castell&no. Así oiHaofl d«oir en» 
frecuencia: ¡/o presupuesté, el gfibiefrno phbsupces- 
Tó, debiendo decir: yo PHEdUPUaB, el(fobierno PUESU- 
Píiso. Ei participio irregular de este verbo no es 
PRES OTO ESTADO, coüio muchoa creen, sino presu- 
puesto, 

36. iQuó hai ijuedeoir nobre los verbos agujerear, abo- 
tagarse, arrUagoTie, caiKtlar, cambaloioheea; cerner, duee- 
rnyar, destoi-nÜlar, desmoronar, den/alear, detpearse, ew- 
pi^ar, etcoeer, entrar, forcrjar, hachar, fu,mar, nv-mMar, 
jeringar, lamer, lustrar, molestar-, ptíta&ear, prestar, raí- 
gar, rasguñar, reahalar, revolof^ar, ribetear, tropezar, iw- 
¿er, vahear, zahiiUir, ete.l 

Que muchos loe nombran i conjugan mal, dicien- 
do: aujerear por agujerear, abutagarsa por nhotagar- 
86, arriejarse poi- arriesgarse, clutncelar por canceíar, 
caifíhalaehar por cambalachear, aei'nir por cerner, de- 
sarrajur por dencerrajar, desaíornülar por desfoT^i- 
llar, descalfar por desfalcar, despiarse- poi despearse, 
reftipujar por empujar, descocer (causar escozor) por 
escocer, forsejear por forcejar, garugár por ¡/araar, ha- 
char por hac/iear, humar por fuinar, inciensar yocJ 
incemar, jerÍTiguear por jeringar, lamber por loMét^'^ 
luBtriar por lustrar, amo!es(ar por molestar¡ pestaBw I 
por pestañear, emprestar por prestar, rajar por rat— ' 
gar^ rajuñar por rasguñar, resbalar por resbalar, revo- _j 
Ulear por revolotear, rehelear por ribetear, trompeisar^ 
por tropezar, vaguiar por vahear, vej-tir jior r.erl0r,Í 
sambulfir por sabnllir, etc. 

37. iQué otras fultaa se cometen en el uso de los verlni 
Infinitas, Aijui, en este Apéndir.e, solo trata 

de las principales. En loa verbos de la segunda c 
jugacion se yerra diciendo en el presente de indica-.J 
tivo: cotiinos, comimos, teñimos, en lugar de cosemos, cíh^M 
■«temos, tenemos. Cosimos, comimos, son tiempos pasadoa,*! 
i auemos, roinemos, son presuntes. 



Gtf tadafi la» conjui>aGtonea se yeira dftñdtV A It» 
verljüa una terioinaeíon en is cuanfio cnrresponHe 
tenninarlns en ets. No «e dice, putsa. jni/ufx. ucnntn, fe- 
mía, nitw jtujiwiii. contein, etc. Solo en la segunda per- 
sona del plural del presente de indicativo de los 
verbos de la tercera conjugación se dico k: partís, 
sentís, tafiín. 

Sabemos que el verbo debe concordar con ol suje- 
to en número i persona, i sabemos también que vos 
as segunda persona de ploral. Hablan, púas, péaima- 
mente los que, concordándolo con la segunda del 
Bingulnr.dicen: voieres, von está», en lugar de mw 30Ís, 
íwa eeiais. Igual yerro es concordar a tú con la segun- 
da persona de plural de! verbo, diciendo ííí ío;'«, lú 
tetáis. 

Esta diferente concordancia de ¿lí i vos debe te- 
nerse naui presente en el i m perativo, donde ala per- 
aona a quien ee habla da íá, se debe decir loma, mi- 
ra, come, ven; i a la que se trata dü eos: lomad, mi- 
rad, comed, venid; en lugar de lo cual suele decirse 
a nna i otra: tomd, mirá.comé, vení, quees u:i modo 
mni feo de hablar. No debe, pu«a, decirse: tomad vos 
tu capa, sino tomad vuestra capa, cuando se habla de 
voa 9. la persona, i loma lu capa, cuando ue habla 
d« tú. 

La mejor, como se ve, es evitar enteramente el uso 
de wa en la conversación. Hai casos ea que este 
pronombre no se considera como plural, que es en 
su concordancia con nombres; así decimos; vos 3KÑ0B 
7odo I'odfíToso, autor de nuestra eicisiencia, recibid 
^propicio nuestros voton. 

Igualmente se habla mal diciendo: íro/iVon, iTü- 
jtese, Irajiera. etc.; cmid.v^ieron, condujiese, etc., en 
todos loa verbos irregulares en que la primera per- 
Bona de singular del pretérito de indicativo termina 



9n_/aino 08 aoantuatlíi la t, como U'aduje, 
que muchos liicen iradua, arnduof: en talea ver 
debe decirse tradujeron, condujefon, suprimiendo la^ 
Por el conti-ario, en loa veiboa cuyo intinitivo es < 
jerojÍT, como tejer, sumerjii; se debía conservar laí E 
decir; Ifjío-on, le/'iera, etc.; miin-rjltiron, simerjiera, etc. 

Obro vicio muí común que ¡^e debe evitar, es decir 
tjuedrá, doUlrá, envés de querrú, dolerá. 

Desagradable e?. también oir: aunque HAIGA w 
jenle, etc., debiendo decirse; aunque haya, etc. 

Muí cumun es oír decir escrehir, recehb; esiyrdtt, r 
ceH, debiendo decirse: escriHr, recibir, escñhí, t 

OonfúndeEe mui amenudo el Rubjtnitivo del v« 
bo auxiliar haber,— haya, con el indicativo delv 
hallar, — halla. Un ejemplo hará patente esta t 
reneia: se halla (se encuentra} en Francia el tnot 
ilustre poeta que ae haya visto hasta hoi. 

33. iQué fíilta se comete en el uko Hv\ verbo /*" 

Que algunos dicen yo HUiuo, en la primera pei-sí 
na de singular del presente de indicativo, en vez <* 
1/0 huijo. 

30. (Cuál es el verbo en las fiuscs ki aquí, Tié allí, hé» 
aqirí, hémt allíf 

El verbo es /té, segunda persona de singular i 
imperativo del verbo haber (1), que, como auxilíaj 
carece de este modo; pero que lo tiene en la .'iigniQ 
cacion de tener o poseer. Así las locuciones hé aqtíí 
héallí, etc., no quieren decir sino ten (tqití. ien al£ 
lenmeaquí, etc. Solo se emplea esta persqna aria*" 
dolé los adverbios de lugar ya menúonadu.s o h 
caeos oblicuos de los pronombres personales, los cui 
les so usaii también en plural: Ht^riOií a'¡uf, héu 
allí, etc. 




bai en el &¡gnUíca<Io de Offípiíet; e«R- 

COMPETEK BÍgQÍGí¡»/«;'teiiec«r,¿íJC'fí'iiií.Vv i COMPETIIt 
hacer cornpeknc'm, eonteiulet: Sei'ia mal dicho decir; 
loíi ^«cudaid'i Valjiaraiscí cohpetes cotí las dg íS'an- 
tta^o. Deba decirse (JOMPITeu. El |3rímcro es regular.- 
i el segando irregular de la quinta clase. Cuídese de 
yae los niños no confundan estos dos verbos. 

4j. ií¿ué hüi i[iia decir subre k« verLo» Jtfei;tivijs? 

Que hai al|!;unos que se sujetan a un mismo ré- 
jimOQ o sistema de conjugación, i otros cuya caren- 
cia de personas o tiempos es del todo arbitrarla. 

Se conjugan del mismo modo, esto es, en aquella» 
persona» en que entra la £ de la terminación, los 
verbos ahu/ir, nrrecii-se, asir, hlandir, colorir, garan- 
tir i &]gnuo!i otros: abolía, me (líTíCi'fi, uíia, hlaiidid, 
etc. 

8oJt-r uo se usa sino en los derivados verbales so- 
Í€t; solido, soíieindo; en el presento de indicativo suda, 
sueíes, sutle, miemos, soIeis,í>uvIeii;iea. el copretúríto, 
eolia, solías, etc. 

Maer i t'oer no se conjugan en las peleonas cuya 
terminación principia por a u o. Sin embargo, ^-a^r 
hace ron, roai', o roya, royns, etc. 
' Placer, yace/- i e^'giiii; clasiticados ]ior algunos gra- 
máticos entro loa defectivos, so conjugan en todos 
SJI3 tiempos: el primero con Jay irregularidades pro- 
^» de los verbos de la tercera chise; el segundo ha- 
ciendo en el presento de indicativo ya-.co o ¡jazQo, i en 
el de subjuntivo yazca, o ya^ja; i el tercero i/o'go, 
eiffut, erguiré, erguía, etc. Los tiempos inaa usudos 
clepZocíi" son los siguientes: place, placejí; placia.pla- 
nian; plugo; plazca o pteyue-, pluguiera, plugiñese o 
placiera, placiese; iilaeiere o pluguiere, etc. 

Iteponar, por responder, se usa solamente en el 
pretérito de iuilicativo i en el pretérito i futuro 



e BUbjUfltivo: repuse, repusiste; repítaiereí : 
res, etc. 

Sidvenoíiene mas tiempo ni otra persona que ¿ 
ea decir, la segunda de yingular del imperativo 
verbo salveo eu la lengna latina, i denota, como 
ella, ¡/o te saludo. Dios Le guarde. 

Váie es la aegunda persona del singolar del im 
rativo del verbo latino vaki>, i únicamente se usa e 
castellano para signiScar, confto en latíii, pásalo íiten, i 
adiós, etc. íío la hallamos mas que al fin de las posr^'" 1 
datas o adiciones de las cartas, i hoi dia aun eu tala». ;] 
casos se tiene por anticnada semejante fónnula. Ma- 
chos de loa (J110 todavía la usan, creen equivocada- 
mente r]ue la palabra Vale, empleada en este caso^ i 
es forma del verbo valer. 

AdTerbi», prepaaisienea 1 ccii]iiiu[eiieE.'-Fruei i&cerreotM. 

42. [Se lialilará según las reglas de la gramática cuando,, ■ 
aludiendo a una mujer o animal hembra, se dice ntá HBdu ] 
viva, MEDIA mna-ta? 

De ninguna manera: es indispensable decirHKDiV*! 
vioa, MEDIO muerta. Lo contrario sucede cuando me- r 
dio es adjetivo, pues entonces concuerda con el sus— 1 
tantivo aquien modifica: hedía casa, media Tnírajy'íí/l 
MKDlú^un. Del mismo modono debe decirse DEMA- 
SIADA grande es esta casa, demasiada chica es eala 

pitxa, pino DKMASIADO. 

43. {En qué so ílifereixíian Jos adverbios acá i allá de 
ciqv.í i a/lít 

En que los primeros acompañan j enera! mente . 
verbos da movimiento; láníí acá, fué allú.i tto vÍ7i9-* 
í^at,/itÉ /Li,(. De estos últimos parece que la prin- 
cipal función es modificar verbos que envuelven 
quietud: vive aQüt, hace tiempo que eslá allí. 

44. ¡.OttAlcH Ki>n los usos de los advorbioa adortd* i 
donde/ 
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Ponth, por sí 30I0. sin ntiiviia& pieiiosieioD. espliM 
el iugaj' fin aJistiaiito: con eiia a'iqíiiúi-i! eKaclitiid, 
detennínando «u Fiigoitícncinn. Se dice: ¿'lónde i'Mú«i 
caando ae trata de un parajo positivo i como fija 
Pero hablando de un lugar en inoviinieiito, o con- 
siderado eti úl, quüdai-ia dudoso sin una partiutila 
que lo deteimiiiase: ¿Dónde vaa? Podría lespoudei-se 
bien: en un coche. — AfiadÍ¿ridole ^A dSadeF A pala- 
cio. — ¿Con quién? Con un amigo. — ¡Por dónd'^^ Por 
la calle de ¡it Compnilia. — ¿Dd (íoiisfe vienes? De la 
Alameda. — ¡Kn ííAkíí vives? En la calle de Ahuma- 
da. — ¡Por dónde iié inaa pi-ontof Por aquí 

4!). iQiié diferencia haí del iiriniero al Hegnndo síiw del 
^emplo sigiiienteí Na acompañaban n Sonta Colaina sino 
ami pocos de las suyo&: de oU-o moda fniOrian caído en 
apodar los enamiyos, ¡virque estaban fa/lgados si xtt 
moribundos; pues los escriben del niinmu mudu, 

El primero sino es conjunción i el segundo es un 
«ompuestodela conjunción p¿ i del adverbio íío, por 
lo.cnal debe disolverse, escribiendo j=ej)aradiis »íicbas 
jialabras. Esto rq comprende fácilinente con la lec- 
tura del ejemplo; pero para convencerse plen«niente 
puede suplirse Jo elíptico porque (ellos) eutahan fu- 
iiyüdos. Si (ellos) no estaban moribundo». 

En los eíguientes ejemplos está patente la difei'cn- 
eU: no soh aprendiC gramática, sino viuchos ramos 
á« hwnanidadea; no serús 'premioAo, si NO te aplicas 
al astndio. 

46. iQué hai que observar en la fmse: Samaniega as 
posta www /'ácil i fluido $ue No íriartef 

Quo la partícula wi se halla e^letiva o redun- 
dante, debiendo aupiimli'se. 

47. (Qué]iaiqueüb3er\-av respecta de 1ü.s piUabtu^ d,e- 
Maa i también/ 

Que demos ne escriba en una sola dicción cuando 
es adjetivo; pero ha de escribirse en dos {de mas) 



cnanclo sea frase advcvbifl.1, en cuyo caso eíjnñ"ftle a 
lie sobra, Bupéijhio, etc., totlo r^o esfff DE MAS; 
/¿ai un cubifi-ío di¡ Jías (aolu-iinte); el DEMÁS fAPEL, 
la DEHAS TINTA, íííS DEMÁS <VS(tlí, los DEMÁS fíb: 
£d loti cuatro últimos ejemplo; gs adjetivo, i en 
to9 casos sierafiro pi-ccede al sustantivo. 

IhmMeii (escrito en nna palabra) es casi un eqi 
válentñ de arlemaa, o la re;, etc.; puesto sepamda 
(ííiii iíen), es un nuxiliar (lo una conipafacion; asto 
TAMBiiüí lo sabia Uü„ o lo -véin Uil. también; pero 
no lo sabia TAH Ttms como yo. ~ 

Lo mismo suceda con el adverbio tampoco, qi 
escrito en una dicción equivale casi a ni, tn au 
etc.; i eHcritü en dos {lan poco), as también térmil 
da una comparaoion:t'Bío TAMPOCO íe lo hahia dii 
a Ud., o no se lo hahki dicho a Ud. tampoco; pi 
aunque en verdad no importa mucho, 710 vale TAN Vü 
Qiif no merezca saberse. 

i^.^Sai alguiiaa otras vccftí Conlpucíita^ que tieiicli III 
Migiiiíícudon unidas i otra< sciuiíiditsl 

ai, i son las siguientes: 

Asimismo (escrito en nna dicción) equivale a 
esfíí innnera o del mismo modo: asimísmo jíííswi 
él que viniese Sil fio, o ál 'jiiisicra que nnie-se xu iÍo A~ 
MISMO (del mismo modo). Escrito en ti'es diccioi 
(aeí mismo), ecriiivale al pronombre de tei-cera p 
Bonn precedido de preposición: cada uno pj-egüni 
A siuíRiiío si qiiiim-a para SÍ lo qm hace al jiróji 

Conciencia, conciiTM, ¡Kiraliien, porfur, etc., en es) 
pjeniplos i semejantes: esto s« hl:^» cmi ciencia (c( 
Haber); wa/f/íí CON cmtso i medio,- .■'e /iÍ:i)F&nA. mi 
do todos; POR FlAU e^h1 él quebrado, etc. 

A un, 63 el articulo indeñnido precedido de 
preposición «; pero 'lui/ (escrito en una sola di( 
clon) oa adverbio i también conjunción, 



CEL. I 



'Jiñora piieJe sor adverbio de liompo, poivi jiuede 
Ser tambion siistaiilívo precedido do t.i pvcposicioii 
a: f/'-ijíi AHORA, (adverbio, en un v dicción); pero Ife/jú 
n hora en ijii:' ¡>'iei7« rerfe (aijiif es nombro preceditlu 
de a, por lo cual Gstó escrito en doa diccioiiot>). 

(^iierncer piiedt; ser verbo, pero ¡(ueda sor también 
6l verbo etfw«r precediíio do con: COSVESCBR a /w 
orpi/ííomi fio ei com fácil: toN vííSCERíii lo.* m'ijiiJfo»os 
¡j^ití blamn ft'íriitiere ('dj 

Enh,orahiwi:t, ea suatanlivo: /(■*' a <l<er a Vd. Ui 
BUBOUAUUEMA; pero aera un siiatantivo precedido 
de tu i iDoditicado por hitena i escrito por conaí— 
guieutc en trcK dicciones: //c_i7íi»'EN' HORA EtJENA yMc» 
verlo todo. 

Lo mismo debs notarao en híiimIm»- (dísgnsto), i 
sin sahor (desabrido); courenir (arreglarse, enten- 
derse), iío/i teiiif (con la venida), Medíod/a, niediu- 
ntche, i Tnediutardf (a las 12 del día, a lai 12 da la 
noche i a la^! 3 de ia tarde) i im'Ho día, merliii. iioó/ie 
i mi-iíia tarde, qne son sustantivos precedidos del 
tt^etivn imdio O medía. Hobrenleiider i solirn entender: 
tso xe sol>ri.'iit¡fi>'Íe, et precho gohroiitiíndérlo, i es tmjócen 
que SQ^%Z^TíX]¡.SD&MU),eitá dolado de una actividad 
i enerjía niraf. i así de otro yran número cuya or- 
tograím depmde do la mgriificacioa, como ne ¡tara 
(detiene), i arpara (ñscol]e)\ fueron eondlgcqudat (com- 
paüei'oii), i fueron con digcípidot (llevaban disoipuloa 
consigo). 

49, iQiit! difcrepcia liai entro loa adverbiiw cosí i ainsí.' 

Casi, denota que la palabra modiiicada por él no 
es exacta sino con cierta rebaja: (í edificio eilaha ca¡ñ 
todo en complfta rni^in, Citasi qniere decir quo noa 
valumoa de una palabra, no para, sigiiifícar la idea 
propia de ella, eino algo que se le asoraeia: subsisto 
8o!o como partícula compositiva en i-nrm-delito, 
caast-coiiíralo. En el sentido de ca^i es anticuado. 




' 50. iQné hai que notar respecto d? las íraseB: 
fuegos, HABB-ÍN dificulíades, hayan macsfro^, 
BRiAS huinbyes parilidas? 

Que todas bou incorrectas: empleándose en esto 
casos el verbo haber como iiopersonat, e^ Íh<)Ís- 
l>ensable decir; HUBO /(/ctfíw, H\BRJi dificultades, ' 
Ilaher en el sentido il'i i^ue se trata no sale nunca de 
la tercera persona de singular. ^'" 

E» también impersonal el verbo haber en fram; 
como cstíis: uk veinte am.% o relnte arios HÁ ijue m 
ivo: había tre» semanas que estaba yo postrado en oti. 
no se puede decir, pues, Han ni lüibmn. Si se empléj 
en este sentido el verbo Aacír, se sujeta a las ■ *' 
mas reglas; hace o hacia veinte aílos (1). 

Tampoco hablan con propiedad los ¡jne introdo; 
fien lapreposiclmi ú diciendo: kaciit oliáb'ia VKINH 
aüos A que nuestro amigo, efcc. 

51. tQiid hai que notar respecto de las friises; cotidiisi 
XJ. A ese niño K su casa; tas padrex de famUia no juilfl 
ren mandar \ sus hijos a la escuela? ' 

Que son incorrectas. En estos casos casi siem(»p__ 
debemos omitir la proposición n que hai Antes del 
complemento directo, pues el verbo tiene otro com- 
plemento precedido también de a- En los ejemplos 
antei'iores debenio.^ decir: cojiduzca ü. f-fe niño a 
casa, ¡o* padres de familia iw qttiérejí mandar sus ¡ 
Jl la escuela (suprimiendo la a del complemento t 
recta) Sin embargo, en esto el nao no es constanU 
pues (Icctmns: él euvi/t A. Juan A Valparaíso (i 
envió J\w,n): acompañé íl mi hennaito k tomar t 
(i no acompailemi hermano.} 

52. [Qué hai que observar de esta frase: ine d\}ei 
f/tte eres aficionado a la música? 

Que es ineoirecta: se debe decir EHAB, 
(1) Debo dtir aquí dos escepcioiies ¡iiti'oiliicii.lnB por ul t] 
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I todavía fi 
guanlíu' entre sí cierlft espede dii coucordanda, 

Pf r In Djisoia razón un seiiati con-ectas las fra^ep; 
»u])« tju« KiíTWlsríe enfermo, nox a.'ifivmrmí que i 
prttmiríones HEBÁJü /avorafjfetnente </e¡tpric/iadas; xipiir 
eí correo me I.LBCiA«E^f ¡uiUcias de al¡/tiva itn¡ii)rta7tcta, 
te la* comunieare. En la, primertí fraao debe di^cirse 
ettabaa, si &s «apone que la enfermedad exístia al 
tiempo do saberla ye; /íofiíVw e.iíaáo, si se supone que 
Ja enfermedad nu existia entóneea. En la a^gund» 
frase es prciñan ilecir nerkiii en lugar de serán; i en 
la tercei-a debe deL-ivíe lU^uiru o Ue</an en vez de üe- 
ffaattb. 

Háarjiíí otros ejemplos de niaí uso de ir>a tiem- 
pos: uno de Ion majores trájicos que bol posea (posee) la 
Egpaña; de aquí se s'mus que los gremios sean (soe) ím* 
egtwljo ¡jara el aumento dv la ¡¡oblación. 
' Leemos eh ]ap;íjÍBaSl de la Grem^tlca de Nc- 
ro8; Kl asíicar tu dtdce, tanto cvm> h siía (en vez de 
h es o puede serlo) la miel. En estos ejemplos ¡ somt- 
jantes no hai necesidad de naardel aulijuiitívo, (¡ue 
envuelve la idea de futuro, tratándose de cosas 
ciertas i que se afirman como talos. 

53, iQué faltu se nota en ia fraae: no le arrie-igo la ga- 
nancia, como dicen muchos! 

, Que el verbo arriesgar está en lugar del veibo 
oíTffliáar. Debe, puea, decirse jw/e abriESDO la ga- 
nancia, i nunca no le arriesgo. 

64. tQné íftita se observa en la frase: me dieron id libro 
i se LOS dtívalvi? 

Que el complementario /ús debe estar en singular 
i no en iiiural, como aparece en el ejemplo citado: 
tos no debe referirse a ellos (sujeto), sino a libro; por 
consiguiente debe estar en dngiilar. Por la misma 
razón no debe decirse me trajeron la curta ! se Las 
decolcí, sino me trajeron la carta i se r.A dfVvM. 
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■ 55i[QK»lincorrecduiiHe nota en 1r3 fi'íises: ¡«e jc é 
/(t se perdió] 

Que el pronombre sis está mal eo)ocaclo, pues d 
preceder Mieiniirea los pronombres con que sejunt».^ 
Así, es neccsariu decir ee mu cayó, se te periüó OÍM¿r- 
vese que para ser consecuente con el me se cai/ií, te t» 
;)erí?íí (jiusponiendo el ee) SL-ria necesario decir, usan- 
do del k, le fe cayó, le se perdió, lo que clioca notable- 
mente al oido. 

!>6. ¿Es lo mismo hahhir desjMcio que hablar en vox 
hñjaf 

Nójhaljlar deipac'io ea haWar con pausa, lenta- 
mente; i hablar e/i. focíxí/n es liablar bajándola voz. 
Despaduí^Xa contrarío de erprl.ia. 

fiT. j.Qué !ifl! qiioübícimv sobre hs verbíw reatimlr i 
rea sumir? 

Que tienen significados bien distintos, que ea pre- 
ciso no confundir, como lo hacen los que no EabcQ 
gramática- El primero, resiunir, significa recopilar q 
/lacer rBsáweu; i e\ segundo, volver a tomar lo que 
antes se tenia o ae había dejado. Un abogado resimi» 
en pocas palabras su alegato; nn ministro reasume so, • 
cartera cuando después de algún tiempo de licencia 
vuelve a tomar pcaosion de tila. 

¡f8. f.Qiió hai que obseiTor ríB¡iecto de les fi'aees: *e 
[■EijPACüAN /ceta claíc üe iie/jocios; se A'EMtKN í coM. 
rSikS toilaclase de íHiieltcs; /h coüijjfiina (le Ix^tabcros i 
LT.EiíAltoN; fotia la Ji'iilc de las aldeas makcuaeokÍ 

Qho son ineorieclas: los colectivos cla^-e, compama 
ijeate de dichas frases dehen concertar ton el verbo. 
Por consiguiente, debe decirse: Ve desi'achax twlti 
diUH de neffodon; se rai^e t compra toda cfa-'^e de lime- 
hlos; la eompama de Lombtrox llkgó: twla In Jeiite da 
las ald«at HAOciiiJ; (a Jauta de aboffados, lii /oía de na- 
w(e¡' rf*i7í«c/-m ESTUi^í ijo KNTKAiiON. Pero si el co- 
lectivo fuero el sÜMUintivo ¡xirtv, concierta cun el 



^¡ur^h»f fif/o/pá el jtopnlic/zo: jutSH 
a arma.i, p(ii-fv ARMADOS tls jn'üaleA 
50, iQiió htii iiHo (kdr refii>ecti> de tos ít^aoa: su ca.ur 
tte !'./sü .'ifihvino 'le U,; su >ii^ñ<irti f(e l'S 

Que son incorrectas, pnri^iio no so debe poner do» 
posesivos a un nombre. Jín éatos i loa ca»os pare- 
cidos, el primer poacaivo ha do recmplazarsu precisa- 
mente cou nn artículo i decirse LA aim de t^.; EL 
fobr'uio 'le /'.; I.A ntñora de I'. Loa que no sabe» gra- 
mática ureoii que la duplicación de posesivos ca una 
pulidez del lengunje, siendo realmente nu defecto. 

60. |,E(i (pié c-imaiste la incorrecoiiiii ile cuta frase: los 
eitaíro pimíos del /lorisoule a quienes sa refieren ton 
otrm? etc- 

En que el relativo qiimiea está representando co- 
sas, no debiendo sino ropi'esentar personas. En esté 
ejeinjilo debe, ptioa, decirse: /tw cíMíro jwKítw tíeí Ito- 
rlíontis a Qüli o a LOS cuales m reliaren los otron. 

61. t,Q*i¿ l'ai que notnr i-especto de Li fnise: nna mvjer 
estiíJja esta niariana en medio de !a pta^a qvk tvm- 
blaha de frió? 

Que es incorrecta: para hablar con corrección en 
efite cato es indispensable que el relativo ocupe el 
higar mas inmediato posible a su antecodonte. En el 
ejemplo citado, el antecedente del relativo qtie, e.t 
una Wtjer; por consiguiente, debe decirse: UKa Mü- 
iKRqiieental/u. etc.; o de otra manera: estaba eata 
mañana ea medio de la pl»;ui VN&ilUJEa <i,\}V. teiidilaba 
de /rio. 

Del mismo modo no será correcto dedr. el remedio 
contra la disentería QüE es de mas fácil aplicación i- 
mfuro rejuUado di citmiton se conocen, porque el ante- 
cedente de este relativo no ca diurnteria sino reme- 
dio, por lo cual ha do decirse: el remedio (JUE es de 
tiuts/iicil fíplic'/riiiii i sepitro remlUtdo de cuantos se 



^F vos 5í(e i ei cía 



í Uai i^ue (ilwei'var i'espi 

s ^ííe i el ciat, ¿a cual, lo cttal, los ciifdes, (as c 
les? 

Que hai entre ellos una nnLeble diCtirencia i queai 
pesar du referirse ambos a cosas i personas, la [>u-^ 
reza dei idioma i ulartdatl del discurso exijen toiuan 
laenconsideraoio». £! relativo (¡riíe, miembro de 
prepodoion incidente, tiene por oticio laa mas vec 
determinar las cosas q personas: ios jóvenes QCJt t 
eriban correctamente s^rm premiado»; áeciaios i¡u«i E 
los eiiafex \>QTq\ie el ciial tiene por principal funcim 
Cúntinuur la relación i nunca determinar Uí 
como notamos en el otro; de manera que en mucfaoe 
casos en que no bal nada qne determinar, seria itt 
correcto emplear el que: He presentaron Ion acasad<ui i sí ' 
hs leyó la sentencia, QUE era ju»ta. En este caso i ans 
parecidos, es indispenRabie hacer níto Añelo la cual 
o de una coma entre .sefiítín«aryM*í. Puesto el articulo, 
dicba coma sena siempi-e necesaria, porqne el reía- J 
tivo y«e parece quiere indicar quehahia o ¡>od¡a ' 
varia» -lenteneiae, i que de éstas se leyó a los reos nola-'m 
mente la que era junta. ' 

63, iQuó incíirreccioH bc nota en las frases: una l':o 
de paño Bo&üATio; im dilAijo con finta maosIptcaI 

Que los adjetivos bordado i ■magnifictt se refierpiti 
el primero a pañfl i ei segundo a iinírt, debiendo i 
ferir^e aquel a la levita i éste a dibnjo, i decirse u 
levita de paño bohdada; un dibujo con tinta » 
FiCf). Por la misma raznn se ha de decir: una cumOi 
de ébano mui HF.KXOSí-.iína bola de hierro DOKAD&] 
(i nunca dorado); una estálna de bronai 7íiaci£< 
jamas macizo), porque no hai hierro dorado ni 
Bido, ni bronce hueco ni macizo, i soto las estatuas i 
otras cosas pueden ser huecas i macizas, bruñidns i 
doradas, etc., etc. De lo que precede se sigue que e 
adjetivo ha de concertar en el segundo suatantiv 
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cuando Be refiere a é\, como sucede en los ejemplos 
siguientes i semejantes; una espada de acero FINo; 
«tiit levita de puño neguo; un veeíido de rntuielina 
CLARA (i nunca cl&roO También es íncorrectA esta 
frase: he visto la compañía de caxadoi-e» unifohma- 
DOp; debe decirse UNiíXJBMADA, porr|vie ei adjetivo 
<]ebe concord&i' cun el colectivo. Concierta también 
con el nombre modificado o rejido ^lor el colectivo; 
pero goto cuando ótte sea {lartitivo: Ui mayor parte 
de (os CAZADORES kstAn HGitiDOa, e»to eu poco mas o 
menos. 

64. iQué ee oliaeira ■«spectii de las ítasv^ intúi'rogativnn: 
¿llegó yaí fauH tu» Ihgó'f 

Que noson correctas, aiinquese toleran. Siempre 
queempleainusen frases como estas los adverbios i/i^ 
i aiLti, \\o debemos liacer uso del pretérito sino del 
ante presente, Asi debemos decir ¡ha llegado yu'> ¿no 
ha lii gado aun? i no Ir'eijó. 

65. [Qné íncun-eccion se nota en tas frase»: hademos 
a^ui veinte fiomires; hubimos alli caíofce m/widadosf 

Que ^ verbo ^aiej' está usado como personal; en 
esbciR casos, como ya lo hemos dicho en otra pajina 
al tratar de este mismo verbo, no sale nunca de la 
tercera persona de singular. Debe pues deciriie; hai 
aguí veinte JiomOre^; hvbo allí catorce convidados, i 
nunca habümob, 

66. lQn6 otnia frmca se usan c9h mucha fi'ccuenciii do 
un modo iuc<jrrecto1 

Luis KÍguiente6:eÍ(íííí 5 í 6, e¿ tomo 1.' í 2.°, la parle 
3^' ¿ 4>.*, etc.; debe decirso los <¿Ías 5. ifi, ios lomos 1." 
i 2.", ¡■as partes 3.» i 4.'¡ sin embargo, suena mui bien 
posponiendo el sustantivo a losailjetivos ordinales: 
¿/ 5.' i G." din, el 1.* a." tomo, la A." i i,'' parte, hgr&da. 
tanto asi, ijue no i>odna. tolerarse el nombre en plu- 
ral i decii': el ■>.' i 6." diatt el 1.' ? 2," tumos, la 3." i 4." 
■parks, etc. 



Gallclnüsa intolerables. 



yesjiecto de ks fi'iise» tuu usn- 
:oiite)i/n con íiii enifilüo; fiKK¿ 



67. íQu¿ hai que nntnr 
(las jior nlgiiniis: sui r,i.ii¡ , 
i'uiii ciiiiltínto a su laclo? 

Qiio Bon {;alicÍBino3 intolorablea. El vei'bu eer solo 
se emplea cuando se ti ata del oetado pcniíaneiite 'lo 
las cosas o de sus calidodea esenciales; i el verbo 
tistar, ñ halilamos de la posición, del mudo de e^tai* 
acciileiital, temporal o transitorio. Por consiguiente, 
el verbo ner to ha empleado mal en los ejeniplos an- 
teriores, debiendo emplearse esfar: EhTuí muí con- 
tenió con mi (mplto; ESTAKÉnníi contento a sa lado, 
i nunca soí, seré. 

08. iCiidles Biiü 1(« giiliciamos maa notables que se cu- 
uieten uíiauílo indebidaiueute la jireiioaicion drf 

Loa que ao notan en las signientea frases; Fedfo 
me encargó de comprarle im catniUo; Juan me eticar- 
<jó DE este negocio. En ambos ejemplos debe aiipri- 
■mir&B la pre{K)sicion de. En los clásicos espaüokít sa 
halla con frecuencia e/tí, tms de verbos que no piden 
boi ninguna preposición: aAoí-v'tí/",-—o/iO)'í(í uel ím- 
bajof delermiiiar, — dtienninó de irse; resolver,~resoU 
vio DE buscarle; ;¡hf6 de pj-ottjerle; prometer, — 
prometió Du visitarle, etc. En todos estos casoa debe 
supnniiree la preposición. 

Vvi EN cosa de í^lro, por ir a casa de Pedro; 
reñir EN Sa7it¿atjo, por venir a la ciudad de este 
nombre, son galicismos muí comunes entre los fran- 
ceses recien llegados de América i que ignoran el 
castellano. 

Otio tanto debe decirse do los italianos, quienes 
osan muí a menudo esc modo do ospreaarse. 
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PREFACIO 



La publicación del presente Manual obede- 
ce a una necesidad imperiosa. Hace ya tiem- 
po que se nota la gran deficiencia de los 'textos 
que corren; i el del señor Vargas Fontecilla, 
que es indudablemente el mas lójico i metódi- 
co para el estudio, presenta ademas una difi- 
cultad que en el fué necesaria por la época de 
su redacción. Su sistema ortográfico se basa 
principalmente en la etimolojía latina, que en 
efecto es la fuente principal de nuestras re- 
glas para la buena escritura de los sonidos 
elementales, i que hasta hace poco tiempo fué 
un estudio obligatorio en el curso de humani- 
dades. Pero habiendo dejado de serlo de siete 
años a esta parte, los profesores encontramos 
constantemente alumnos que no pueden hacer 
aplicación práctica de los principios ortográ- 
ficos fundados en la etimolojía latina. 

Por otra parte, los diversos pueblos que ha- 
blan el castellano, separados entre sí por lar- 



gas distanfima i alojados aun por la falta del 
relaciones frecuentes, sea literarias o comor- 
cia'es, han tenido en diversas ópocas do Stt' 
vida literaria vacilacionea e incertiduttibres, 
yeees mui graves, para aceptar alguna inoo 
vacien o para tratar do introducirla ellos inis^ 
•mos. Taina Bucedido, por ejemplo, entro noso-J 
tros allá por loa ¡tñon do cuarenta i cuatroJ 
cuando ee trató 8<'TÍa i decididamente demó-J 
dificar la ortografía de un modo radical, qui-j 
tándole todas las ¡raperfeccionoB inhcrentt 
a la lengua, i tratando de aproximarse en lal 
posible a la pronnnciaeion mas o menos va- 
riada de los diversos pnublos que usan el mía-j 
mo idioma. (1) 

Este esfuerzo no tuvo nn éxito completoJ 
pues hubo que restablecer las letras mudae iU 
conservar algunas de las suprimidas por in-^ 
necesarias. Pero quedó de aquel proyecto de^ 
mejora algo que tía sido jeneralmeníe adop 
tado por los escritores de nuestro pala i pori 
muchos otros de las repúblicas Uispaoo-ame-i 
ricanus: tal es por ejemplo la supresión com- 
pleta de la y en su valor de vocal, i tambieii ' 
el uso constante de la_/ para representar el ao-J 
nido gutural fuerte que en oti-o tiempo ee ei 
cribia en muchísimas voces con el signo ¡f. 

Algunas de estas modificaciones han 8Ído._ 
aceptadas a lo ménoa en parte pur la Acade- 

(1) Bello, ÍDiúiador de eite aovimieoto, babia 71 heoho ▼>-J 
rÍM pnblioclúnBi «n Tnglttem lobre esta intar«Finte otrntío^P 
(182.'!^; i en Obi)e íaA lecuadado octÍTaiuQate poc Sanniento^ 
otroi edDDicioniBta* dtelinguidon. 



mía Kspafiola, como ha sucedido en haÜe, íW- 
íK> (bayle, reyno), ¡ eu muchas palabnis cjue 
como ehtjir han conservado hasta mui poco 
tiempo ha la y de su oríjeu latino (oligcre). 
Pero en otros casoB ee ha eatablecido una di- 
verjencia completa entre la ortografía de la 
Pem'naula i la especial de Chile: tal sucede en 
la conjunción i, i en esta misma vocal cuando 
ra al lin de dicción, inacentuada i precedida 
de otra vocal como rci (en Espafia rey); i lo 
mismo en reltj¿oi>,jerite, etc. 

Últimamente la Real Academia ha hecho 
ona modificación profunda en laa reglas que 
fijan el uso del acento ortográfico; i siendo ja 
de antemano diversos los usos provinciales, 
cata nueva variación ha venido a poner dií'o- 
rencias aun mayores en el empleo de eaUi 
signo. 

Con esto motivo, nuestros escritores se di- 
viden; i algunos aceptan de lleno la Ortogra- 
fía espafiola, otroa solamente lo relativo a la 
acentuación, i otros finalmente conservan en 
todas sus partos la Ortografía del país, jene- 
ralmcnte recibida en los illtimos treinta añot?. 

No habiendo autoridad que lejisle en esta 
materia, seria de desear que el uso se unifor- 
mara acoptandutodos algo fijo; i tocariaal Con- 
sejo Superior de Instrucción tomar la inicia- 
tiva proponiendo algo, o pidiendo su parecer 
a las personas que mas hubieren trabajado en 
estudios gramaticales i especialmente en Or- 
tografía. Sobre todo la Facultad de Humani- 
danés es la llamada a dictaminar BoYiia t%\jej 



puotle dar al llonoriiblíí GonB^_ 
luz uecesaria para resolver algo sobre esl^ 
importante cuestión i proponer al pais i a silffl 
hombree de letras lo que crea mas liacedcrq 
o practicable, 

Los profeeoree estamos solo encargados í 
dar a conocer a nuestros alumnos el uso coil 
rríente entre nosotros, i no de hacer ni proJ 
poner innovaciones de nÍ8guna especio; i mfl 
idea particular en esta materia es no aceptad 
innovaciones de otras personas o cuerpos doH 
centos, mientras no las vea practicadas i aco-J 
jidaa por la jeaerahdad de los escritores ilu8-j 
trados. El mismo sistema observo en todosl 
los pimtoa de discusión concernientes a la-I 
Gramática: el uso jeneral o común como úni-l 
ca regla, i no iaa opiniones de particulares DÍi 
corporaciones, por mucha que sea su autorÍ-fl 
dad. El cambio, en materia de lenguaje, debol 
siempre ser autorizado por el uso común; dol 
otro modo seria imposible conservar la inte-1 
gridad de una lengua, i Utgaria a ser ilusorio* 
aquel principio que aceptamos desde los pri- 
meros elementos de nuestro aprendizaje: con- 
forme al buen uso, que es el ae la jente odu-i 
cada. 

En nuestros cursos, hacemos conocer 
alumno los varios usos que se díaputao efl 
campo en la práctica de los buenos eacritoreaí 
i de la Academia misma; pero ninguno de eB-J 
tos varios usos puede imponerse como leí al 
alumno; lo iónico que está al alcance del pro- 
fesor es manifestar su opinión sobre l^l^e^l 



-oree mas razonable o sobre ol uso une 61 mis- 
mo haya adoptado. 

EbUl es la razón que me ha movido a se- 
guir en este Manual el neo comunmente adoi>- 
lado entro noeütros; cuidando, sí, de dar a 
conocer las diverjoncias que hai entre nuoa- 
Irtt doctrina i la do otros escritores o cor^Hi- 
raciones científicas. Esto será snficiento para 
que el alumno forme opinión propia aobro !oa 
varios puntos de diverjcneia, i para que adop- 
to la costumbre o uso que lo parezca mas 
líSjico. 
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ORTOGRAFÍA CASTELLANA 



La Ortografía es la parte de la Gramática 
que enseña a escribir correctamente un idioma. 

La corrección en la escritura se refiere a tres 
puntos principales: 

La representación gráfica de los sonidos, la 
acentuación, i la demarcación de las pausas i 
otros accidentes de la recitación. De aquí su 
división en tres partes: primera, de las letras; 
segunda, del acento, i tercera, de los signos 
de puntuación. 

PRIMERA PARTE 

De las letras. 

Se llaman letras los signos de que nos ser- 
vimos para representar los sonidos elemen- 
tales de que se componen las palabras. 



ibecedarío. Ka ^ 

y, k, hh h l^ 

Agregaremd^^H 
palabras ci^^H 

:;oii exaútitt^^H 
! elementale^^H 
scritura pnr^^f 



El conjunto de todae ellas en ciorto 
Jijo, mas o menos semejante en todos Iob 
idiomas, constitiiyu ol alfabeto o abecedario. Ka 
el siguionte: «, i, c, ch, d, e,/, y, h, i^j, /, 
m, n, 7t, o, p, 5, r, s, f, w, ?j, x,r/,z. \ 
también la k i la 7í), usadas en palabras 
.tranjeras. 

Este alfabeto no corresponde con exaútiti 
a. la representación do los sonidos elemental) 
Los defectos de que adolece la escritura pi 
vienen en parte del idioma mismo, que ha to- 
mado a veces varios signos para representar 
un mismo sonido, en otras ocasiones un mismo 
signo para diversos sonidos i algunas veces 
signos que no tienen valor, o que representan 
un conjunto de dos sonidos elemuntalos. 

Otras veces el defecto proviene de la coi 
fusión que so hace de sonidos diversos o mi 
semejantes, por incuria o nsglijeucia de li 
que hablan. 

De aquí la necesidad de fijar, por medio do| 
reglas, el uso jeneralmente recibido paralsj 
representación escrita de las palabras. 

Debe tenerse presente que el estudio do Ii 
Ortografía supone el conocimiento de la " 
-tolojía. 

LETRAS MAVÚSCULAa I MINÚSCULAS. 

Las letras se dividen, por su forma i 
maño, en mayúsculas i minúsculas. 

Las que se usan Jeneralmente son las 1 
jiiísculas- las mayúsculas solo se empleo] 
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el principio de aquellas palabras que clebcii 
llamar la atención del lector. 

Se escribirá con letra mayúscula: 

1.° La primera palabra del discurso, i des- 
pués de punto final i aparte; 

2.® Todo nombre propio: Pedro, María, Ro- 
cinante, etc. 

3.° Los tratamientos honoríficos, sobro todo 
en notas oficiales dirijidas a personas consti- 
tuidas en dignidad: Excelentísimo Señor, Se- 
ñor Intendente, etc. 

4,** Los dictados de la Diviiiidad, cuando se 
aplican especialmente a ella misma; como el 
Ser Supremo^ el Hacedo7\ el Omni/potente^ etc. 

6.** Ciertas abreviaturas de una o dos le- 
tras por palabra: M. S. M., muí señor mió; 
V. S., vuestra señoría; P. S., post-scriptum, etc. 

6.** La primera palabra de cada verso: 

A Castilla i a León 
Nuevo mundo dio Colon. 

7.** La primera palabra de un discurso aje- 
no que se cita. 

8.° Toda palabra que tenga importancia con 
relación al asunto de que se trata. 

Las tres últimas realas no son de un uso 
enteramente jeneral, i su aplicación varía en 
los diferentes escritores. Nuestra idea es no 
prodigar las letras mayúsculas, dejándolas re- 
servadas para las palabras que tienen una 
importancia bien defanida en el discurso. 

Tengo a la vista una edición de Brelon Íl'^ 



los Herreros, que usa las mayúsculas BolJ 
mente despuea de punto i en principio de c 
trola. (Regla G.*) 

Mucíias personas hai que escriben con 
tra majiUcula los nombres jentilícios o nacid 
nales: «La literatura Griega ejerció una id 
Hueucia poderosísima en la literatura i coB: 
tambres do los Romanos,» Nuestra práctica 
particular es escribir de ordinario con rainús- 
cula; solo en casos excepciouales Í cuando que- 
remos verdaderamente llamar la atención so- 
bre la nacionalidad, nos permitimos usar letra- 
mayúscula. 

Conforme a la regla 8.', escribimos con ma- 
yúscula en este tratado la palabra Ortografía^ 
aun puede hacerse lo mismo con Manual^^ 
Tratado u otras que lo designen. En notas qn 
artículos que tengan por objeto dar a conocen 
nn establecimiento determinado, se puede usaiT 
mayúscula, no solo con el nombre distintivo, 
aino también con los otros de Colejio, Esiahle 
cimiento, etc., con que puede ser dcbignado. 

Los nombres que denotan los personajes d^ 
una fábula tienen su razón ademas en la reg|? 
2 * para el uso de las mayúsculas, pues i ' 
nomore común se emplea corao propio. 

B i V 

Estas dos letras, que en latiu i en lamayoi. 
parte de las lenguas modernas tienen sonidOM 
muí diferentes, en castellano han llegado ul 
confundirse, jironunciAndoso ambas de la^mi»-'* 



— la- 
ma manera. No sucede lo mismo en la escri- 
tura, donde siempre es necesario distinguir- 
las. 

La dificultad solo puede existir antes do 
vocal: antes de consonante i en fin de dicción 
se usa constantemente la b. 

Se usará la b: 

1.° En las palabras que han tenido b o p en 
su oríjen: esta última letra aparecerá frecuen- 
temente por derivación, o sea por formación 
de otras palabras del mismo radical. Abeja 
(apicultura), cabo i cabeza (capitán, capítulo, 
capital, etc.), obispo (episcopal), robar (rap- 
to). (1) _ 

2.** En la terminación de los copretéritos do 
indicativo: cantaba^ iba. 

3.** En las partículas compositivas a&, o5, 
8ub: abusar^ obituario^ obediencia^ óbice^ subor- 
dinado. 

4.** Los verbos terminados en bir: recibir^ 
escribir] menos hervir^ servir i vivir, 

5.° Verbps terminados en aber: saber; menos 
precaver. 

6.** Es frecuente el uso de la b antes de las 
combinaciones ue^ ui^ como abuelo^ buitre^ im^ 
huir; pero hai varias excepciones, como vues- 
tro^ vuelo^ vuelvo^ vuelco^ etc. 

Se usará la v: 

1.** En los derivados terminados en ivo^ como 
motivo^ activo^ expresivo^ etc. 

(1) Tntarttmes en el oarso de este Manaal de evitar las ci- 
tas utinas, i de dar a conocer tolos los recarsos propios del 
castellano para la ortografía. 
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■ 2° En loB numcralea en ovo: üchavo, otíéy 

H centavo, etc. 

H LoB nombres que no son numerales 

H tienen esa terminación, llevan tauíLiien J 

H caentemente r; esclavo, bravo, pavo, zuavo, _ 

H »o, c/flí'o, etc. Exceptúanse; acabo, cabo, r 

^L rabo, conchabo i algunos otros, 

^^^^1 3." Loe pretéritos en uve, como anduve^ < 

^^^^Kuve, etc., mÓDoa íiube. 

^^^^^ 4," Se uea comunmente ia ii dcepuea á&-!é 
i ?/; //uí'e, llevar, llover, clavo, declive, etc., 
nos allabade, llábana, claraboya i chih, U. 
da en esa forma del ingles. Naturalmente t 
escribe: callaba, lloraba, Uorahle, etc., por l 
tar sujetas estas palabras a reglas mas j 
rales. 

5." Se usa frecuentemente la v en las i 
bree terminados en ave:gravf, suave, ave; i 
liai algimas excepciones, como trabe, ai-quU 
Le, árabe, cabe, labe, sabe, jarabe, etc. 

6." También ee nsa frecuentemente ántes^ 
la combinación m, como viuda. 

Hai varias palabras eu que el tíso ha f 
en castellano una ortografía contraria ; 
oríjen, como sucede en abogado, maraVi 
abuelo, bin'fre, etc. Móbiltieno autoridades r 

{lotables en í'avor de la i; pero la jenerali 
o escribe con v. Mover, movijm'enfo, movüm 
van con i*; mobiliario va con b. Inmóbil, i" 
hilidad, según la Sociedad de Literatos, Ueri 
V en muelios otros escritores. 
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OBSERVACIÓN JENERAL TARA TODAS LAS LETRAS.- 

Las palabras derivadas conservan la orto- 
grafía del primitivo: amabilíflad^ cabecera^ vi- 
vificar^ altivez. De Acila sale alulense; de Ijui- 
trcj vulturíno; de hidto^ vultuoso (por el anticua- 
do vulto ^ rostro). 

O, S i Z 

La c tiene antes de a, o, ii^ i de consonante i 
en fin de dicción, nn sonido gutural fuerte que 
es el que se considera propio de ella, i que no 
puede confundirse con el de los otros signos 
que la acompañan en este párnifo. Antes do 
6 o de e su sonido es igual al do la z; de modo 
que estos dos signos sirven para la represen- 
tación de un solo sonido. 

Esto sonido, mui diverso en realidad del 
de la 5, ha llegado sin embargo a confundirse 
con él en toda la America Española i aun en 
algunas provincias de la Península. Su distin- 
ción se conserva en la escritura; i tampoco so 
acepta su confusión en la rima consonante, 
como sucede en América i aun en Esjoaña res- 
pecto de la /; i la v. 

La distinción que tenemos que hacer es en- 
tre la 5 i la c antes de e o do ?', i entre la 5 i la 
z en los demás casos. La ^, que antiguamente 
tenia un uso frecuente antes de 6 o de e, no so 
usa en el dia en estas combinaciones sino en 
palabras que aun conservan su fisonomía ex- 
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^•anjera, como azygos^ zigomático^ etc. Raro es 
el escritor que la conserva en celo^ dzaña^ ce- 
. ntt i algunos otros. 

S i O 

Se escribirán con c los nombres terminados 
en acia^ acto: gracia^ espacio. Se exceptúan: 
Asia^ Aspasia^ Australast\ Gircasia^ Atanasio^ 
antonomasia^ paronomasia^ Jimnasio, jimnasia^ 
Malasia^ Eufrasio^ casia^ NicasiOj JervasiOj 
Protasio. 

JEcia, ecio: precio^ peripecia. Menos iglesia^ 
adefesio^ jeodesia^ magnesia^ TartesioSj Fresia^ 
atresia i los compuestos del griego nisos^ isla, 
como Polinesia^ Micronesia^ etc. 

/cía, icio: justicia^ propicio. Menos Dionisio^ 
Misios^ Artemisia. 

Ocia^ ocio: Escocia^ ocio. Exceptúanse Tfeo- 
dosio, Ambrosio i Vosios. 

Ucia^ ucio: astucia^ Lucio. Menos Rusia i 
Prusia. 

Ancia^ ando: vijilancia, Pedancio. Menos 
ansia. 

Encia^ encio: negUJencia^ Terencio. Menos 
Hortoisia. 

Incia^ indo: provincia. 

Onda, oncio: Jeroncio, soponcio. 

Uncia, unció: Maguncia, anuncio. 

Icie: canicie, calvicie. 

Los verbos terminados en acer, ecer, ocer i 
llar: 2)lacer, merecer, conocer, producir. Menos 
coser, ensartar con aguja, i toser. 



Loe abstmctos terminados en don Uovan c 
cuando se forman de verboa en ar con la ter- 
minación ación agregada a su radical: crea- 
ción, formación, estación, etc. 

Los demás llevan c cuando tienen un cog- 
nado con í, i s cuando el cognado tiene esta 
letra: convicción (convicto), devoción (devoto), 
canción, acción, etc., pasión (paso), revisión, co- 
misión^ Iritension (intenso), intención (intento). 
Sefiexion, inflexión, complexión llevan s. (La x 
equivale a c-s.) Lo mismo torsión (tortura, tor- 
ler). Pretensión (pretencioso). 

Se escriben con s los derivados posesivos i 
íentilicioa en ense: castrense, forense, ateniense, 
'arisiense, etc., menos vascuence. 

Loa plurales i derivados do palabras con z 
\ convierten en c cuando llega a colocarse 
antes de e o de i: empecé (empezar), j;aíre3,jtjn- 
dfico (paz). 

S i Z 

Los adjetivos agudos terminados en az se 
escriben con z: rapaz, audaz, capaz, veraz, etc. 

Lo mismo sucede jeneralmente con los sus- 
tantivos como ^«3, capataz. Pero llevan s: com- 
pás, as, aguarrás, Blas, Barrabas, Caifas, Fie- 
rabrás, aas,Joas,Jonatas, Nicolás, ras. Satanás^ 
dornas 1 algunos otros. 

Los nombres agudos terminados en ez van 
todos con 2 si son abstractos; altivez, sencillez^ 
etc. Si no son abstractos también llevan co- 
munmente 2, como pez, nuez, hez; pero no los 
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aigiiientes: ames, haicpres, ciprés, envés, vitt 
■mes, mies, pavés, res, revés, tres, través, Andt 
feligrés, marqués, entremés. 

Los agudos en es, que son posesivos ojén- 
tilicios, so escriben con s: corth, montañés, da^ 
nes, aviles, francés, cartajines, etc. 

Los patronímicos enes, que no son agudos, 
Be escriben constantemente con z, como Pe- 
rez (de Pedro), Hodríguez, Álvarez, etc. Eb 
menester no confundir estos nombres con los 
apellidos de forma plural, por ejemplo: Mobles, 
Olivares, etc. 

Los agudos en iz van con z, como feliz, ci- 
cafí'iz, nariz, codorniz, maiz, etc., menos anúJ 
gris, lis, país, tris, chisgaravis, Luís, París. ( 

Los agudos en oz, con z: atroz, voz, precoz^ 
etc. Menos Dios, dos, gros, nos i vos (pronom- 
bres), -pos, tos. 

Los agudos en uz, con z: cntz, luz, arcabuz. 
Menos Jestis, obús, pits, patatús, chus i mus. 

Los terminados en aza, azo van con z: 

\.° Cuando son aumentativo8:yíj7íi«ía2íi,_per- 
naza; 

2." Cuando signíñoin golpe: hachazo, 
dazo; 

3." Cuando significan mala 'calidad de 
cosa: melaza, vinaza, estraza. 

Los abstractos terminados en eza van c 
z; grandeza, simpleza, etc. 

Cuando con esta terminación ee indica t 
empleo o dignidad de mujer, se usa la s 
quesa, baronesa, abadesa, etc. 

Los que significan objetos materiales : 



ien- " 
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tienen regla fija: mesa^ presa^ artesa; pieza ^ 
cabeza^ corteza^ etc. 

Los nombres en eso llevan comunmente s: 
peso^ grueso^ obeso, etc.; méuos bezo (labio 
grueso), brezo j arrapiezo, rezo, aderezo, bostezo, 
cabezo, cerezo, pescuezo, tropiezo. 

Los terminados en izo que significan in- 
clinación a una cualidad: enfermizo, cobrizo; 
empleo u ocupación, potrerizo, vaquerizo, etc. 
Los demás se escriben jeneralmente con s, 
menos: carrizo, chorizo, erizo, hechizo, paiid- 
dizo, rizo, suizo, romadizo. 

La terminación iza lleva ^ cuando se forma 
de un masculino en izo; pero lleva s cuando 
la terminación se forma de estos tres sonidos, 
como en Pastorisa, Clarisa, Fidelisa, poetisa, 
profetisa, sacerdotisa, papisa, pitonisa; aun Fe- 
lisa sigue esta misma analojía. 

Oso,'a. Van con s los adjetivos derivados 
que tienen esta terminación, como bondadoso. 
goloso, verdoso, caviloso. 

Se escriben con s los en osa que significan 
un principio inmediato contenido en otro cuer- 
po: glucosa, albuminoso, cehdosa, ete. 

Los que no son formados así no tienen re- 
gla fija: foso, poso (apuesta), esposo; mozo, 
pozo (hoyo), trozo, etc.; cosa, rosa (flor), losa 
(pavimento) ; fo^a (vajilla) roza (de rozar), etc. 

Los nombres terminados en uza llevan z 
cuando significan mala calidad, como jentuza, 
canalluza, carnuza, etc. En los demás liai va- 
riedad, lo mismo que en los enw5o; uso, obtuso^ 
confuso, musa; lechuza^ Abruzo, gazuzo, alcuza. 



Lo9 terminados en azgo van con z caaní 
Bignifican empleo, prerogativa o parentoBcl 

almirantazgo, viayorazgo, compadrazgo, etc. 

Van con z laa terminaciones irregulares de 
la primera familia de loa verbos terminados 
en acer, ecer, ocer i ucir: nazco, merezco, conozco, i 
jvoduzco. 

Loa diminutivos terminados en ezno; rodeé 
no, viborezno, etc. 

Los en izco, uzeo, cuando significan inclín* 
cion a un color: blanquizco, par duzco, etc. 

Van con s los dimmutivos en {seo; Frand 
co, pellisco, trocisco, asterisco, pedrisco, etc., i lof 
que significan nacionalidad o pais, como atff^ 
manisco, berberisco, grecisco, morisco, etc. 

Llevan s loa terminados en ismo, iata, (jBftJ 
significan secta, ocupación o tendencia: dei~ 
mo, deista, ateísmo, jansenista, dentista, pi 
ta, etc. 

Se escribe con z la terminación zon de mtí 
clioa abstractos derivadoa de verbos, cooi 
armazón, trabazón, etc. 

También los verboa terminados en izar, i 
mo poetizar, hostilizar, garantizar, vale 
etc.; pero no los que tienen la s como radical, 
V. g. pisar, frisar, avisar, descamisar, precisar^ 
etc. Nótense analizar (análisis), paráliz 
(parAlisis), sintetizar (sínteaia), etc. 

Lleva s la terminación esco do muclioe ad^| 
jotivoB derivados, como picaresco, cKinti 
sardesco, j'igantesco, etc. 

Van con s loa- terminados en en&a, enso, c 
mo prensa, inmenso, tenso, etc.; ménoB Pri 
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venza, Sig'denza, comienzo, lienzo, trenza, ver- 
güema. 

Tambiea los terminadoe en son defensor, re 
visor, etc.; menos Alazor, avizor, azor, duhor, 
escozor. 

Gi J 

En Chile, Í en una gran parte de la América 
Española, la ^ ha dejado de usarse con el va- 
lor de J. Así, escribimos: jenie, jigante, jefe^ 
relijion, dirijir, etc. 

La Academia Española conserva la g en 
muchas de laa dicciones que la tuvieron en 8U 
orijen latino, como gente, colegio, agitar, etc. 



Esta letra ea algunas veces muda i otras nó. 

Tiene algún valor: 

1.° En las interjecciones oh, eh, oh, en que 
representa una aspiración débil, casi un sim- 
ple refuerzo del sonido vocal. 

2." Antes de la combinación ue, cuando no 
trae articulación directa, como en hueso, huevo, 
aldehuela, yo huelo, etc. Su valor es semejante 
al do la g suave. En muchas de estas pala- 
bras no ha habido h orijinal, como se conoce 
por los cogaaJos osario, ovoide, aldea, oler. 

3," En las voces americanas en que la ií, sin 
articulación, va seguida de a, e o i, el uso es 
vago e incierto entre los escritores: huasn, 
^tneha, Huelen, huemul, Guaira, Huiqíie. Hai 
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le tomi^^l 



tendencia a escribir^ antes de ua, 
de ne. 

4." Antes de la combinación /e, donde 
un sonido enteramente igual al do la )/, 
66 ve en hierro (metal), que se pronuncia lo 
mismo que yei-ro {equivocación). En muchas 
de estas palabras el uso es vago, i en estos^ 
casos yo me inclino siempre a seguir el qui " 
corresponde a laetimolojía: así, escribo; hter 
ha, Medra, hiél, hiena, hiendo (hender), hielo' 
(helar), etc., i ijeso,yei"mo, yerno, yendo (ir), etc. 

Cuando es muda no tiene ningún valor fó- 
nico, i sirve solamente para conservar el re- 
cuerdo de su etimolojía; i muchas veces, por 
derivación, se forma en castellano alguna pa- 
labra en que aparece la/dc su oríjen. Som.'- 
hre, haber, hacer (factor), humo (fumar), hormi- 
ga (fórmico), etc. Pero hai muchas palabras ea 
que se ha perdido esta h orijinal, como aí^ja, 
armonía, España, etc. 

Cuando algunas palabras castellanas hau 
perdido su h orijinal, suele este signo conser- 
varse en algunos derivados, v. g. hispano- 
americano. 

Jeneralmente llevan h las palabras que 
principian por hip: hipo, hipérbole, htpódrotnOf 
Hiparco, etc.; menos ipecacuana, ipsofacto. 

I 6 Y 

La y, ademas do su valor de consonante, ha ' 
tenido el de vocal, igual al de la i'. En Cliile 
usamos jeneralmente la i en todos los caso» i 
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en que en vocal; eBcribiremoe, pues, Pedro i 
Juan, haf, soi, reí, baile, etc. 

La Academia Kspaflola i muchos escritores 
americanoB conservan a la y bu valor de vo- 
cal, eBcríbiendo con eete signo la conjunción 
y i la final inacentuada de palabraa en que va 
precedida de otra vocal, comomw^, carey, conn 
voy, etc. 

J i X 

La X ha perdido ya completamente el valor 
de y, que tuvo en los primeros tiempos de la 
lengua. Así, hoi so escribe constantemente: 
dijo, ejército, vejar, boj, reloj, carcaj, almoraduj^ 
troj i algunas otras en que se encuentra este 
sonido fínal. 

Solo en algunos vocablos extranjeros se 
conservan el Bonido i el signo do la x, por 
no haberse castellanizado enteramente, como 
Dux^ Félix (nombre propio), ónix, sardónix, 
dntrox, etc. 

Lie Y 

Estos dos signos representan sonidos mui 
diversos; pero el descuido i la ignorancia los 
confunden frecuentemente, por lo cual dare- 
mos algunas reglas para bu uso: 

!.■ La II se usa en todas las palabras en 
que este sonido proviene de una doble arti- 
culación de que forma parte la 1: llave (cla- 
ve), llorar (deplorable), llanto (plañir), llover 
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do 



mo Gn perra, carro. De suerte que el Bonid3_ 
fuerte puede ser representado por el eigno 
sencillo o por el eigao doble. 

Se uaará el signo sencillo para el sonido 
fuerte: 

1." Al principio de dicción: Boma, replí-r 
car, etc. 

2.' Deepues do las consonantes n, I, s: Eit^ 
riqtie, alrota, Israel. 

3." Cuando en una palabra compuesta el se- * 
gundo elemento principia por el sonido fuerte 
erre, ha sido costumbre hasta hoi represen- 
tarlo por el signo simple: hancarota, prorogar^ 
abrogar, virei, etc. Pero en el dia la tendencia 
jeneral ee escribir en este caso el signo doblaje 
virreí, vicerrector. I tal es el uso aceptado poc^ 
la Academia Española. 

El sonido suave ere es representado BÍem.-'Í 
pre por el signo sencillo; i se encuentra entre j 
vocales, al fin de dicción, antes de consonau-j 
te i deapues d© licuante: orador^' ca7itar,peraa^\ 
prado. 



Eliminado el valor do j que antes tuvo esti, 
letra, le queda solamente el de es o gs, cuyoi 
uso está sujeto mas bÍon a las reglas de Orto- 1 
lojía. Solo diremos aquí que encontrándose o 
este sonido antes de cualquiera consonante 3 
que no sea s hai muchas personas que lo pro- j 
nunciau i escriben simplemente como 5. Estal 
práctica, quo tiende a suavizar la pronimcia-i 



cion, no está jeneralmente adoptada, i la Aca- 
demia prefiere conservar la a; en las palabras 
que la lian tenido en bu oríjon. Nosotros adop- 
tamos i seguimos el uso de conservar la x, i 
no lo abandonaremos hasta que sea jeneraí i 
uniformo el U8o contrario. 

Guando a la a; de la partícula ha seguido 
una s, 80 ha suprimido esta última letra, que- 
dando la X sola: exequias, existir, etc. Se ex- 
ceptúan las palabras de formación reciente, 
V. g. ex-secretarío. 



Las palabras extranjeras que al pasar 3 
nuestro idioma han tomado la ibrma i pronun- 
ciación propias del castellano, siguen las re- 
glae que acabamos do dar. Aquellas cuya pro- 
nunciación i estructura no se ha connaturali- 
zado con nuestro idioma deben conservar en 
lo escrito la forma exacta i precisa que tienen 
on la lengua de donde las tomamos, como aZ- 
hum, déficit (\zúnQs), Rousseau, FoftaíVe (fran- 
ceses), meetíjtg, spíeen (ingleses), Bocaccio (itai- 
liano). 

En palabras de esta especie es donde sue- 
len tenor lugar la í; i la m, i donde algunos de 
los otros signos del alfabeto tienen un valor 
fónico distinto del que les corresponde en cas- 
tellano, i que cada cual pronuncia según el 
conocimiento que tiene del idioma de orijen. 



SEGUNDA PARTE 



La palabra acento se aplica a doe cosas X 
diversaB: el acento prosódico i el acento ^ 
tográfico. 

El acento prosódico es el esfuerzo 
cular que hacemos sobre una vocal áe í 
dicción, dándolo un tono algo mas recial 
alargando un tanto el tierapo en que se i 
nuncia. 

Su estudio corresponde a la Ortolojía; p^ 
aquí recordaremos a la lijera las ideas jeí 
rales que se dan de ¿A, para aplicarlas al l 
del acento ortográfico. 

Jeneralmente las palabras tíonen acenti 
una sola sílaba, i según U colocación de efl 
BÍlaba, las palabras se dividen en: -J 

Agtidas, las que llevan el acento en la a 
tima sílaba, como alelí, coraron; 

Graves, las que lo llevan en la penúltíii 
t como bondadoso, cambio, imáj'en; 



Esdnljulas, las que lo llevan en la antepe- 
núltima sílaba, como lágrima, réjt'men, dijoto; 

I sobreesdrújulas las quo lo llevan eu una 
sílaba cualquiera anterior a la antepenúltima, 
como díjamelo, dlgasevieh. 

Esta última clase comprende solamente pa- 
labras compuestas de uua forma o derivado 
verbal, i de uno o mas enclíticos. 



El acento ortográfico es el signo (') de que nos 
servimos para representar el acento prosódico. 

Naturalmente no sa usa en la3 palabras que 
carecen de acento prosódico; pero la Acade- 
mia conserva todavía la costuoibre de señalar 
con acento ortográfico la preposición á i las 
conjunciones é, ó, tí. 

El principio jeneral que domina en la prac- 
tica de la acentuación, es omitirlo en las pa- 
labras quo siguen la tendencia común del 
idioma para la acentuación de sus vocablos, 
según la estructura material; i pintarlo en las 
que se apartan de dicha tendencia. 



AI dar las reglas para la acentuación, des- 

Eues de la regla jeneral pondremos solamente 
)S excepciones que se refieren inmediata- 
mente a ella, dejando para párrafos especiales 
las quo forman un grupo mas o menos impor- 
tante, sometido a una analojía común, como 
sucede en las formas verbales, las palabras 
unívocas, las que cambian de acento, etc. 



1 




No llevan pintado el acento; 

1." Las palabras agudas termina» 
consonante, como natural, juventud, etc. 

La Academia Española acentúa las palabras 
agudas terminadas en s o jí como interés, afiio^ 
don, etc. ■ 

2.' Las graves terminadas eu vocal, coni^ 
gala, justicia, paraíso, etc. ^ 

Excepciones: I 

De la segunda regla se exceptúan las palaj 
bras graves terminadas en una llena precedM 
da de una débil acentuada, i que tienen adeW 
mas otras vocales, como jeoyrafia, desajt^^ 
avalúo^ continúe, etc. 9 

La Academia acentúa las palabras disilabafl 
de la misma formación: día, fio, púa, río, mí<fl 
etc. ■ 

Llevan acento: . 1 

1.° Las palabras agudas terminadas en v<m 
cal, como alelí, sii/tí, cambió, etc. Se exce^H 
túan las agudas terminadas en un dipton^H 
acentuado sobre la primera vocal, como coi^ñ 
voi, carei, cuchí, íarai, estoi, etc. ¡^ 

2." Las graves terminadas en consonante, Q^M 
TOO fácil, césped, néctar, etc. La Academia Ba9 
pañola no acentúa las palabras graves tenm» 
nadas en s o n, como lunes, martes, orden, etoS 

Hai muchas personas que no acentilan loM 

§atronímÍG08 graves terminados en 2, coni^ 
'élles, Enriques, Día~, etc. Nosotros, sí, ctu 
conformidad con la Academia. JB 

3." Las palabras esdriijulas i BobreeBdn^'^J 
las IIoTan siempre pintado el acento, caa^l 
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quiera que sea su formación o su oríjen. J?á- 
jpido^ miércoles^ órdenes^ dijomelo^ castíguesemele. 



Las palabras monosílabas no llevan pinta- 
do el acento, como Dios^ seis, tres, ya, etc. 

Excepciones : 

1.^ Llevan acento los monosílabos termina- 
dos en diptongo con acento sobre la segunda, 
V. g. Juí, Jué, dio, pié, etc. 

2.^ Cuando hai dos monosílabos unívocos, 
es decir que tienen unos mismos sonidos ele- 
mentales, se pintará el acento de aquél en que 
sea mas fuerte el acento prosódico i se omiti- 
rá en el que lo tenga débil o nulo. Tú (pro- 
nombre personal), tu (posesivo); sus (inter- 
jección), sus (posesivo); mí (pronombre per- 
sonal), mi (posesivo); él (pronombre), el (ar- 
tículo) ; sí (caso terminal i adverbio afirmativo), 
Sí (condicional o dubitativo); etc. 

Si los monosílabos tienen ambos acento 
prosódico fuerte, se pinta en uno de ellos i en 
otro nó, atendiendo a la fuerza particular que 
suele darse a uno de ellos: vé (de ir), ve (de 
ver); son (sustantivo), son (verbo); etc. 



Las formas verbales terminadas en vocal o 
en cualquiera consonante que no sea son 
sigílenlas reglas jenerales: cantó, canté, can- 
tad, cantábamos, doi, da (3.* persona del pre- 
sente), dá (imperativo), dio, estoi, confio, des- 
virtúo^ cambio, averiguo, etc. 
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Si termina la forma en n o s no precedida 
inmediatamente de diptongo se sigue la re- 
gla contraria; es decir, se acentúan las formas 
agudas i nó las graves: cantarás, cantarán, 
estás, están, canias, cantan, cantaron, etc. Solo 
en cantamos, subimos (pretéritos), se pinta 

Íiara distinguirlos de loa presentes que tienen 
a misma forma. 

Si la s terminal viene precedida inmediata- 
mente de un diptongo, jeneralmente la forma 
verbal no lleva pintado el acento, como can-y" 
tais, cantabais, etc. Solo cantaréis (futuro da 
indicativo) debe llevarlo para distinguirlo í 
cantareis (futuro de subjuntivo) que yo acoi 
tambro acentuar también. 

Si la primera persona del singular del prt 
aente de indicativo lleva pintado el acento, 1 
llevan también todas las demás formas de I 
aegunda familia, v. g. amplio, amplías, amplía 
«te.; avalúo, avalúe, avalúen, etc. 

Nosotros no acostumbramos acentuarla id 
loB copretéritos i pospretéñtoa en ia, como fi 
nía, temería, etc. La Academia Española I 
determinado que se acentúen todas estas fon 
mas. 

Naturalmente acentuamos la primera 
plural de estos tiempos como que es palabd 
esdriijula, temíamos, temeríamos. J 

Las formas verbales que llevan encUtí« 
llevarán pintado el acento en caso de teñen 
la forma sola; i 8¡ no, nó: doile, doiles, diái ' 
díanos, castigarle, castigarnos, etc. 

Si se forma eadrájulo o eobreesdrájolo, ! 
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van siempre pintado el acento: dimelo^ díjolo^ 
díjomelo^ etc. 



De dos palabras distintas que tienen el 
acento prosódico en una misma sílaba, lo lleva 
pintado aquella en que el acento es fuerte, lo 
mismo que antes se ha dicho respecto de los 
monosílabos: entre (verbo), eiitre (preposición); 
para (verbo), para (preposición); sobre (sus- 
tantivo i verbo), sobre (preposición); contra 
(sustantivo), contra (preposición); cómo (ver- 
bo), como (adverbio relativo); hasta (sustan- 
tivo), (1) hasta (preposición); etc. 

De dos palabras que llevan el acento prosó- 
dico en distinta sílaba, se acentúa aquella que 
está sujeta a una analojía menos rigurosa o 
fácil de apreciar. Así acentuaremos cortés (ad- 
jetivo) para distinguirlo de cortes (sustantivo 
1 verbo); andén (sustantivo), ToTwás (sustan- 
tivo), batán (sustantivo), etc.; seria (adjetivo), 
iénia^ venta (sustantivos), sabia (adjetivo), etc. 

Hai muchas palabras que en circunstancias 
determinadas toman un acento fuerte que debe 
señalarse en la escritura: 

€NopienseSy nó, que a tu poder me humillo j> 

El segundo wJ, aislado, debe llevar pintado 
el acento. Lo mismo sucede con los pronom- 
bres éste^ ése, aquél cuando están sustantiva- 
dos; con él, cuando es sustantivo i no lleva 

(n Se ha jeneralizado mucho el aso de suprimir la h del 
nomore asta: así no necesita acento. 

a 
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De las palabras que tienen dos acentos, los 
adverbios terminados en mente llevarán el 
acento del adjetivo, si éste lo llevaba separa- 
damente: rápidamente^ útilmente^ dulcemente^ 
naturalmente^ cortésmeiite, impíamente^ etc. 

El ililtimo enclítico, que lleva el acento se- 
cundario, no lleva jamas el signo ortográfico: 
dímelo, dígasemele^ etc. 

Cuando el compuesto tiene por primer ele- 
mento un esdrújulo, lo mas común es pintar 
es© acento: el segundo se pondrá o nó según 
las reglas jenerales: céfalo-tórax^ cérebro-es- 
jpinal^ mentó-labial^ meningo-encefalítis^ etc. 



Las palabras extranjeras no castellanizadas, 
esto es, que conservan la forma i fisonomía de 
su lengua, no siguen las reglas que acaban 
de darse; i si alguna vez llevan acento es .el 
que tiene en la lengua de donde las tomamos: 
Washington^ Shakespeare^ meeting^ album^ défi- 
cit^ accessit^ Rousseau^ Voltaire, líoltere, Fré^ 
dériC'le- Grand (que traducido: Federico el 
Grande, perderia los acentos). 



TERCERA PARTE 



De los signos de puntuación. 

Así se llaman los que sirven para indicar 
varios accidentes de la recitación. 

Cuando se oye leer o recitar con corrección 
Tin discurso, se notan diversos accidentes o 
variaciones de tono, que se usan con el objeto 
de que se perciba con exactitud el sentido 
propio de todo el discurso i de sus diversas 

Í)artes. Consisten en pausas mas o menos 
argas i en inflexiones variadas de la voz que 
constituyen el acento lójico de la frase. Cada 
una de estas inflexiones corresponde a un 
sentimiento distinto; i en la buena i exacta 
expresión de las pasiones por medio de esta 
acentuación particular, estriba la buena reci- 
tación, g^ue da tanta expresión i claridad al 
})ensam]ento. La interrogación, la admiración, 
a sorpresa, la duda, la súplica, la compasión, 
la ira, todas las pasiones tienen su manera es- 
pecial de manifestarse; i en ella influye prin- 
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oi pálmente la acentuación particiilar de cii 

írase. 

Una ortografía perfecta debería tener eig 
nos correspondientes a cada jénero de pausaí 
i a cada especie de inflexión oratoria o d 
Bentimiento; pero ni el castellano ni las otra 
lenguas que conocemos tienen un sisteiD 
completo do puntuación. Aquí vamos a dar 
conocer los do uso mas común i jeneral pai 
la representación de las pausas i otros acc 
dentes de la recitación. 

DE LAS PAUSAS. 

So llama pausa en jeneral el espacio < 
tiempo que media entre palabra i palabra. L 
pausas que se hacen en un discurso son n 
variadas, desde la insignificante que sepa 
dos palabras do conexión gramatical estrecl 
hasta la indefinida del fin de un discurso o 
sus grandes divisiones. 

No todas las pausas se marcan con un sig 
correspondiente a ellas, i lo prueba el esca 
número do signos (jue usamos con este objel 
(,) coma, (;) punto i coma, (:) dos puntos, 
punto final, i (.) punto aparte. Con estos si 
nos solo se señalan las que son mas o mén 
importantes o largas, dejando las mas brev 
a la intelijencia del lector. 

Pueden señalarse como razones justificativ 
de estas pausas, las siguientes: 

1.* La necesidad de respirar. 

2.'' La necesidad de remover toda ambigüeda 




3.' La intelijencia perfecta de una frase 
" elíptica, o que tiene graves alteraciones de or- 
den. 

4/ La distinción de las varias partes del 

■ discurso, en elementos de una misma impor- 
tancia gramatical. 

5.' La indicación de los grados de subordí- 

■ nación en varios elementos de diverso valor 
gramatical. 

Por punto jeneral, las reglas para el uso de 
los signos de pausa son vagas, i la costumbre 
de la jente educada i do los escritores está 
mui lejos de ser fija i constante; i de aquí na- 
cen muchas diverjencias de opinión, que no 
son otra cosa que discusiones de apreciación 
particular. No haremos caudal de estas opi- 
niones; i recordamos este hecho solo para 
protestar desdé luego contra consecuencias 
caprichosas que pudieran ser deducidas de 
alguna de nuestras reglas i que conducirían a 
un absurdo o a una práctica que nadie emplea. 
Nuestras reglas serán siempre encaminadas a 
seguir el uso mas comunmente recibido; i ésta 
será nuestra única norma,- la única considera- 
ción que nos lleve a preferir una práctica so- 
bre otra. 

DE LA COHA. 

1." Una 'proposición simple construida se- 
gún el órden^ ideolójico no necesita puntuít* 
cion alguna. aEl hombre injusto no ve la 
muerte sino como un fantasma espantoso.» 



Aunque comprenda varias proposiciones, i 
llevará comas, con tal qae Gilas sean especi 
cativas: «Los que no moderan sus pasionej 
Bon arrastrados a lamentables precipicios.» 

Si la oración es demasiado larga, la Becesífl 
dad de la respiración puede hacer necesaril 
una pausa antes del fm, i entonces se pondráj 
una o mas comas, separando los elementó 
principales de la frase o los que la dividan o 
partes mas o menos simétricas: «La eBtacioi_ 
del año en que el dia crece desde la duracioiÉ 
media de doce horas hasta la duración máxi- 
ma que corresponde a la latitud de cada lugar» ^ 
Be llama primavera.» La separación está entre 
el sujeto i el atributo. — «Asombra ver hasta 
qué punto nuestra nación depende de las pro- 
ducciones de la industria exterior, i cuántos 
extranjeros están encargados de proveer alaft-1 
exijencias de su lujo i de su comodidad.» (J* I 
de Burgos. J La separación va aquí entre la» 1 
dos interrogaciones indirectas, aunque boit] 
complementos de una misma palabra i e6tán:f 
ligadas por conjunción. 

2° Se usará la coma entre dos elemento* 
análogos no ligados por conjunción: «Ese ho 
bre es duro, implacable.» SÍ los elementos t 
oraciones distintas, corresponde una pausa ma- 
yor, que se señala por punto i coma. 

3.' Si dos elementos subalternos van Iigá«3 
dos por conjunción copulativa o dÍ8}'untivaj;,4 
no llevan coma: «Esto alumno es intejijente l| 
laborioso.!) Dos oraciones, en esto caso, deb 
llevar coma: «Venia la muerte a paso 1 
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él despecho no permitía a aquellos hombres 
esforzados sufrir tan larga dilación. d 

4.** Si la conjunción es adversativa, los ele- 
mentos subalternos irán separados por coma; 
las proposiciones u oraciones, por punto i co- 
ma: <cEl sol de primavera es agradable, pera 
peligroso.!) 

6.° Si los elementos análogos son muchos 
i no vienen ligados por conjunción, van todos 
separados por coma: 

Acude, corre, vuela. 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano, 
No perdones la espuela, 
No des paz a la mano, 
Menea mlminando el hierro insano. 

Frai L, de León. 

6.** Si los varios elementos análogos llevan 
una conjunción expresa i repetida, debe po- 
nerse coma entre todos ellos: 

Todo se hunde en la sombra: el monte, el valle, 
I la iglesia, i la choza, i la alquería. — A. Bello. 

Si dos elementos forman un grupo único, no 
se separan por coma: «No dudo afirmar qne 
si la misma Junta Sevillana, i los que la mo- 
vieron a insurrección, i sus satélites, i sus dia- 
ristas, i sus comisarios, i sus trompeteros i 
fautores, pudieran ser sinceros, etc.» Los dos 
últimos elementos, por omisión del posesivo,. 
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De aquí que los complementos ordinarí' 
las frases doljenindio, i las proposiciones 
cidentes que modifican al atributo i le preci 
den, van jeneralmente separados por comí 
Pero los elementos cortos que tienen estrocha 
conexión con el verbo que íes eig^e inmedia- 
tamente, no llevan coma; ni tampoco el verbo- 
que va inmediatamente Antes de su sujeto 

([Gustosos en extremo 
I abriendo tanta boca, 
Sus consejos oían 
Muchos de aquella tropa.n — Iriarts 

El predicado i la frase dejerundioe 
separados por coma del atributo a quien mo- 
difican; pero no lo está el complemento direo 
to que precede al verbo, ni el atributo c 
precede al sujeto. 

9." Debe ir enti-e comas toda palabra o f 
se intercalada, esto es, que no forma parte dtf 
la estructura gramiitical de la frase: 

«No pienses, nó, que a tu poder me huí 
lio.» 

«El primer cai-ácter de las cruzadas, 
Guizot, es su universalidad.» 

«Quiero, Fabio, seguir a quien me llaiaa,i 
(Bioja.) «Tomada la ciudad, la saqueó el en& 
migo.B — (cEn efecto, los estudios literarios aa 
lo se conservaron en el retiro de los eonvett^ 
tos.» 

Las intercalaciones pnt:den ser inteijei 
nes, vocativos, cláusulas absolutas, í auu c 
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ciónos completas. También bg mira como in- 
tercalación un elemento conjimtivo, esto es, 
un adverbio o complemento que toma acci- 
dentalmente el oficio de ligar proposicioneB u 
oraciones análogas; como sin embargo, con to- 
do, finalmente, ademas, por tanto, etc. 

También es como la intercalación la ropo- 
ticion de una palabra que acaba de expresaree: 

aPobre barquilla mía, 
Vuelve, vuelve la proa, 

Que presumir do nave 

Fortunas ocasiona.n — Lope de Vega. 

10." La elipsis del verbo, ya solo, ya acom- 
paGado de otras palabras, se señala por me- 
dio de una coma, cuando la palabra suprimida 
acaba de expresarse: íEl vive en la ciudad; 
yo, en el campo.» — aPcdro recibe a sus ami- 
gos con toda confianza; Juan, con mucha eti- 
queta.» 

«Todo tiende a su fin: a la luz pura 
Del sol, la planta; el cervatillo atado, 
A la libre montaña; el desterrado, 
Al caro suelo que le vio nacer; 
I la abejilla del frondoso valle, 
Do los nuevos tomillos al aroma; 
I la oración, en alas de paloma, 
A la morada del Supremo Ser.» — A. Bello. 

H.' La coma se emplea con frecuencia pa- 
ra remover ambigüedades que resultan nece- 
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sanamente cuando un elemento subalterno i 
encuentra entre otros dos que pueden ig^w 
mente recibir su modificación. aE! que enti' 

Sor aquí no sale.» Una coma, antes o despud 
el complemento, indicará a cuál de los ddl 
vorboB se refiere. Aun cuando la ambigiiedaj 
baya de sor momentánea, conviene uaar i 
signo de pansa para quitar hasta la apariej 
cía de annbolojía. 

DEL PUNTO I COMA. 



Indica una pausa mayor que la de la com^ 
i se usa en los casos siguientes: 

1.° Los elementos análogos divididos enj 
partes subalternas por raodio do la coma, i 
separan entro eí por punto i coma: tTrataíí 
mos con alguna mas extensión de este notó 
líaimo verso, en que se oyeron los sublin; 
acentos del Danto, Mílton, Camoens, Herrei^l 
i Rioja; en que traveseó la fantasía del ArioB^Í 
to i dio a luz sus brillantes creaciones la del 
Tasso; en que celebra los grandes hechos la) 
epopeya, dicta sus lecciones la filosofía, caiM 
ta la oda, suspira la elejía, centellea el epigrí 
ma, punza la sátira, altercan los héroes, i e 
solazan los pastores; que se amolda a cau3 
todos los caracteres del injenio, i con lijel 
diferencias ha sido naturalizado en todos la 
idiomas cultos de Europa i América.» íA Bflí 
lloj. Las cuatro proposiciones incidentes qué 
modifican a verso están separadas entre sí por] 
ponto i coma, por hallarse todas ellas, 



la segunda, divididas en partea Bubalíomas 
por medio do la coma. 

En la octava del señor Bello, que hemos -■ 
citado para ejemplo de la coma por elípeia, se 
ve también este uso del punto i coma. 

Si ninguna de ellas estuviera gubdividida, 
bastaría la coma. «Cuando veas que se debi- 
lita mi cabeza, cuando notes que se baja mi 
estilo, cuando percibas que mi pluma se en- 
vg'ece, no dilatos un momento en avisármelo.» 
(Lesage.) 

2." El punto i coma se usa para separar dos o 
mas proposiciones cortas, independientes i que 
contribuyen a la expresión de un solo sentido 
total: «Algo intenta; algún dia lo sabremos.» ., 

«En medio de la turba embravecido 
Esgrime en torno la ferrada maza; 
A cuál deja contrecho; a cuál tullido; 
Cuál el pezeueso del caballo abraza; 
Quién se tiende en las ancas aturdido; 
Quién forzado el arzón de8embaraza,i> 

ErciUa. 

3." Se lisa tani"bien para separar dos propo- 
siciones contrapuestas: «Don Pedro el Cruel 
filé severamente juzgado por sus contemporá- 
neos i por los historiadores; pero los poetas 
han tratado de rehabilitar su memoría.» La 
contaposicion se expresa jeneralraente por las 
conjunciones adversativas; pero a veces no 
hai entre loe elementos contrapuestos ningún 
vínculo gramatical. 
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Si los elementos que se contraponen bl— 
subalternos, basta una coma entre ellos, como 
íte ha dicho mas arriba. 

4," Sepa ranse también por punto i coma al- 
gunos eíemeiitoB dependientes de la proposi- 
ción anterior, pero que tienen con ella poca 
conexión gramatical, o un sentido lójico quft 
se relaciona débilmente con el elemento prin- 
cipal: «Llamáronla isla de San Juan de Ulúa 
por haber llegado a ella el dia del Bautista i 
por tener su nombre el jeneral; en que anda- 
ría la devoción mezclada con la lisonja.!) — Síí- 
lis. «Se ensañó en perseguir a loa hijos do su 
enemigo; venganza ruin que le atrajo el odio 
i antipatía do sus compañeros.» 

DE LOS DOa PONTOS. 

1." Un miembro del periodo dividido onj 
partes que a su vez se subdividen en otrasi 
anbalternas, debe llevar la puntuación gradúalo 
que corresponde a las divisiones i subdivisio-a 
ncs que lo forman: 



«Cuando con resonante 
Trueno i furor de rayo impetuoso, 
A Encelado arrogante 
Júpiter poderoso 
Despeñó airado en Etna cavernoso; 

I la vencida tierra 
A su imperio rebelde, quebrantada, 
Desamparó la guerra 




Por la Bangrientíi espada 

De MartG, aun con mil muertos no domada: 

En el sereno polo, 
Con la suave cítara presento 
Cantó el crinado Apolo 
EntxSnces dulcemente, 
I en oro i lauro coronó su frente.u 

Las dos primeras estrofas forman un ele- 
mento dependiente de !a proposición princi- 
pal que está en la tercera estrofa: si fuera 
simple i sencillo, llevaría coma. Pero se com- 
pone de dos proposiciones incidentes forma- 
das cada una por una estrofa de cinco versos: 
si éstas fueran simples e indivisas, llevarían 
coma entre ellas i punto i coma al fin de las 
dos. Con todo, como cada una de las dos tie- 
■ ne división subalterna señalada por coma, en- 
tre las dos dobe ir punto i coma; i después de 
la última se pondrán dos puntos para separar 
todo el elemento dependiente, del principal 
que estíí en la última estrofa, 

2." Varías oraciones independientes de cor- 
ta extensión, construidas de una manera se- 
mejante, i que desarrollan máximas o pensa- 
mientos relativos a un mismo punto capital, 
deben separarse por dos puntos, sobre todo 
si los elementos que las forman son distintos 
en cada una de ellas: uLa feliz conformación 
de los órg.anos se anuncia por un aire de fuer- 
za: la de loe fluidos, por un aire de vivaci- 
dad: un aire fino es como la centella del es- 



píritu: un aire dulce promote iniradaB Lali 
güeñas: un aire noble denota la elevación de 
los sentimientos: un aire tierno parece ser el 
garante de la correepoudencia a la amistad. 
Las elipsis de la segunda oración me harii 
preferir el punto i coma entre las dos pi 
meras. 

dVedle ya señoreando el Océano 
I flameando sobre el fiero león: 
Se estremece a su vista el Ibero: 
Nuestros pechos inflama el valor, n — Ver 

S." Cuando se cita un discurso en estilo di-J 
recto: 

«I llamando uu paje suyo, 
Le dijo: vete a! Álhambra, 
I en secreto al moro Zaide 
Da de mi parte esta carta.» — Desafio de Tai'/e,I 

iVé, hija mia, a rezar por mí, i al cielo 
Pocas palabras dirijir te baste: 
Piedad, Señor, al hombre que criaste; 
Eros grandeza, eres bondad; perdón.» 

A. BeUa^ 

aSaliendo del colmenar 
Dijo al Cuclillo la Abeja: 
Calla; porque no me deja 
Tu ÍDgrata voz trabajar.» — Iríarte. 

Si ol verbo que anuncia la cita va colocada 
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entre los elementos de ésta, se pondrá solo 
entre comas como elemento intercalado. 

4.® Los vocativos en las cartas o notas ofi- 
ciales, cuando preceden al cuerpo del escrito, 
i aun los de otras especies de trabajos, si son 
un poco largos, se separan por dos puntos : 

«Arena que sin sentir ' 
Tan callada vas pasando. 
Contigo veloz llevando 
Mi fujitivo existir: 
Lo que resta a mi vivir 
Mido ya en tí con certeza.D — Jüi Zára'e, 

5.° Guando se expresa un concepto jeneral 
i en seguida se especifican los pormenores 
que lo ilustran: «Hai diversas clases de cu- 
riosidad: la una de interés, que nos conduce a 
desear aprender lo que nos puede ser útil; i 
la otra de orgullo, que viene del deseo de sa- 
ber lo que ignoran los demas.J) 

dcTodo tiende a su fin: a la luz pura 
Del sol, la planta; el cervatillo atado, etc.» 

A. Bello. 

6.® Siempre que se anuncia una enumeración: 
cChile se divide en las provincias siguientes: 
Atacama, Coquimbo, Aconcagua, etc.» 

aTodose hunde en la sombra: el monte, el valle, 
I la iglesia, i la choza, i la alquería.» 

A. Bello: 



7." Antes de una epífonema, es decir de nni 
reflexión breve i sentonciosa que se hace al 
fin de una serie de pensamientos relacionados 

entre bí por el sentido: 

ii^A dónde vas, por despreciar el nido, 
Al peligro de ligas i de balas, 
I el dueño huyes que tu pico adora? 
Oyóla el pajarillo enternecido; 
I a la antigua prisión volvió laa alas: 
¡Que tanto puede una mujer que llora! 

Lope de Vega% 

DEL PUNTO FINAL I DEL APAETE. 

El punto final se usa cuando el sentido est& 
completo i el período quo sigue no tiene con 
el anterior otra relación que el sentido jeneral 
de los pensamientos que se desarrollan en el 
discurso. Comunmente las oraciones separa- 
das por punto no tienen vínculo conjuntivo; 
pero muchas veces, a pesar de una conjun- 
ción, se hace necesario separar por punto o 
aparte períodos que expresan ideas o pensa- 
mientos diversos, que tienen mui poca rela-J 
clon ideolójica. 

El aparte, que consiste en abandonar la \i- 
nea i principiar en la siguiente, sangrándola, 
sirve para separar los puntos capitales de un 
discurso, las diversas pruebas de un racioci- 
nio, los varios temas quo puede comprende: 
un trabajo cualquiera, etc. 

Ademas de estas divisiones ee usan ta: 
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bien en las obras o discursos largos, párrafos, 
capítulo!? o partes, que corresponden a las di- 
versas materias que se tratan en ellos. 



Otros signos para la recitación. 

INTERROGACIÓN, 

Las frases interrogativas directas tienen 
una modulación especial que en la escritura 
se marca con los signos (¿?), que se llaman 
interrogante inicial i final. Esa modulación no 
es siempre la misma para todas las interroga- 
ciones: varía con el sentido particular de cada 
una; pero todas ellas se marcan con el mismo 
signo. 

«¿Piensas acaso tu que fué creado 
El varón para el rayo de la guerra?)) 

«Sueño consolador, ¿porqué te niegas 
A mi lloroso ruego? 
¿Por qué a mis sienes con piedad no llegas?]^ 

Quintana. 

«¡Oh ciega jente, del temor guiada! 
¿A dó volvéis los jenerosos pechos? 

¿Por qué mostráis espaldas esforzadas 
Que son de los peligros reservadas?» 

Ercilla, 




ii¿Cúmo en el cerco vago 
Do sü desierta arena 
El gran pueblo no suena? 
¿Dónde, pucB fieras hai, estd el desnude 
Luchador? ¿dónde está el atleta fuerte? 
Todo desapareció s — Bioja. 

Se puede notar la variedad de entonaciones 
que puede tener la frase interrogativa, según 
8u sentido peculiar. 

El interrogante inicial, iuuBÍtado en otraa 
lenguas, se pone al principio dé la frase inte- 
rrogativa, i el final al fiu; pero debo cuidarse 
de que el primero vaya en el punto preciso 
en que la pregunta comienza; lo que dejará 
mucnas veces íuera de los signos algunos ele- 
mentos de la frase o proposición interrogati' 
va: aSi el poeta se ciñe a la verdad, ¿de qués] 
le sirve lo poeta?D 

En una serie de interrogaciones cortas, ái 
elementos subalternos, que no necesitan, pun- 
to final, se omite el signo inicial en todas, me- 
nos en la primera. «¿A quién destruyes, Se- 
ñor? a tu propia viña? a la projenie de tu 
siervo Abraham? a tu pueblo escojido, que ha 
sido siempre objeto do tus amores?» 

Con el interrogante final, no se debe poner 
ningún signo de pausa; por lo cua! debe te- 
nerse cuidado de observar si corresponde 
punto final, para principiar on seguida con le- 
tra mayi'iscula. 

Las interrogaciones indirectas no llevaí 
si^no. 
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LA ADMIE4CI0N. 

Las frasííB admirativas directas se seBalan 
en lo escrito por medio de loe signos (¡ !) que 
se llaman admirativo inicial i final. Las regias 
a que está sujeto su uso son enteramente 
iguales a las que acabamos de dar para el de 
los interrogantes. 

Tambieu estas frases se prestan a diversos 
significados, expresados todos por un mismo 
signo. Los principales son: admiración, sor- 
presa, horror, compasión, ternura, dolor, placer, 
entusiasmo; pero también se expresa del mis- 
mo modo cualquier otro sentimiento vehe- 
mente. 

LOB PUNTOS SUSPENSIVOS. 

Así se llama el signo ( ) que sirve para 

representar en lo escrito la reticencia o mte- 
rrupcion del discurso. 

Esta se hace de dos maneras: la primera 
consiste en dejar incompleto el sentido de la 
frase, suprimiendo algunas palabras necesa- 
rias de la oración. Es de mucho uso eu el 
lenguaje familiar i sobre todo en la conversa- 
ción; pero también ee usa bastante en escri- 
tos de un carácter mas elevado, i suele servir 
para expresar pasiones mas o menos eialta- 
das. La parte suprimida debe siempre dejarse 
entender, si bien no de una manera fija, pudíen- 
do el lector u oyente completar el sentido eu 
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su imajinacion con ideas análogas a la que 
autor suprime, aunque dudosas en cuanto al 
grado de exaltación a que La quirido llegar. 
— Un profesor dice a una de sus alumnos: 
«Si Ud. no trae para otra vez una lección me- 
jor » Cortando aquí el discurso, el profe- 
sor dfcja a la intelijencia del alumno la apre- 
ciación de la responsabilidad por nu pereza. 

«Si he lieclio mal, lo sé pero Be va 

por tanto tiempo ¡talvez para siempre! 

necesitaba decirlo que rogaría por él i llorar 
un poco ¡No ee oponga Ud.! üd. es- 
tará presente K — I). Caldera. En cada lu- 
gar que ocupan los puntos suspensivos, se 
abandona la ilación de las ideas procedentes 
para pasar a otro orden distinto; i aunque a 
veoea la oración estA completa, gramatical- 
mente hablando, no lo está en cuanto a la» 
ideas, que son cortadas a cada momento por 
una exaltada pasión. 

El segundo caso en que so usan los puntoa' 
suspensivos, es cuando en la cita de un trozo 
ajeno se suprime algo que no hace falta para 
el objeto que nos proponemos. Queriendo pro- 
bar la frecuencia con que se usa en castellano 
la construcción cuasi-refleja, tomo una sol! ' 
estancia de Rioja i la cito en la forma 
guiente: 

Mas ¿para qué la mente se derrama 
£n buacar 
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Aun 86 ve el humo aquí, se ve la llama; 



AuD Be oyen llantos hoi 

Una voz triste se oye 

em la hojosa 

Selva que se le pone, etc. — Mioja. 

EL PARÉNTESIS. 

Este signo ( ) sirve para colocar entre Bufi- 
dos ramas ciertas frases que tienen un sentido 
especial i cuya modulación es distinta del res- 
to do la sentencia. Pueden encontrarse en este 
caso palabras o frases intercaladas, i tambien.- 
frases explicativas que forman parte de la- 
eBtructura gramatical de la oración. 

flPor entre unas matas, 
Seguido de perros, 
(No diré corría) 
Volaba un conejo,» — Iríarte. 

aLa moral (que yo no eeparo de la relijion) ' 
es la vida misma de la BOciedad.B — A. Bello. 

Este USO del paréntesis va limitándose de ■ 
dia en dia, i ya son pocas las iiersonas que lo 
usan, por haber adoptado el sistema de mar- 
car con signos de pausa las intercalaciones i 
las modificaciones exphcativas. 

Abandonando, pues, el uso del parénteBÍB.- 
en el caso de que acabamos de hablar, queda 
este signo limitado a las citas, de que hablare- 
mos mas adelante, i a veces para la expresión.. 



del autor de un trozo que tomamos como ejemJ 
pío o de cualquiera manera. 

OTBO 8IGK0 DE EXPRESIÓN. 

En medio de un eeorito auele colocarse uní 
- signo interrogante encerrado entre paréntesis ■ 
(?), que significa duda sobre lo mismo que el 
autor va escribiendo i que pertenece a otra 
persona. Un signo admirativo colocado do la 
misma manera (!) indica estrañeza o admira- 
ción notable sobre lo que se escribe. Estos 
signos, i sobre todo el último, suelen dupli- 
carse para indicar mayor fuerza de impresión. 

Aunque su uso no es todavía común entre 
los escritores, creemos que estos signos son - 
otiles; ya que sin interrumpir la serio de ideas | 
que el lector tiene delante de sí, cspresanj 
los sentimientos que ba despertado en un ea-1 
critor la idea de otro, que se nos trasmite en i 
la obra que tenemos a la vista. 



Otros simaos usados en la escritora. 



Es una rayíta horizontal. Lo ha¡ de doa cla-^ 
scs: grande i pequeño, que solo difieren por 
8U lonjitnd. 

El guión grande se usa para separar, en i 
■ diálogo, las palabras de cada intonocutor: 
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Por entre unas matas 
Seguido de perros, 
No diré corría, 
Volaba un conejo. 
De su madriguera 
Salió un compañero 
I le dijo: — Tente, 
Amigo; ¿qué es esto? ' 
r-¿Qué ha de ser? responde: 
Sin alientos llego; 
Dos picaros galgos 
Me vienen siguiendo. 
— Sí, replica el otro, 
Por allí los veo; 
Pero no son galgos. 
— Pues ¿qué son? — Podencos. 
— ¡Quél ¿podencos dices? 
— Sí. — ¡Como mi abuelo! 
¡Galgos i muí galgos! 
Bien visto lo tengo. 
— ¡Son podencos! Vaya 
Que no entiendes de eso! 
— Son galgos, te digo. 
— Digo que podencos. 
En esta aisputa 
Llegando los perros .... » — Iriarte. 

Este es el uso propio del guión mayor; pero 
algunos escritores lo emplean también en el 
diálogo juntamente con la repetición de dijOj 
replicó^ respondió^ etc., donde no habría nece- 
siaad de su uso. Otros pbnen el guión aun en 
el caso de citar un solo discurso. 
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El «so del guión mayor en lugar de comai 
o de par¿nte6¡8, como lo hacen algunos perio- 
distas, no está autorizado por el «so de loa- 
buenos eBcritores. Tampoco lo eetá el que em- 
plean otros escritorcB para indicar un cambioJ 
en la entonación de la frase o el paso de unM 
materia a otra diversa. I 

El guión pequeño se emplea al fin de ana 
renglón cuando en él no cabe la palabra ínta-j 
gra i hai que dejar una parte para el rengloiLi 
siguiente. 

Xas palabras deben dividirse siempre eiL 
sílaba cabal; i con este motivo observaremos- 
aquí que la r snave entre vocales debe articu- 
larse con la siguiente. La x, que representa- 
dos articulaciones, i que en la escritura no pue- 
de sor dividida, se agregará también a la vocaU 
siguiente; ya que seria la única contionantd 
que se uniera con la anterior, no habiendo parn 
ello razón especial, pues se articula en parte coaj 
la anterior i en parto con la siguiente. i 

El guión pequyño se usa también entre low 
elementos comporieutes de una palabra dm 
fonnacion nueva o que no ha pasado al lenJ 
guaje vulgar, como aiitt~rchjÍoso, ce/a/o— j'ajtííJ 
deo. Las palabras que h;iu pasado al uso col 
mun acostumbramos escribirlas sin guión, col 
mo guardahonque, <jv¿tasol. 1 

DK LA CREMA. I 

( " ) La crema, llunjada también díéresix a 
jpuiitoÍB dtaa'iticos, se usa en dos casos di veraog 
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1." Sobre la u ea las combinaciones ¡jiíe, güi^ 
siempre que esta vocal conserva su sonido, 
como en vergüenza, argüir, averítfüemos, etc. 

2." Cuando so disuelve por diéresis un dip- 
tongo, formando con cada vocal una sílaba, 
comoen d¿ana,süave, glorioso, majestuoso. Cuan- 
do hai una í", conviene colocar sobra ella la 
cmma; en los domas casos es indiferente po- 
nerla sobre cualquiera de las dos. 

DE LAS COMILLAS. 

Las («d) comillas se usan frecuentemente 
cuando se cita un trozo ajeno. Jeneralmente 
se colocan al principio i al fin del trozo ci- 
tado. 

Guando la cita consta de varios apartes, al- 
- gunoB escritores las ponen al principio de ca- 
da aparto i al fin del último. Otros las prodi- 
gan hasta colocarlas al principio de cada 
renglón, 

DE LA MANECILLA. 

(^°) Es un signo que se ha empleado para 
llamar la atención sobre algo importante, i 
también para indicar algo que puedo pasarse 
por alto sin perjuicio del estudio jeneral del 
resto de la obra. Talvez por ser el signo de 
ideas tan diversas, a veces opuestas, ha caído 
) completo como signo ortográfico. 
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DE LAB CITAS. 

Se colocan entro paréntesis, en el curso da 
un escrito, algunos signos, letras, números u 
otroB, (a), (b), (1), (2), (°), ("), (§), (f), etc., 
que Be llamim citas, i que sirven para llamar 
la atención del lector hacia el pié de la pajina 
o hacia el fin del capítulo o del libro, donde 
encuentra, encabezadas por el mismo signo, 
algunas reflexiones o razonamientos de discu- 
sión sobre las ideas contenidas en el cuerpo 
del texto, La8 observaciones asi colocadas son 
ordinariamente de tal naturaleza, que inte- 
mimpirian la sucesión o ilación de ideas con- 
tenidas en el cuerpo de lo escrito, i muchas 4 
veces el autor querrá conservar estrictamente 
el orden que ha dado a las materias. 

DE LA ETCÉTEEA. 

Este signo (etc., &) sirve para indicar que-V 
deben seguir a lo escrito otras palabras o fra- 
ses análogas, concernientes al mismo asunto, 
i que no se necesita conocer especialmente. 

KASaO SUBLINEANO. 

Cuando se quiere llamar la atención sobre 
una palabra o frase, se pone subrayada; CB 
decir, se tira, en el manuscrito, uua raya o lí- 
nea horizontal por debajo de ella: esta línea 
se llama rasgo subb'neano o raya subh'near. Al 
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imprimir algo, lo subrlayado debe ir en letra 
cursiva o itálica. 

Si se ponen dos rayas' sublineares, se pide 
al impresor letra versalita; i si tres, MAYÚS- 
CULA. Las costumbres, sin embargo, suelen 
variar de un establecimiento a otro. 



FIN. 
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CAPITULO PRIMERO. 

DE LA ORTOGRAFÍA EN GENERAL. 

La Ortografía enseña á representar correctamente por es 
crito las palabras y el razonamiento. 

I^ escritura española, como la de otras naciones, simboli 
za las palabras por medio de letras, figuradas en cualquier 
superficie. 

Letra es el carácter de un alfabeto que, por sí solo ó jun- 
to con otros, forma una sílaba y sirve para escribir nuestros 
conceptos. Cuál es su nombre, y cuál es la forma de las 
mayúsculas y cuál la de las minúsculas, puede verse á conti- 
nuación: 



A a, 


B b, 


C c. 


Ch ch. 


D d, 


Nomb. a. 


be. 


ce. 


che, 


de, 


E e, 


F f. 


Gg, 


H h, 


I i, 


» e, 


efe, 


S^^ 


hache, 


h 


J j, 


K k, 


Ll, 


Ll 11, 


M m, 


» jota, 


ka, 


ele, 


elle. 


eme. 


N n, 


Ñ ñ, 


0, 


PP, 


Qq, 


» e7ie. 


eñe, 


0, 


pe. 


ai. 


Rr, 


Rr rr, 


S s, 


T t, 


U u, 


í> ere. 


erre, 


ese. 


te. 


^» 


V V, 


X X, 


Y y, 


Z z. 




» ve, 


equis, 


ye. 


zeda ó zeta. 





Las letras no sólo se dividen en ?nayúsculas y ininiisculaSy 
sino también en sencillas y dobles. Estas últimas se represen- 
tan con dos signos, y son la ch, la // y la rr. 

La lengua castellana tiene veintiséis sonidos, y para ex 
presarlos dispone de veintinueve letras, signos ó caracteres. 
Ediciones antiguas de obras castellanas ofrecen tres más: la 
/", la//^ y la th. 
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En resolución, de las veintitrés letras prímitivas, doce 
conservan aún su valor latino: a, b, c, d, e, f^ m, o, p, r, s, 
ty z. Seis tienen hoy oficio doble: c,gt I, n, r,y; v. gr.: CEra 
y cota, GVJiio y ovsfo, LAg-o y LLOro, NO«a y Ñoc/o, puKO y 
raRRO, YY.gua y rew I^os letras le tuvieron en lo antiguo, 
pero ya no le tienen: la / y la u; como, por ejemplo, i\cia, 
lo, ivnque, cvéuAno, vestir etc., que ahora con mejor acuer- 
do decimos j'ada, yo, ymique, cuévano, vestir etc. Dos han 
fijado resueltamente su oficio: la j y la x, como en re}K, 
e^Afnefi; y nadie escribe ^Efíil, Jicara, quijote etc. sino Je- 
ni¿, Jicara, quijote. Cuatro debían fijarle: la r y la 2;, la ^ y 
la /, limitando los suyos dos de ellas, á saber: la ¿r y la g. Tres 
son del todo ociosas: h, k, q. Y en fin para los cuatro soni- 
dos cha, che etc.; ke, ki; ¡la, lie etc.; rra, rre etc., nos falta 
signo propio. Desde Nebrija hasta hoy, doctos gramáticos 
han pugnado por reformar la Ortografía Española, con el 
intento generoso de que se escriba como se habla; pero esto 
halla siempre obstáculos y dificultades invencibles. 

Tres principios dan fundamento á la Ortografía castella- 
na: \ík pro n inicia ció íi de las letras, sílabas y palabras; la étimo- 
logia ü origen de las voces; y el uso de los que mejor han 
escrito. Voces escribimos con arreglo á su etimología ú ori- 
gen, es decir, como se escribía cada una de ellas en la lengua 
dedonde fué tomada para la nuestra; y voces tenemos que, 
por la fuerza del uso, se escriben contra la etimología. Pre- 
ciso es, pues, conocer las varias reglas que se derivan de los 
tres principios enumerados. 

Con las letras empleamos en la escritura otros varios sig- 
nos ó notas, que sirven para determinar el modo con que se 
han de pronunciar las palabras, y para la mejor inteligencia 
de lo que se escribe. La Ortografía establece cómo se han 
de emplear las letras y los signos auxiliares de la escritura. 



CAPITULO SEGUNDO. 



/ 



DE LAS LETRAS MAVUSCULAS. 



En lo manuscrito no suelen escribirse con letras maydscu- 
las palabras ó frases enteras. 

En las ¡)ortadas de los libros impresos, en los títulos de 
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sus divisiones y en las inscripciones monumentales, lo más 
común es usar de solas mayúsculas, todas generalmente de 
igual tamaño. El nombre de Dios, los de misterios religio- 
sos, los de personajes y obras célebres, y algunas otras dic- 
ciones y aun cláusulas notables, llevan también á veces 
mayúsculas todas sus letras; pero en cualquiera voz en que 
se haya de emplear letra mayúscula con una ó con diferentes 
minúsculas, aquélla ha de ser la inicial ó primera de la dicción. 

Se escribirán con letra Inicial mayúscula: 

i.° I^ primera palabra de un escrito y la que vaya des- 
pués de un punto final. 

2. o Todo nombre propio, v. gr.: Dios y Jehovah, Jesús, 
Luzbel; Platón, Pedro, María; Apolo, Calíope, Amadis de 
Gaula; Europa, España, Castilla, Madrid, CarabancJiel, 
La Zarzuela; Cducaso, Himalaya; Adriático, Tajo, Aganipe, 
Bucéfalo, Babieca, Rocinante. Siguen esta misma regla los 
adjetivos apellidos: Alvarez, Fernández, Villena^ Guzínán, 

3.^ Los atributos divinos, como Criador y Redentor; los 
títulos y nombres de dignidad, como Sumo Pofitífice, Duque 
de Osujia, Presidente de la República; los renombres y apo- 
dos con que se designa á determinadas personas, como el 
Gran Capitán^ Alfonso el Sabio, García el Trémulo; y par- 
ticularmente los dictados generales de jerarquía ó cargo im- 
portante, cuando equivalgan á nombres propios. Así, en las 
respectivas historias de Paulo V, Felipe III y Don Pedro 
Téllez Ciirón, v. gr., se escribirán con mayúscula el Papa, el 
Rey y el Duque cuantas veces fueren nombrados en esta for- 
ma aquellos personajes; pero se deberá usar de minúsculas, 
por ejemplo, en la vulgar sentencia: el papa, el rey y el duque 
están sujetos á morir, como lo está el pordiosero. 

4.** Los tratamientos, y especialmente si están en abrevia- 
tura, como Sr. D. (Señor Don), U. 6 V, (usted), V. S. 
( Usía) etc. Usted, cuando se escribe con todas sus letras, no 
debe llevar mayúscula. 

5.° Ciertos nombres colectivos, en casos como éstos: el 
Reino representó á S. M. contra tales desórdenes; el Clero lo 
había hecJio antes. 

6.° Los sustantivos y adjetivos que compongan el nombre 
de una institución, de un cuerpo ó establecimiento: el Su- 
premo Tribunal de Justicia; el Museo de Bellas Artes; el Co 
'legio Naval; la Real Academia de la Historia. 



7.® Ix)s nombres y adjetivos que entraren en el título de 
cualquiera obra: Tratado de Esgrima; Ortografia Castellana; 
Historia de los Vándalos etc. No se observa esta regla cuan- 
do el título es largo, v. gri: Del rey abajo, ninguno ; y labrador 
más honrado y García del Castañar. 

8.° En las leyes, decretos y documentos oficiales suelen 
escribirse con maytiscula todas las palabras que expresan po- 
der público, dignidad ó cargo importante, como Presidente, 
Rey, República, Regente, Presidencia, Aíonarquia, Estado, 
Gobierfio, Ministro, Senador, Diputado, Autoridad, Justicia, 
Magistrado, Juez, General^ J^fi» Gobernador, Alcalde, Di- 
rector, Consiliario, Secretario etc. 

9.® l>a numeración romana se escribe hoy con letras ma- 
yúsculas, y se emplea para significar el número con que se 
distinguen personas del rnismo nombre, como Pío V, Fer- 
nando III; el número de cada siglo, como el actual, XIX de 
la era cristiana; el de un tomo, libro, parte, canto, capítulo, 
título, ley, clase y otras divisiones; y el de las páginas en los 
prólogos y principios de un volumen. 

Cuando hubiere de escribirse con mayúscula la letra ini- 
cial de voz que emi^icce ix>r Ch ó Z/, sólo se formarán de 
carácter mayúsculo la C y la Z, que son primera izarte de 
estas letras compuestas ó dobles. Escribiremos, pues, Chim- 
borazo y Chinchilla, Llerena y Llórente: y de ninguna mane- 
ra Cllinchilla, LLallauijucn. 

uso DE VARIAS LETRAS KN PARTICULAR. 

b. V. 

Se escriben con b: 

1. Los infinitivos con los sonidos finales /v> y todas líis 
voces do cslos verbos, l^xceptúanse hen'ir, sennr, vivir y sus 
comi)ucstos. 

Los infinitivos y todas las voces de los verbos beber y 
deber. 

Los infinitivos y casi todos los tiempos de caber, haber y 
saber. 

2. Las terminaciones ba, bas, banios, bais y ban délos co- 
pretéritos de la primera conjugación: amaba, contabas, dé- 
se m be fiábamos, felicitabais, esf^e roban. 
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El co-pretérito.de ir: ida, ibas etc.. 

3. Los vocablos que principian con los sonidos bidl^ 6 con 
las sílabas bu, bur y bus, como biblioteca, bula, burlado, bus- 
car. Exceptúanse las voces anticuadas vusco, vusted, vusté- 
des, en que van embebidos los pronombres vos, vuestra, 
vuestras. 

4. Los acabados en bilidad, en bundo y bunda, en ilabo é 
ilcUfa, árabe, y sus compuestos; como habilidad, posibilidad, 
tremebundo, abunda ^ trisílabo, sílaba, mozárabe. Exceptúase 
movilidad. 

5. Toda voz que termine en el sonido de b: nabab, rob, 
querub. 

6. Toda palabra en que la b haya de preceder á otra con- 
sonante, sea líquida ó no: amasLe, flexi^\je^ BRazo, lÓBKego^ 
aBl>icacibn, aB^egación, aBSolver, OBStruir, oBiener, obyío, 
suB\enir etc. 

Los compuestos y derivados de voces que lleven esta le- 
tra, v. gr. : contrabando, de bando; abanderado, de bandera. 
Se escriben con v: 

1. Las voces que principian con la sílaba ad: advietito, 
advertencia etc. 

2. Los adjetivos terminados en los sonidos ava, eva, eve, 
evo, iva, ivo, como: octava, grave, esclavo, nueva, aleve, lon- 
gevo, decisiva, activo. Exceptúanse árabe y sílaba y sus com- 
puestos. 

3. Los presentes de indicativo y subjuntivo y el imperati- 
vo de ir, y los pretéritos y el futuro de subjuntivo de los 
verbos estar, andar, tener y sus compuestos: voy, ve, vaya- 
mos etc.; estuve, estuviéramos, esiuviei-e; anduve, desanduve, 
desanduviera; tuviste, retuvo, sostuviere, contuviere, mantu- 
viese etc. 

4. Los vocablos compuestos qne principian con las diccio- 
nes vice, villa y villar, como vice-almirante, Villalobos y Vi- 
llarcayo. 

5. I^s voces terminadas en viro, vira, y en ívoro, ívora: 
decenviro, Elvira, Javira, herbívora, carnívora. Víbora se 
escribe con v inicial y b intermedia. 

6. Los compuestos y derivados de voces que lleven esta 
letra, como prevenir, de venir; virtuoso, de virtud. 
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c, k, q, z, Q. 

La c tiene dos sonidos, uno fuerte idéntico al de la ky como 
en las voces cxrta, cuma, vivxc; y otro suave, idéntico al de 
la z, como en cfJ^o, cifra. 

Se escribirán con c las dicciones en que precede con sonido 
de >^ á las vocales a, o, n, ó á cualquier consonante, sea líquida 
ó no, ó en que termina sílaba, v. gr. : cpjbeza, tabaco^ acudir, 
Ci^amor, CKÍmeñ, acceso, aero, coñac, zinc. 

Se escriben con k algunas voces en que se ha respetado la 
ortografía originaria: /ie/>is, kilogramo, kiosco etc. 

Se escriben con </ las palabras en que entra el sonido fuerte 
ke, ki, empleando siempre después de la (¡ la vocal // que no 
se pronuncia, como, por ejemplo, en esgvela, agvL Las dos 
letras qn se han de considerar en tales casos como una sola, 
simple en el sonido y doble en la escritura, á la manera que 
la ch, la // y la rr. 

Se representará con z el sonido de c suave que precede á 
las vocales a, o, u, ó que termina la sílaba, v. gr.: cazk, rezo, 
zumo, hallaz(\o, deduzco. La 2? final de algunos nombres se 
cambia en el plural en c: paces, jueces, felices, de paz, juez, 
feliz. Igual mutación se verifica con la z de la raíz de ciertos 
verbos, cuando precede á c: amenace, de amenazar, lancemos, 
de lanzar. 

La c con una coma ó virgulilla en su curwi inferior (^), 
letra llamada cedilla, se usaba antes para expresar sonido pa- 
recido al de la z. \'a sólo se emplea cuando se copian textos 
con ortografía anticuada, ó se (luiere representar con nuestros 
caracteres el sonido de alguna letra árabe. 

c, s. z. 

La j)ronunciación confunde en Chile estos tres distintos 
so:iidos, y ])or eso so dan especiales reglas j)ara su recto em- 
pleo en la Ortografía. Como es de suponerse, éstas no com- 
prenden todos los casos, y muchos hay en (pie es indispensa- 
ble la consulla del Diccionario. 

Se escriben con c: 

I. Los nombres en acio, acia, ccio, ecia, Icio, icia, ucio, ucia, 
como espacio, gracia, f^recio, Grecia, juicio, milicia, negocio, 
JLscocia, Confucio, astucia. 
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Exceptúanse: gimnasia t gimnasio, los propios Asia, Aspa- 
sia, Atanasia, Anastasia, Eufrasia, Prusia, Rusia, Mala- 
sia, Jeroasio, Protasio, Teodosio, Dionisio, y los nombres 
adefesio, antonomasia, casia, iglesia, Polinesia, Melanesia, 
Micronesia, magnesia, 

2. Ix)S en anclo ^ ancla ^ endo, encía, Indo, Incla^ onclo^ on- 
da^ unclo^ uncla^ como cansancio, estancia. Crescendo, conden- 
óla, Mínelo, provincia, Leo?iclo, Pondo, anuncio, denuncia, 

Exceptúanse: ansia, hortensia, 

3. Los verbos cuyo infinitivo acaba en dar, cómo agra- 
dar, despreciar. 

Exceptúanse: ansiar, extaslar, lisiar. 

4. Los nombres en clo7h derivados de verbos en ar ó en 
glr, ó análogos de otros nombres terminados en to ó tor: es- 
timación, de estimar; dirección, de dirigir; atención, análogo 
de atento; moción y análogo de motor. 

Se escriben con s: 

1. Los nombres en Iso, como aviso, conciso, 
Exceptúanse: bautizo, chorizo, carrizo, erizo, granizo, ma- 
cizo, panadizo, panizo, pasadizo, rizo, romadizo. 

2. Los sustantivos y los adjetivos de dos terminaciones aca- 
bados en oso, osa: coloso, prosa, liermoso, hermosa, 

Exceptúanse: choza, loza, mozo, pozo. 

3. Los nombres en uso y como abuso, confuso, menos chuzo. 

4. Los nombres en enso, efisa, como denso, prensa. 
Exceptúanse: co7filenzo, lienzo, trenza, vergüenza, 

5. Los adjetivoíj agudos en es, francés, montes, menos soez. 

6. Los nombres en slon, análogos de otro en so ó en sor, 
como: extensión, análogo de extenso; provisión, análogo de 
provisor. 

Se escriben con z: 

1. Los adjetivos agudos en az, como audaz, veraz. 

2. Ix)s sustantivos agudos en ez y en uz, como vejez, cruz, 
Exceptúanse: los propios Andrés, Inés, Jesús, y los apela- 
tivos arnés, bauprés, ciprés, Interés, marqués, mes, mies, pa- 
vés, res, revés, través, tres, 

3. Los nombres agudos en Iz y oz, aovao feliz, maíz, arroz, 
precoz, 

Exceptúanse: anís, gris, bis, Luis, país, París, tris. Dios, 
dos, pos, tos, nos, vos. 

4. Los aumentativos y derivados en azo como grandazo, 



flechazo, y los sustantivos abstractos en eza, como belleza. Ex* 
cepción, sorpresa. 

5. Los nombres que representan oficio, ó tendencia á algu- 
na cualidad, y acaban en izo, como caballerizo, enfermizo, 

'6. Los apellidos derivados de nombres antiguos españoles, 
y que terminan en ez ó simple s, como Diaz, de Diego, Al- 
vares, de Alvaro, J^amirez, de Ramiro. 

ch. 

Esta letra, doble en la escritura y sencilla en el sonido, 
tiene el que formamos en las palabras acii\(/ue, «ítciie, re- 
CHUiar, CHOza y cnvso. 

Antiguamente se escribían con c/i, dando á esta letra soni- 
do de ^, muchos vocablos procedentes del hebreo, del grie- 
go y otras lenguas; v. g.: Cha;//, AfaCYixbeos, eucKxristia, 
CMY.riíbí n , mdcwina, AnfíocHO, /esucHKi^fo, Aciimet Tales 
voces y todas sus semejantes se escriben hoy en castellano 
con arreglo a su pronunciación, ya con c, ya con q y //.• Cam, 
Ma cábeos, eucaristía, que rubí ti, Aufioco, Jesucristo, Acmet, 

g. j- 

La g tiene dos sonidos, uno suave, como en las voces ^í,*'^'- 
vio, gloria, maguo; y otro fuerte, idéntico al de la y, como en 
geu/e, girar. 

Se escribirán con .í;-.- 

1. Las voces que la tienen en su origen, como ga/liua, go- 
zo, gula, genio, gigau/e, cjue provienen de gallina, gaudium, 
gula, genius, gigas. 

2. l^is dicciones en que preceda con sonido suave á las 
vocales a, o, u, o á cualquier consonante, sea lí([uida ó no, ó 
en cjue termina sílaba, v. gr.: G\na, lialav.Oj c.vmía, v>\.\cial, 
ORi/í-', (i'Sün/ón, c.sósfico, xcnación, ini/>uG:^ar, nialiG'so, doi> 
huflico, re/ui ; sancia, 

3. Las j)alabras en ([ue tiene sonido sliave con las vocales 
e, i. Va\ tal caso se pono entre la g y cualquiera de estas dos 
vocales una u, (¡ue no se pronuncia: v. gr.: Gi:e?'ra, Giia. 

Cuando la g y la // han de tener sonido independiente, 
precediendo á la e ó á la /, es forzoso que la u lleve dos puntos 
encima, como en anfiv.íedad, dcsaote, linGvis/ica, a/v.ijir. 
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4. Muchas de las voces en que, entrando el sonido fuerte 
j€, ji^ debe éste representarse con la letra g por razón etimo- 
lógica. Pueden sujetarse á regla: 

las que principian en geo, como geógrafo, geometría^ geog- 
nosia; 

las que terminan: 

en la sílaba ge7i, como origen y margen. Exceptúase comején; 

en gélico, gefiario, géneo, genio, génito, gesimal^ gésimo ygé- 
tico y sus plurales, y los femeninos, singular y plural, que les 
correspondan; como angélico, sexagenario, homogéneo, fotogé- 
nico, ingenio, primogénito, cuadragesimal, vigésimo y apolo- 
gético; 

en giénico, ginal, gineo, ginoso y gismo y sus plurales, y los 
femeninos, singular y plural, que les correspondan; como hi- 
giénico, original, virgíneo, ferruginoso y neologismo, Excep- 
túanse aguajinoso, espejismo y salvajismo; 

en gia, gio, gion, gional, gionario, gloso ygírico y sus plura- 
les, y los femeninos, singular y plural, que les correspondan, 
como magia, regia, frigia, demagogia, liturgia, litigio, reli- 
gión, regional, legionario, prodigioso y panegírico; 

en ogía, ógica, ógico y su plurales, v. gr. : teología, lógica, pa- 
tológico; 

en igena, ígeno, ígera, igero y sus plurales, como indígena, 
oxigeno, aligera, belígero. 

Se escriben también con ^los infinitivos terminados en los 
sonidos igerar, ger, gir, como morigerar, proteger, fingir, y 
las voces de la conjugación de estos verbos, exceptuados, por 
supuesto, los sonidos /<?,/(?, que nunca se pueden representar 
con la^. Así se Gscx'íbQ: protege, fingía, proteja, finjo. 

Exceptilanse: desquijerar, brujir, tejer y crujir, y los com- 
puestos de estos dos últimos verbos. 

Se escriben con/- 

1. I^s voces en que entra el sonido ÍMtxtQJa,jo,ju, v. gr.: 
jarro, joya, júbilo, 

2. I>as dicciones con el sonido fuerte je, ji, que no tienen 
^en su origen, v. gr.: mujer, Jenaro, Jerónimo, lierejía , Jime- 
no, que previenen áejanuarius, HierÓ7iymus, hceresis, Simeón, 

3. Los derivados de las palabras en que entre el sonido de 
Ja y con las vocales a, o, u, v. gr.: cajE/¿7, cajita, de cajA; li- 
s onjEar, de lison ja; cojEar, de cojo; ojnar, de ojo; rojEar, 
.rojizo, de rojo. 
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* Antiguamente, siguiendo la práctica del latín, se usaba de 

P y h para expresar sonido de/ en ciertas palabras, como: 

phantasia, propJieta, phiiosophia, triump/io, sulphárico, Pha- 

raÓH, P/ielipe, Phidias^ Paphos. Ya se escriben con /todas las 

palabras de q^í:íc\;í^q'. fantasía, profeta, filosofía, I^arabn etc. 

r, rr. 

La r tiene dos sonidos, uno suave como en donaÍK?.^ y 
otro fuerte, como en ROsa. 

El sonido suave se representa con una sola r, v. gr.: caRA, 
peRKza, XRpegio, pKRla, olivxR, p/acK.R, zafiR, amOR. 

El sonido fuerte se representa también con una sola r á 
principio de vocablo, como en rxzon, R¥.^/a, risco, ROsa, 
R\jmor; y cuando en medio de dicción va precedida de las 
consonantes /, fi, s, como en maiAwtar^ /¿o:^Ra, i^Raelita, por 
no haber en castellano voz ninguna en que no sea fuerte co- 
mo letra inicial, ó siguiendo á cualquiera de estas tres con- 
sonantes. 

En los demás casos el sonido de r fuerte se representa con 
r doble (rr), v. gr.: />aRRA, ¿-^rro, /faRRi/, aRR\j//o. 

Las voces compuestas, cuyo segundo elemento comienza 
con r, se han escrito sin duplicar esta letra, ])ero en tales vo- 
cablos conviene emplearla doble, para facilitar la lectura, 
V. gr. : andarrío, contrarréplica, prorrata, 

u. 

Sobre el uso de esta letra, véase lo que se ha dicho al tra- 
tar de la (] y de la .í,»-. 

w 

Esta letra, en realidad, no ]3ertenece al alñibeto castellano. 
ICmpléase únicamente en nombres de la Historia Española, 
fjue también se escriben con 7', como Wamba, ó Vanida, 

IVitiza 6 Vi tiza ^ y en nombres extranjeros. J^^n las voces ale- 
manas suena como v sencilla: en las inglesas como //, v. gr.: 

Watcrloo ( Vaterloo), IVas/iin^a^ton ( Uásin^ton). 



— 19 — 



Con esta letra se representaban antiguamente dos sonidos, 
uno sencillo y fuerte, idéntico al de la y, y otro doble, pare- 
cido al de la ^ ó la g, seguidas de s. Ya sólo se emplea con 
este último, como en axioma, convexo, excelente, exuberancia, 
laxo. 

Cuando la x va después de una vocal y antes de una con- 
sonante, como en explicar, extraño, suelen algunos convertirla 
en í, escribiendo esplicar, estraño. La Academia condena este 
abuso, con el cual, sin necesidad ni utilidad, se infringe la 
ley etimológica, se priva á la lengua de armonioso y grato 
sonido, desvirtuándola y afeminándola, y se da ocasión á 
que se confundan palabras distintas, como los verbos expiar 
y espiar^ que significan cosas muy diversas. 

No es vicio menos vituperable el de cambiar la .r por las 
dos letras es, cuando la x se halla entre dos vocales, v. gr.: 
ac%ioma, ecsanien, en lugar de aYJoma, ey^amen. I^os que tal 
hacen, pecan también contra la etimología y leyes eufónicas 
de nuestra lengua, y contravienen además á uno de los prin 
cipios racionales de toda buena escritura, cual es el de excu- 
sar, en cuanto sea posible, el empleo de signos iniUiles. Por 
semejante innovación se emplean dos letras para representar 
inexactamente el verdadero y propio sonido de una sola. 

Otros, por el contrario, y con no menor desacierto, escri- 
ben X en lugar de s, alterando así la índole y significado de 
las palabras, v. gr.: eyicaso, esplendor, eyipontdneo, en lugar 
de esícaso, esplendor, espontáneo etc. 

En todas las reglas anteriores hay las excepciones de los 
apellidos extranjeros no castellanizados, los cuales se escriben 
como en la lengua originaria, v. gr.: Don/no, Grande, Hart- 
zeiibusch, Ha\re etc. 



CAPITULO TERCERO. 



DE LOS ACENTOS. 



Se llama acento ortográfico, ó simplemente acento, una ra- 
yita oblicua (/) que baja de derecha á izquierda del que es 
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cribe, y se pone, en los casos que se dirán, sobre la vocal de 
la sílaba donde carga la fuerza en la pronunciación del vo- 
cablo. 

Para el uso de los acentos hay que tener presente que en 
nuestras dicciones castellanas puede cargar la pronunciación 
ya en la ultima, ya en la penúltima, ya en la antepenúltima 
sílaba, como en este ejemplo: citará, citara, citara. A la pri- 
mera de estas tres clases llamamos voces agudas, á la segun- 
da GRAVES ó LLANAS, y á la tcrccra esdrújulas. También 
las hay sobresdrújulas, y son las que traen el acento hasta 
tres y aun cuatro sílabas antes de la última, como fériamela, 
dábasemelo. 

Debe asimismo recordarse que no hay diptongo en caste- 
llano sino cuando las vocales débiles /, ?/, se juntan entre sí, 
ó con cualquiera de las fuertes a, e, o, v. gr.: viuda, ruido, 
jaula, Juana, cielo, fuego, odio. 

Téngase presente además que para haber triptongo se han 
de unir dos débiles á una fuerte, como en buey, amortiguáis. 

Cuando se juntan dos vocales fuertes no existe diptongo, 
V. gr.: Bilbao, poeta, decae. 

Con estos antecedentes prosódicos • es muy fácil la aplica- 
ción de las reglas cjuc siguen para el buen uso del acento 
ortográfico. 

i.'^ Las voces agudas de más de una sílaba, terminadas 
en vocal, se acentúan: bajk, ca/í-., alelí, domimS, alajú, ama- 
rk, iendri\, /arti, huy<S, Alk, Josi., Ceuii, Matara, Perú. 

Si acaban en consonante, no se acentúan: queruw, vivac, 
merce\), relo], laurel., acal/aR, ceriiv, carcax, verdegay, arroz, 
amaD, te/uei), partiit, cesaK, ro/u/cR, venix; Jforew, Jíaba- 
ruc, Abeuabeu, I^ostov, Tiriv., Jehova\{, LubeK, Estambul., 
Edo'si, EstaS¡, Polov, Domec(i, CandaluiR, CalicuT, Guadix, 
GodoY, Ormuz. 

La )' final, aun([ue suena como vocal, se considera como 
consonante para los efectos de la acentuación. 

Exceptilanse las (jue acaban en las consonantes;/ ó s: ala- 
crán, audés, es/>adís, corazón, atús; amarás, temerás, par- 
tirás; tambics, uiugús, segús; Amas, Duras, Bailes, Al- 
baicís, Ciceros, Sa/iagús: compás, revé^, auís, semidiós, pa- 
ta túí^; 7'eráSj />re7'és, compartí':^; ademá':^, atrás, jamás; 
Barrabás, Moisés, París, Ojos, Portús. 

2.''* Las voces llanas terminadas en vocal no se acentúan: 
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alK, bufet%t casi, oscuro; maquinK, tenve., domino j regulo^ 
Esfiañx, Oñat^, Amalfi, facobo, Aramburxí, 

Si acaban en consonante, se acentúan: cdrce\., dátil., már- 
mol., Setúbai.; alcázar, carácter, mártiR, crémoK; alférez; 
Alcacer, Fá/oR, CésaR, OlivaR, ísboR, DúdaR\ Túnez, jFer- 
nández, Enriquez, Ordóñez. ^ 

Exceptúanse las que acaban en las consonantes n ó s: 
margcN, virgev, volumen; amaN, bailen, dura^, pe7isara^, 
vieren, conocieron; Tasman, Carmen, Frankiin, Bacojn, 
Oyarzím; martes, jueves, sintaxis, crisis, dosis, virus, campa- 
nas, veras, diamantes, ojos; adoras, vences, huyes, amaras, 
temieras, partieres, a?fiaremos; Lucas, Censantes, Paris, 
Carlos, Nicodemus. 

3.^ Todos los esdrújulos se acentúan: ápice, pámpano, re- 
gulo, jicara, cabala, máquina, tórtola, inúsica, fulmíneo, héroe, 
celebérrimo, eminentísimo; resérvalo, trabajábamos, quisiéra- 
moSy viéremos; Aíálaga, Cáceres, Peñíscola, Píramo, Sócrates, 
Dánae, Ondárroa. 

El encuentro de las vocales fuertes y débiles, la acentua- 
ción con que en la cláusula se diferencian unos vocablos de 
otros de igual estructura, y la formación de voces compues- 
tas, dan motivo á las siguientes excepciones y explicaciones 
respecto de las reglas ya sentadas. 

Las voces llanas terminadas en dos vocales se deberán 
acentuar si la primera de estas vocales es débil y sobre ella 
carga la pronunciación, vayan ó no seguidas de « ó j final: 
poesía, desvarío, falúa, dúo, tenía, sería, día, mío, pía, pío, 
píe, acentúo; García, Patria, Darío, Benalúa, Ríu, Espelúy, 
Túy; poesías, desvarios, etc. tenían, considerarías, etc.; Isaías, 
/ere f nías, Darníus etc. 

En las voces agudas donde haya encuentro de vocal fuer- 
te con una débil acentuada, ésta llevará acento ortográfico, 
V. gr.:/AÍi', rk.íz, atxúd, b\úl, BaíIs, SaúI. 

Las palabras ([ue terminan en una vocal débil con acento 
prosódico, seguida de un diptongo y s final, lo cual ocurre en 
ciertas formas verbales, deberán llevar acento ortográfico en 
dicha vocal débil: teníxis, decíxis. 

Pero siguen la regla general de no acentuarse los vocablos 
llanos que finalizan en diptongo ó en dos vocales fuertes, va- 
yan ó no seguidos de « ó j final, v. gr.: patrw, serw, tenw, 
delirio, sitio, agu\, fatuo, acariciA, atestigUA; bacal AO, desEO, 
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canOAj corroEy Ga/isíEO, Bidaso\] albriaAS^paríAS^ fatuos ^ 
¿idix?i, amorñgUAH, traitasEis, /eyerEis, C/iniAs, litagüAS, 
EsquiviPiS; bacalaos, canoas, corrOEn. 

Si hay diptongo en la sílaba de dicciones agudas, lla- 
nas ó ESDRÚJULAS que, segiln lo prescrito, se deba acentuar, 
el signo ortográfico irá sobre la vocal fuerte, ó sobre la se- 
gunda, si las dos son débiles: buscapik^ acariak^ averig\j6^ 
parabitn, verkvs, desp\3ts, Rupik^ Sebastikn, Navascuts, 
befijvi, Jaragiji) gukjar, Hutrcal Littor; pifJago, Ckvcaso, 

Á esta misma regla se ajustan las voces monosílabas de 
verbo con diptongo: fuÉ,/\jíy du\ vió. 

El adverbio aun, precediendo á verbo, no se acentúa, 
porque en este caso forman diptongo las dos vocales; pero 
se acentuará cuando vaya después del verbo, porque enton- 
ces se pronuncia como voz aguda disílaba: ¿Aun no ka ve- 
nido? — No ha venido aun. 

El triptongo se acentúa en la vocal fuertel: amortigvkiSy 
desprecíÉis. 

La preposición d y las conjunciones ^, ó, ú, se acentúan 
ortográficamente por costumbre y no por ninguna razón pro- 
sódica. 

Acentúan se también ortográficamente ciertos monosílabos 
que en la cUusula se pronuncian con acento prosódico, para 
diferenciarlo de otros que en ella no suenan como acentua- 
dos, V. gr.: ¿7, adjeti\o artículo, y tV, forma íntegra, artículo 
sustantivo;////, ///, adjetivos pronombres posesivos, y mí, tú, 
sustantivos terminal i nominativo en la declinación á(tyo y tú; 
mas, conjunción adversativa, y más, adverbio de comparación; 
si, adverbio relativo condicional, y sí, terminal y adverbio de 
afirmación; de, preposición, y dé, tiempo del verbo dar: se, 
complementario reflejo, y se, forma de los verbos ser y 
saber. Ejemplos: Va. bu ¡¡icio para v:h, "sw casa para ui-. Ti: no 
no ¡laces bien en no cejar en tu porfía; toma un duro, mas no 
pidas más; cada uno para sí; si me ¡o preguntan, diré (jue SÍ; 
DÍ: inda e¡ cieio a¡ padre di-: //// amigo; sk mi guía, pon/ue no 
SK ¡o que SK debe ¡lacer. 

Por costumbre se acentúa la j)alabra so¡o cuando es adver- 
bio, i no si es sustantivo ó adjetivo, v. gr.: S(H.0 me deieita 
c¡ estudio. AcalH) de ganar un solo en e¡ tresüio. Un solo 
reparo ¡e detiene. 

La mayor acentuación prosódica (^ue en la cláusula toman 
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determinadas voces, cuando se emplean ya separadas de 
aquellas á quienes se refieren, ya con énfasis, ya en tono in- 
terrogativo ó admirativo, pide acento ortográfico también, 
innecesario por regla general en las mismas palabras. Tales 
son: este, esta, ese, esa, aquel, aquella, cual, cuyo^ quien, 
aianto, cuanta, y sus plurales; que, como ,cuafido , cuan, cuan- 
to, donde. Ejemplos: Llegaron d Madrid el Conde y el Z>u- 
^ue: ÉSTE mal herido y aquél á punto de muerte. ¿Cuál es el 
principe Don Fernando? — Ése, ése, ése, dijo recatadatnente 
Gutierre de Carderías á la princesa Doña Isabel. Todos an- 
daba7i recelosos, quién temiendo el castigo, quién la venganza, 
Dime CUYO es este ganado. \Q\5t 7nal 7fie tratas! [Qué bien 
lo mereces/ ¡Cuan apacibles se deslizaba^i las Iwras! ¡Cuánto 
padece! 

He reñido á un hostelero. — 
¿Por qué? ¿dónde? ¿cuándo? ¿cómo? — 
Porque donde, cuando como, 
Sirven mal, me desespero. 

(D. Tomás de Iriarte.) 

Las formas verbales que llevan acento ortográfico le con- 
servan aun cuando acrecienten su terminación tomando uno 
ó más afijos: ///<?^^, vibse, pidióme, conmovila, rogóles, conven- 
ciólos, andaráse. 

El primer elemento de las voces compuestas, si consta de 
más de una sílaba, y el segundo siempre, conservan su acen- 
tuación prosódica, y deben llevar la ortográfica que como 
simples les corresponda, v. gr.: cortésmente, ágilmente, lícita- 
meftte, contrarréplica, decimoséptimo. 

Los términos latinos ó de otras lenguas usados en la nues- 
tra, y los nombres extranjeros, se acentuarán con sujeción á 
las leyes que se han prescrito para las dicciones castellanas, 
v. gr.: ítem, fuemorándwn, exequátur, tránseat, Schlégel, 
\Vinckelma7in, Tolón, Leicéster, W'lndsor, Amiéns, Schúbert. 

Tres clases de acentos se hallan en nuestras ediciones an- 
tiguas: el que usamos hoy, ápice ó virgulilla diagonal de de- 
recha á izquierda, y al cual llamamos acento agudo ('); el 
trazado con dirección contraria, esto es, de izquierda á dere- 
cha, y á que decimos grave Q; y el compuesto de ambos 
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cirmnflejo ("). De estos signos, destinados á la impresión de 
libros en lengua latina, echaban mano sin discernimiento nin- 
guno las imprentas para las ediciones de las obras castella- 
nas; y de aquí el verse empleados los tres con el oficio que 
hoy sólo tiene el agudo. En el siglo anterior se trató de que 
el acento circunflejo sirviese para indicar cuándo la ch debía 
pronunciarse con el sonido de ^ y la x con el suyo propio y 
no con el de /• imprimíase, pues, Chám^ Bacho, monarchía^ 
etc.; examen, conexo etc. Mas, como á poco dejase de tener 
dos oficios cada una de estas letras, cayó en desuso el em- 
pleo del circunflejo como signo puramente diacrítico. 



CAPÍTULO CUARTO. 



DE LOS SIGNOS DE PUNTUACIÓN Y NOTAS AUXILIARES. 

Hay necesidad de signos de puntuación en la escritura, 
porque sin ellos podría resultar dudoso y oscuro el significa- 
do de las cláusulas. 

Los que se usan en castellano son éstos, coma (,), punto y 
coma (;), dos puntos (:), punto final (.), puntos suspensivos 
(....), principio de interrogación (¿), fin de interrogación (?), 
principio de admiración (¡;, fin de admiración (!), paréntesis 

), diéresis o crema ( . . )> guión ( - ), comillas (« »), raya, 
[ — ), dos rayas ( = ). La coma, los puntos y paréntesis indi- 
can las pausas más ó menos cortas, ó las mudanzas de ento- 
nación, (jue en la lectura sirven para dar á conocer el senti- 
do de las frases; la interrogación y admiración declaran el 
tono de pregunta, de maravilla, queja, énfasis ó encareci- 
miento; la diéresis sirve en unos casos para indicar que la // 
tiene sonido, como ya se ha dicho, y en otros se emplea para 
deshacer un dij)tongo; kxs comillas marcan las citas; el guión 
es señal do j)alal)ra incompleta; la raya lo es de diálogo ó de 
se]\aración de palabras, cláusulas ó párrafos; las dos rayas 
sólo se usan ya en las copias, para denotar los párrafos que 
en el original van aparte. 
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DE LA COMA. 

i.° El sustantivo, ó el equivalente al sustantivo, represen- 
tante de la persona ó entidad con quien se habla, llevará una 
coma después de sí, cuando estuviere al principio de lo que 
se diga, y en otros casos la llevará antes y después, por ejem- 
plo: ¡ Cielos t valedme! Julián, óyefíie; 7'ep¿to y Julián f que oigas 
lo que te digo. Este sustantivo toma en castellano el nombre 
de vocativo. 

2.° Siempre que haya en lo escrito dos ó mas partes de la 
oración consecutivas y de una misma clase, y al leerlas deba 
hacerse una leve pausa porque haya separación de sentido, 
se dividirán con una coma, á excepción de aquellas entre las 
cuales mediaren algunas de las conjunciones y, ni^ ó, como 
Juafi, Pedro Y AntoJiio: saino, prudente v cortés; vine, vi Y ven- 
cí; NI el joven ni el viejo; bueno, malo ó mediano. 

3.° Divídense con ella los varios miembros de una cláusu- 
la independientes entre sí, vayan ó no precedidos de conjun- 
ción: Todos mataban, todos se compadecían, ninguno sabía de- 
tenerse, Al apuntar el alba , cantan las aves, el campo se alegra, 
y el ambiente cobra movimiento y frescura. 

4.® Cuando una proposición se interrumpe, ya para citar ó 
indicar el sujeto ó la obra de donde se ha tomado, ya porque 
se inserta como de paso otra cláusula que aclara ó amplía lo 
que se está diciendo, tales palabras, que suspenden momen- 
táneamente el relato principal, se encierran entre dos comas, 
V. gr. : La verdad, escribe un político, se ha de sustentar con 
razones y autoridades. Los vientos del sur, que en aquellas 
abrasadas regiones son muy frecuentes, ponen en grave conflicto 
á los viajeros. 

5.° Cuando se invierte el orden natural de una proposi- 
ción, adelantando lo que había de ir después, debe ponerse 
una coma al fin de la parte que se anticipa, v. gr. : Donde in- 
terviene conocerse las personas, tengo para mí, aunque simple y 
pecador, que no hay encantamento alguno. Como el orden na- 
tural de esta proposición de Cervantes sería: 710 hay encanta- 
viento alguno donde interviene conocerse las personas, importa, 
para la claridad, que se haga una breve pausa en personas, la 
cual se indica con la coma. Pero se debe advertir que en las 
transposiciones cortas y muy perceptibles no se ha de poner 
esta señal. 
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DEL PUNTO Y COMA, 

i.° Cuando los miembros de un período constan de másde 
una oración, por la cual, ó por otra causa, llevan ya alguna 
coma, se separarán con punto y coma unos y otros; por ejem- 
plo: Vinieron los a(¡ nilones de Noviembre^ glaciales y recios; 
arrebataron sus hojas á los árboles^ lleváfidolas, ya rodando 
por tierra^ ya volando entre las nubes de grueso polvo; se gua- 
reció el rabadán en su cabana^ y el labrador en su alquería; la 
nieve ^ descendiendo espesa sobre el monte y el valle, borro los 
cami?ws, llenó los barrárteos y cubrió con su triste bla?icura to- 
dos los matices del suelo, toda la variedad riquísima de la na- 
turaleza. 

2° En todo período de alguna extensión se pondrá punto 
y coma antes de las conjunciones adversativas mas, pero, aun- 
que etc.; V. gr.: Salieron los soldados d media noche, y anduvie- 
ron nueve horas sin descansar: pero el fatal estado de los ca- 
minos malogró la empresa. Si la cláusula es corta, bastará una 
simple coma antes de la conjunción, como en vendrá, pero 
tarde; lo hizo, aunque de mala gana. 

3.° Siempre que á una cláusula sigue precedida de con- 
junción otra cláusula que, en orden á la idea que expresa, no 
tiene perfecto enlace con la anterior, hay que poner al fin de 
la primera punto y coma, según lo aclarará el ejemplo si- 
guiente: Pero nada bastó para desalojar al enemigo, liasta que 
se abrevió el asalto por el camino que abrió la artillería; y se ob- 
servó que uno solo, de tantos como fueron deshechos en este ado- 
ra torio, se rindió á la vwrced de los españoles. Si después de la 
palabra artillería, sólo se pusiese coma, la oración y se ob- 
senw etc., vendría regida de la preposición hasta y cambia- 
ría mucho el sentido. 

DK LOS DOS PUNTOS. 

i.° Cuando se sienta una projxísición general, y en segui- 
da se comprueba y explica con otras cláusulas, se la separa 
de éstas por medio de los dos puntos, como, por ejemplo: 
No ajlige á los mortales vicio más pernicioso que el juego: por kl^ 
gentes muy acomodadas han venido á parar en la mayor mise- 
ria, y aun en el patíbulo: por el, además del caudal, pierde el 
htimbrc la vergüenza y hasta la estimación de sí propio. 
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2.® Cuando á una ó varias cláusulas sigue otra, que es 
consecuencia ó resumen de lo que antecede, ésta se ha de se- 
parar con dos puntos; como en el ejemplo siguiente, sugeri- 
do antes por la novela que por la historia: Aquél que por sus 
riqíiezasy esplendor fue tan aplaudido como envidiado cuando 
entraba triunfante por las puertas de Constantinopla^y atyo 
nombre era respetado y temido desde la capital del huperio has- 
ta el confín de los arenales de la Libia ^ murió ciego ^ pobre ^ olvi- 
dado^ y mendigando su alimento de puerta en puefta: ¡raro y 
espantoso ejemplo de las vicisitudes de lafortunal 

3.° En los decretos y sentencias, bandos y edictos, se po- 
nen dos puntos al final de cada motivo ó fundamento de la 
resolución, aunque éstos van en párrafos distintos y princi- 
pian con letra mayúscula. En certificaciones y memoriales, 
también se ponen dos puntos antes de ciertos párrafos con 
letra inicial mayúscula. 

4.** Citando palabras textuales, se han de poner dos pun- 
tos antes del primer vocablo de la cita, el cual suele princi- 
piar con mayúscula, v. gr. : Cicerón en sus oficios dice á este 
propósito lo siguiente: No hay cosa que tanto degrade al hofnbre 
como la envidia, 

5.° También suelen emplearse los dos puntos después del 
Muy señor vúo^ y otras expresiones semejantes, con que se 
acostumbra dar principio á las cartas, v. gr. : Míiy señor inio: 
Sírvase V. tomar á su cargo etc; Amigo mío: En contestación 
á la estimada de V. etc. Otros, sin embargo, usan la coma 
después del vocativo Muy señor mío, ó su análogo, y princi- 
pian en seguida, ó renglón por medio, con minúscula. 

DEL PUNTO FINAL. 

Se pone punto final cuando el período forma completo 
sentido, en términos de poderse pasar a otro nuevo, sin que- 
dar pendiente la comprensión de aquél: es esto tan claro 
que no ha menester ejemplos. 

Resta advertir que en toda clase de escritos suelen hacerse 
después del punto final ciertas separaciones ó divisiones Wz.- 
maáas párrafos, cada uno de los cuales ha de empezar en 
renglón distinto de aquél en que acabe el anterior, y más 
adentroque las otras líneas de la plana. Deben principal- 
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mente usarse tales divisiones cuando se va a pasar a diverso 
asunto, ó bien á considerar el mismo bajo otro aspecto. 

DE LOS PUNTOS SUSPENSIVOS. 

i.° Cuando conviene al escritor dejar la cláusula incom- 
pleta y el sentido suspenso, lo denota con los puntos suspen- 
sivos, V. gr. : El concitó á la plebe contra los patricios) él acau- 
dillb y ju7'a7ne7itb álos ffiozos más corrompidos y perversos de la 
Repitblica^ para subvertirla con su auxilio; él soborno con oro y 
con promesas ¿Pero á qué repetirlo que á todos es notorio? 

2.° Si en una cláusula de cdnipleto sentido gramatical se 
necesita pararse un poco, expresiindo temor ó duda, ó para 
sorprender al lector con lo inesperado de la salida, se indicará 
la pausa con puntos suspensivos, v. gx.:¿Le diré que ha muerto 

su padre! No tetigo valor para tanto. Se citó á junta ^ dis- 

tribuyéro7ise ce7i tena res de esquelas^ y llega77ios á reufíirtios .... 
cuatro personas. 

3.° También se usan dichos puntos cuando se copia algün 
texto ó autoridad, los cuales no hace al caso insertar íntegros, 
señalando así dónde estaba lo que se omite. 

DK (A INTERROGACIÓN V ADMIRACIÓN. 

i.^ ],os hignos de interrogación y de admiración se ponen 
al principio y fin de la cláusula que deba llevarlos: ¿Dónde 
estás? ¿/^ qué vie7ies? ¿Te veré 77ia7lana? ¡Qué aso77ibrol ¡Ay 
de 7711! 

2/' Si las cláusulas con interrogación ó admiración son 
varias, breves y seguidas, no hay necesidadad de que, excep- 
tuada la primera, empiecen con mayúscula: ¿Dónde has esta- 
do?; ¿qué has hecho en ta7itos días?; ¿cÓ77io 710 te pusiste en camino 
asi que 7'ecibiste 7ni carta? ¡Cuá7ito e7iga7'io!; ¡cuánta perfidia!; 
¡qué Í77iprudencia/ 

3." Cuando lo escrito después de la interrogación ó la ad- 
miración, fuere complemento de la pregunta ó de la frase 
admirativa, no comenzará con letra mayúscula: ¿Digo yo que 
fio te7tgas razÓ7i?^ contestó Blas á Diego. ¡Á las arf7ias,\ grita- 
ron todos. 

4.'^ El signo de principio de interrogación, ó de admira- 
ción, se ha de colocar donde empiece la pregurna, ó el sen- 
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tido admirativo, aunque allí no comience el período; v. gr.; 
Privado del racional discurso^ ¿qué es el hombre sino una 
criatura desvalida^ inferior á los brutos? Y si la caprichosa 
fortuna le enaivibra en alto puesto^ ¡cuántas lágri?nas y ruina 
y sangre le cercarán en torno! 

5.° Hay cláusulas á que no conviene el signo de admira- 
ción ni el de interrogación exclusivamente, porque participan 
de uno y otro sentido: en tales casos, habrá de ponerse nota 
de admiración al principio y de interrogación al fin, ó vice- 
versa: iQue esté negado al hombre saber cuándo será la hora de 
su muerte? ¿Qué persecución es ésta. Dios mío! 

DEL PARÉNTESIS. 

I." Cuando se interrumpe el sentido y giro del discurso 
con una cláusula aclaratoria ó incidental, y ésta es larga, ó 
sólo tiene conexión remota con lo anterior, se la encierra 
dentro de un paréntesis, como en el siguiente ejemplo: Acos- 
tados todos e?i U7igéne?'0 de lechos que rodeaban la 7uesa {pues 
los róznanos comían tendidos, y soslayado el cuerpo sobre el codo 
izquierdo), empezb á echarles en cara la tibieza de su fe etc. 

En este ejemplo se ha puesto coma después del paréntesis 
porque allí finaliza el miembro del período con que va unida 
la cláusula comprendida en el paréntesis; y al fin de él, ó 
dentro, se ha de usar además la puntuación que la cláusula 
necesitare. Cuando el paréntesis termina la cláusula de que 
depende, el punto final irá fuera. 

2.** En las obras dramáticas suele encerrarse entre parén- 
tesis lo que los interlocutores dicen apatte. Para que tales 
paréntesis no se confundan con otros, convendría valerse de 
los signos de paréntesis rectangulares, en esta forma [], que 
algunos impresores usaban en el siglo pasado. El punto final 
ya colocado dentro del paréntesis. 

Empléase también el paréntesis curvo para encerrar en él 
noticias ó datos aclaratorios, explicaciones de abreviaturas 
etc.; y el rectangular, para indicar en las copias de códices ó 
inscripciones lo que falta en el original y se suple conjetural- 
mente. Ejemplos: í/ ^^V? del rayo de la guerra, Carlos V{D, 
Juan de Austria). Perdió Boabdilá Granada en la héjira Sg'/ 
(i4p2). Imp (eratori) Cas {ari) IJVervce] Traiano {Augusto] 
p ipntifici) m \aximo). 
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DIÉRESIS Ó CREMA. 

i.° Se emplea este signo sobre la u de las sílabas ^/í, gta\ 
cuando en ellas ha de pronunciarse esta vocal, v. gr.: ver- 
güenza, argüir. 

2.^ En poesía tiene uso la crema puesta sobre la primera 
vocal de un diptongo, para deshacerle y dar á la palabra una 
sílaba más, v. gr.'.jí-el, rü-ido^ sü-ave. 

3.° Convendría también usar la diéresis en aquellas pala- 
bras que, de no puntuarse con ella, se pudieran pronunciar 
indebidamente; como, por ejemplo, //^, pretérito del verbo 
piar, que de este modo se diferenciaría con toda claridad del 
subjuntivo del mismo verbo, píe, y del nombre //V. 

DE LAS comillas: 

Para distinguir las palabras sobre las cuales quiere el que 
escribe llamar particularmente la atención del lector, se sub- 
rayan en lo manuscrito, y en lo impreso se ponen de letra 
cursiva, y á veces mayilscula. Se practica lo mismo con las 
voces ó citas en idioma extranjero, con el texto literal de 
citas en castellano, con los títulos de libros, y con las diccio- 
nes y cláusulas que en las obras de enseñanza y otras se po- 
nen por ejemplo. Mas cuando las cláusulas de este género 
tienen alguna extensión ó llenan varias líneas, se les suelen 
poner comillas inversas al principio de cada uno de los ren- 
glones que ocupan, v. gr. : I)íce un escritor célebre: <iEl hombre 
í> tiene aptitud por su naturaleza para habitar en todos los 
» países del fjiundo: e?i los arenales del desierto, en los montes 

> 7nás enaimbrados, en los climas polares puede vivir y propa^ 

> garse. No así los animales; que sujetos á más estrechos límt* 
y> tes, perecen fuera de ellos ó arrastran una vida penosa, 1> etc. 

DEL GUIÓN, 

Cada vocablo de por sí, ya simple como gtdardia, poner^ 
ya compuesto como salvaguardia, reponer, se ha de escribir 
aislado, o con entera separación del que le preceda ó le siga. 

En la escritura hay necesidad muchas veces de dividir una 
palabra, y entonces se ha de observar lo siguiente: 
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I,** Cuando al fin de renglón no cupiere un vocablo 
entero, se escribirá sólo una parte, la cual siempre ha de for- 
mar sílaba cabal. Así las palabras con-ca-vi-dad, pro-tes-ta^ 
sub-si-guien-te, ca-rt-a-con-te-d-do, podrán dividirse al fin de 
renglón por donde señalan las rayas que van interpuestas en 
dichas voces; mas no de otra suerte. 

2,^ Como cualquier diptongo ó triptongo no forma sino una 
sola sílaba, no deben dividirse las letras que lo componen. 
Así se escribirá gra-cio-so, tiem-po^ no-ti-cidis, a-ve-ri-güeis, 

3.° Cuando la primera ó última sílaba de una palabra fue- 
re una vocal, se evitará poner aquella letra sola en fin ni en 
principio de línea. 

4.*^ Las voces compuestas de la partícula des y otra voz, se 
han de dividir sin descomponer dicha partícula, como en 
des-o-var^ des-a*n-pa-ro, 

Nos-otros^ vos-otros y es-otros, se dividen también separan- 
do de las otras dos últimas sílabas las primeras fws^ vos y es. 

5.® En las dicciones compuestas de preposición castellana 
ó latina, cuando después de ella viene una s y otra conso- 
nante además, como en constante^ inspirar^ obstar^ perspicacia^ 
se han de dividir las sílabas agregando la í á la preposición, 
y escribiendo, por consiguiente, cons-tan-te^ ins-pi-rar, pers- 
pi-ca-cia, 

, 6.^ \j3ichy\73i 11^ letras simples en su pronunciación y do- 
bles en su figura, no se desunirán jamás. Así co-che^ y ca-lle 
se dividirán como aquí se ve. La (rr) se halla en el mismo 
caso, y por ello debe cesar la costumbre de separar los dos 
signos de que consta; y habrán de ponerse de esta manera: 
ca-rre-tay pe-rro, 

DE LA RAYA. 



i.^ Este signo se emplea en los diálogos, como puede ver- 
se en los ejemplos siguientes: Maravillado el capitá?i del va- 
lor de aquel soldado^ le 7nandó venir á su presencia y le dijo: 
¿CÓ7no te llamas? — Andrés Pereda^ contestó el valie?ite. — ¿De 
dónde eres? — De Castilla, — ¿De qué pueblo? — De Bercimuel. 

2.^ Emplease también al principio y al fin de cláusulas 
intercalares, completamente desligadas por el sentido del pe- 
ríodo en que se introducen: Los Celtíberos — no siemprt fia- 
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¿iiin de ser tin Juguete de Roma — ocasionaron ¡a muerte de los 
¿ios Escisiones, 

DE T.AS DOS RAYAS. 

Esta nota se usa para dividir algunas palabras compuestas; 
íictual mente se emplea sólo en las copias, para denotar que 
cMi el original se pasa á párrafo distinto. 

DE OTROS SIGNOS ORTOGRÁFICOS, 

Apóstrofo ( ' ). Solía emplearse antiguamente, sobre todo 
en poesía, colocado á la mayor altura de los palos de las le- 
tras, con el fin de indicar la omisión ó elisión de una vocal: 
d\i(¡uei^ por de aquei; V aspereza^ por la aspereza; qu^es^ por 
(]ue es. 

Recientemente, y para evitar dudas al lector, se ha resta- 
blecido en algunas reimpresiones de obras antiguas, donde 
palabras de esta clase aparecen como si fueran una sola, v. 
gr.: daquel, i aspereza, ques, 

PÁRRAFO (§). Sirvió en lo antiguo para dividir los diversos 
miembros de un escrito, y como signatura de pliegos impre- 
sos. Ahora sólo sirve para indicar párrafo aparte en la co- 
rrección de pruebas de imprenta. 

Asterisco (*). Es una estrellita que se pone sencilla, do- 
ble ó triple en ciertas palabras del texto, como llamada á 
nota que en el margen ó al pie de la plana va encabezada 
con el mismo signo. 

A igual fin se emplean letras, mí meros, cruces etc., en vez 
de asteriscos. 

Llave () corchete {■{). Su oficio es abrazar diversas 
partidas en una cuenta, varios miembros en un cuadro sinói»- 
lico etc., (¡ue deben considerarse agrupados y unido.s para 
determinado fin. 



FIN. 
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2-ADVEPTENCIA 



En el presente opúsculo inserto las reglas gramatica- 
les que conviene recordar para el buen manejo del idio- 
ma; señalo i corrijo los defectos de estilo mas comunes; 
i agrupo los vocablos que puedan confundirse por seme- 
janza de valores, insistiendo en todo aquello, cuyo neo, 
mas o menos imperfecto, he podido observar en nuestra 
rejion. 

He creido necesario entresacar de la Gramática las re- 
glas enunciadas, porque, a pesar de existir numerosos i 
excelentes testos al respecto, pasan muchas veces inad- 
vertidos aquellos capftulos que mas interesan para el 
buen hablar. A fin de facilitar la penetración de estas 
instrucciones, he puesto uno o mas ejemplos para cada 
una de ellas, indicando ademas las locuciones defectuo- 
sas correspondientes. 

En las palabras a las que se les da una acepción equivo- 
cada i en las frases i voces viciosas^ figuran la mayoría de 
lad espresiones empleadas en la localidad, — mas nó por 
el vulgo, que ésta sería una labor mui ardua i superior 
a mis fuerzas. 

En esta parte, que es la úlüma de \«ja \x^^ ^x^. Qjafe\^% 



írencia que ^H 

>n servato rio V 



se ve, por ejemplo, la diferencia 

,1- i azulear, basta i alforza, eonaervatorio 

!ulO| contornear i eontouearae, — demorar, 

ornear i bromar, — destilar i estilar, estada i e 

.ectar e infestar, mandil i sudadero, pulsar 

tranca, portón i portalón, vado, vaho i vago, etc. 

j también que debe decirse azorar por aearear, 

ir tusar, buhonero por falte, barrizal por barrial, 

miento por entretención, frunces por fruncidos, 

r liudar, maulero por mauloso, nesga por nejo, 

]UB esta obrita aujiriera, entre los intelectuales, 

3 anotar las voces pecubares de cada zona del 

í esas recopilaciones, uniéndose poco a poco, lle- 

formar el libro que podría intitularse: tlnjiexio- 

tuenlro idioma en las dirersas zonas de Chile'. 

propósito de hacer algo por el bien comün sea el 

jto que discnlpe las imperfecciones de tApuntea 

natieates*. 

Eodomilia ealUrdo S. 

Borno, 30 de Mayo de 1916. 



PRIMERñ PARTE 



3— Apócope 

Sufren apócope, es decir, se le suprime una o mas 
letras al fín de la palabra: 

1.® Uno, alguno, ninguno, bueno, malo, primero, terce- 
ro i postrero, que pierden la vocal o cuando están antes 
de un sustantivo masculino singular. Por ej.: un niño, 
algún sitio, ningún centavo, buen partido, mal humor, 
primer dia, tercer grado, postrer ascenso. 

Por consiguiente está mal dicho: primer vez, puesto 
que vez es sustantivo femenino i antes de éstos no se 
apocopan los adjetivos nombrados. 

2,^ Grande pierde jeneralmente la sílaba de delante 
de los sustantivos singulares que empiezan por conso- 
nante. Ej.: Gran negocio, gran carrera. 

3.** San^o se apocopa delante de los nombres de los 
santos. Ej.: San Juan, San Pablo. Queda íntegro delan- 
te de Domingo, Tomas i Toribio. 

4.*^ Qualqtiiera: Puede decirse indistintamente cual- 
quier o cualquiera hombre (singular), aunque el uso hace 
em^ear cualquier para el masculino i cualquiera para el 
femenino. 

5.** Los posesivos mió, mia, mios mias, tuyo, tuya, tuyos ^ 
tuyas, suyo, suya, suyos, suyas, se apoeo^^xv ^\iXfó^ ^^ ^í^- 
do8 los sustantivos. Ej.: Mi bien, ro\^ aVvslÁqpcl'^^ ^io. ^íax^^- 
£er, tus propósttoB, su ideal, sus c^u^Viacet^'^. 



leepoei ael sastantlvo se usan íutegraalaa palabras 
antedichas: Hombre bueno, día primero, suceso grande, 
persona cualquiera, sombrero mió. 

4- — Nombres compuestos I 



Los sustantivos compuestos son masculinos si el últi- 
mo de BUS componentes es masculino: punta-pié (el). 

Son femeninos, si la última palabra es femenina: tras- 
tienda (la). 

Eicepciones: el tapaboca, el pasamano, el portamoni 
das, el portaviandas, el cortaplumas, etc. 



í, — Sustantivos femeninos que empiezan por a 
o ha acentuada 

Algunos sustantivos femeninos no llevan el artículo la 
sino el: son los que comienzan por a o ha acentuadas. 
Esto sucede para que uo ae junten dos áes, la del articu- 
lo ; la del sustantivo. Ejemplos. 



\ 

Ir. ' 



el acta 


el áncora 


el asta 


• África 


> ánima 


» ave 


> agua 


» ánfora 


>anla 


> águila 


1 ansia 


> aura 


>ala 


1 ara 


»aya 


>alba 


» arca 


ihaba 


» alma 


>área 


» habla (ftriiíriiítt 


* ama 


> arma 


> hacha 


> anca 


» arpa 


>hada 


> ancla 


> Asia 


» hambre « 



6.— Sustantivos distingüendos 



EfltoB sustantivos ti^Q^n dos signifícados: uuo cuandi 
' coaairujen con el artículo eí i otro, con el artículo t 
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He aquí alguno de ellos. (Gram. Bello, páj. 71). 

Cono icASCTJLiiro Como femenino 

Significa Rignifíca 

águila uu pez, una ave. 

armazón... un esqueleto de la enmaderación de una 

animal. casa. 

aroma sustancia fra- flor del aromo. 

gante. 

arte conjunto de re- astucia. 

glas. 

canal gran canal de pequeño conducto de agua. 

agua. 

capital caudal de una ciudad. 

persona. 

cólera enfermedad. ira. 

cometa. ... cuerpo celeste. volantín. 

corte filo de la espada, residencia o comitiva de un 

soberano. 

crisma aceite i bálsamos cabeza (estilo vulgar). 

consagrados . 

cura párroco. curación de enfermedades. 

delta isla triangular. letra griega. 

doblez pliegue finjimiento. 

frente fachada de edi- facción dé la cara. 

ficios, prime- 
ra fila de sol- 
dados. 

guia conductor. nota de mercaderías. 

mapa carta jeográfica. superioridad. 

orden buena disposi- precepto, institución reli- 

cion de las cosas jiosa. 

Papa Sumo Pontífice, patata o sopa que se da a 

los nifiós. 

parte aviso. fracción, lugar. 

pendiente, adorno de las declive de algún terreno. 

orejas. 



■ . ■/ . ■■-.■; s ■ - 
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Como xjlscülino Como rBMSMiKO 

Significa Significa 

pez animal acuático jugo resinoso del pino albar. 

tema asunto de un porña. 

discurso. 

7-— Sustantivos ambiguos 

Son los que pueden usarse indistintamente con los ar 
tículos el o la, 

afueras linde 
análisis mar, (sus compuestos son 
anatema femeninos, menos taja- 
azúcar mar) 
cisma márjen 
cutis tilde, (la rayita o virgulilla 
dote de la t). 
hipérbole tizne 
lente 

8. — Sustantivos masculinos que suelen usarse 
incorrectamente como femeninos, i viciversa 

1. — Se construyen con el artículo i&l: acordeón, aguama- 
nil, aguarrás, alfiler, ardid, axioma, azucarero, calor, 
cortaplumas, desorden, eczema, emblema, epigrama, 
idioma, paraguas, pasamano, poema, portamonedas, 
portaviandas, sinsabor, síntoma, tapaboca, teorema, 
tifus. 

2. — Debm w^arse con el artículo la: aguja, alerta, ama- 
pola, antesala, bilis, cal, cicatriz, colapiscis o calapiz, cos- 
tumbre, coz, credenciales crin, chinche, efemérides, fie- 
bre, harina, hez, ingle, labor, mandolina, palmacristi, 
parálisis, pirámide, porción, postema, ramazón, sartén, 
sífilis, tos, tribu, guardarropa, tragaluz, boa, (ya signifi- 
que el animal o eJ abrigo) cobija. 
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9.— Sustantivos comunes 

Son los sustantivos que al cambiar de jénero no cam- 
bian de terminación. 

Ej.: El artista, la artista, el i la cómplice, corista, den- 
tista, hereje, hipócrita, indíjena, jefe, juez, mártir, pa- 
triota, pianista, el reo, la reo, el testigo, la testigo, (no es 
la testiga) tigre. 

Es un error decir: La dueño de casa. Lo correcto es: El 
dueño de la casa es Serjio. 

El dueño de la casa es Marta. 

La dueña de la casa es Raquel. 

10. — Palabras que se usan solo en singular 

(Gram. Bello, páj. 79) 

1.^ Los nombres de ciencias, artes i profesiones; v. gr.: 
carpintería, abogacía, teolojía. Esceptúase: Matemáticas. 

2.® Los nombres de virtudes, pasiones i vicios; v. gr.: 
honestidad, envidia, cólera. 

3.® Los nombres de las edades de la vida; v. gr.: in- 
fancia, niñez, adolescencia, juventud, mocedad, vejez. 

4.° Los nombres de cualidades mentales o corporales; 
V. gr.: sencillez, robustez, madurez, enerjía, vigor, lo- 
zanía. 

5.® Los nombres de algunos sustantivos colectivos, 
V. gr.: infantería, plebe. 

6.® Los nombres de algunos productos; v. gr.: el oro, 
la plata, el trigo, el arroz. 

II. — Palabras que se usan solo en plural 

Los alicates, los aboríjenes, los adentros, los afueras, 
las albricias, los anales, las andas, las angarillas, las cre- 
denciales, las efemérides, los enseres, los esponsales, las 
438po8a8, (son las manillas de hierro con c\m^ ^^ ot^^^Sl ^ 
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]0B reoB por las muñecas), las exequias, las feacea, lasgB 
fas, loB grillos (especie de esposae que usau loe presida- 
rios, en las piernas) las Ínfulas, los lares, los maitines, 
los modales, las nupcias, las tinieblas, las tijeras, los vt- 
veres, las lavazas, las pinzas, las tenazuelas, las tenacillas, 
las termas, los bronquios. 



-Plural de sustantivos terminados en vt 
aguda 



i 



A estos sustantivos se les agrega la sílaba es parí 
formación del plural. 

Ej.: ají— ajf-es, sofá — sofá-es, nansú-es, jabali-es, ron- 
dó-es, canesú es, alelí es, tisú-es. 

Escepciones: mamá, papá, pié. No se dice mamáes, 
papáes, piées, sino mamas, papas, pies. 

Según Ih academia son también escepciones los nom- 
bres Agudos que acaban en é: café, corsé, canapé, a I09 
que se le agrega solo s para el plural.' ^^ 

13. — No forman diptongo: ^^ 

León, empeorar, espontáneo, subterráneo, ontempo- 
ráneo, ahora, almohada, ahorcarse, línea, traer, caer, 
azahar, alcohol, pais, tnaiz, raíz, saúco, peor, baúl. 

No se diga lion, empiorar, etc. 



14. — Numerales 



áictoflw" 



Dígase dieciseis, diecisiete, dieciocho, diecÍDUei 
ee suprima la e del primer diptongo, diciendo: 
dieinueve, etc. 

A ñn de evitar dudas anoto los numerales siguientes: 
Teintiuno, veintidós, veintitrés, veinticuatro, veintici 
veiatiseis, veintisiete, veintiocho, ■veiuUnueve, treini 



tttlC MBO^ 

einOM 



''ireinta i uno 


cnarenta i uno 


treinta i dos 


cuarenta i doa 


treiuta i tres 


cuarenta i tres 


treiuta i cuatro 


cuarenta i cuatro 


treiuta ¡ cinco 


cuarenta i cinco 


treinta i seis 


cuarenta i seis 


treinta i siete 


cuarenta i siete 


treinta i ocho 


cuarenta i ocho 


treinta i nueve 


cuarenta i nueve 



Solo hasta veintinuevn forman una sola palabra. Desda! 
ireinta van separados, como se ve en los ejemplos antedi 
riores. 



sesenta i uno 
setenta i ocho 
ochenta, i cuatro 
noventa i dos 
setecientos 
novecientos 
quinientos 
mil cuatro 
mil uovecientos 
sétimo o séptimo 
octojésimo 



sesentiyuno 

se ten ti y ocho 

ochenticuatro 

noven tidos 

sietecientos 

nuevecientos 

cincocientos 

un mil cuatro 

un mil novecientos 

séctimo 

octajésimo 



Ciento pierdo la sílaba lo delante de todos los sustanti-l 
vos, ya sean masculinos o femeninos: cien volcanes, cienl 
estrellas. I 

Se dice ciento delante de cualquier numeral cardinal 1 
que no alcanza hasta mil: ciento tres pesos, quinientos I 
dos bueyes, noveciontos noventa i ocho libros. 

Antes de mil o millón se apocopa la palabra ciento;] 
cien mil hectáreas, cien millones de vueltas. 

Sería incorrecto decir: «Véndame un cien de huevos», 
puesto que cien no está delante de mil o millón. Es: Vé» 
dame un ciento de huevos. 




Tü es la 2,* persona del singular, uo vos. Ej.: Tú tra* 
jí&te este paquete. 

No se diga eieinpre no^otrüa, reñriéiidose ya al sexo 
inaBCulino o feuieniuu, que para este ultimo se ha for- 
mado el pronombre nosotras. Sí en la frase se incluyen 
hombres y mujeres, se dice «onolros. 

Mi, ti, #[. — Estos complerneutarios forman una sola 

Íialabra uon la preposición con, atcregando al final la sf- 
aba go: conmigo contigo, consigo. Ej.: Lloró conmigo, 
Bfllirt contigo, lo llevó consigo. 

No sucede lo mismo con las demás preposiciones. 
Ej,: Se dirijió a mí. Comparezca ante mí. No se acuerda 
de mí. Se fija mucho en ti. Viene hacia tí. Habla para sí. 
Se dijo para sf. 

No se diga: Yo pensé entre sf, pues lo corresto es: To 
pensé entre mi; ni tampoco: Volví en eí después de una 
hora, sino: Volví en mi después de una hora. Tú dijiste 
entre sí está mal empleado; es; Tú dijiste entre tí. 

Inmediatamente después de las palabras que. como, dí- 
gase; que yo. que tú, como yo, como tú, i nó: que mi, qae 
tí, como mí, como tí. Ej.: Yo soi mas alta que tú. Tú 
eres mas débil que yo. Trabajo tanto como tú. Piensos 
tanto como yo. 

Tampoco úsese: Nos llaman a mí i ti, síno: Nos llaman- 
a mi i a tí. 

Algunos dicen: Apúrate, los llaman, por: nos llaman, 
¿Los vamos? por ¿nos vamos? 

i6. — Pronombres posesivas 

Faltas que deben evitarse en el uso de los poseer 

DEFECTUOSO Correcto 

JUi Bombrera mió. Wi BOtCLÜtetQiQ A 

XCÓQ, 




Tu casa tuya. 
Sa parsguaB suyo 

Me duele mi cabeza 

Me duelen mis ojos. 

¿Te lavastes tus manos? 

He cortó bu cabello. 

Me puse algodón en mis 
oidoe. 

Le está saliendo bu muela 
del juicio. 

Se queliró su pierna iz- 
quierda. 

Le estrajeroii la bala de su 
pié. 

Me puse mi vestido azul. 

Mis ojos se llenaron de 
polvo. 

Su cuerpo temblaba. 

Se te desordenó tu peinado. 

¿Qué te bicistes en tu mano? 

Tengo hinchada mi mano. 



COBRBCTO 

Tu casa, o la casa tuya. 
Su paraguas, o el paragiu 

suyo, 
Me duele la cabeza. 
Me duelen loa ojos. 
¿Te lavaste las manos? 
8e cortó el cabello. 
Me puse algodón en . 

oidoB. 
Le está saliendo la mud 

del juicio. 
Se quebró la pierna izqui^ 

da. 
Le estrajeron la bala c 

pié. 

Me puse el vestido azul. 
Se me llenaron los ojos í 

polvo. 
Le temblaba el cuerpo. 
Se te desordeJió el peinadf 
¿Qué te hiciste eu la maaol 
Teugo hincliada la mand 



Basta con una sola palabra que denote posesión: . 
tu, BU, etc., están demás al referirse a la persona mism 

17. — Anécdota 

Jefe: Escriba de nuevo el inventario de loa útiles de fi 
oficina, porque Ud. puso cortaplumas ¡ i 
solo. Pouga cortapluma. 
Escribiente: Si la palabra es cortaplumas, señor, 
Jefe: Haga lo que le digo. Que si me cobran el otro e 
pluma, Ud. no lo va a pagar. 




1 8. — Participios irregulares 

Los participiús termÍDan jeneralmente eu adooido. 

Así el participio de cantar es cantado, de defender, de- 
fendido i de vivir vivido. 

Forman el participio de un modo irregular: 

atrtV— abierto. Sus compuestos son eutreabrir i reabrir. 

cubrir — cubierto. Del mismo modo, encubrir i descubrir. 

rfcei'r— dicho. De decir, contradecir, predecir. (Bendecir 
i maldecir tienen participio regular: bendecido, 
maldecido. Bendito i maldito eon simples ad- 
jetivos. Ej.: Este padre ha bendecido a su hijo. 
El hombre ha maldecido eu suerte. Tu nombre 
bendito será recordado siempre. Cain fué el pri- 
mer hijo maldito). 

escribir — escrito; i sus compuestos: describir, prescribir, 
suscribir, inscribir, sobrescribir. 

hacer — hecho. Deshacer, rehacer, contrahacer. 

imprimir — impreso. Reimprimir. 

morir — muerto. 

poner — puesto. Anteponer, entreponer, interponer, coi 
poner, contraponer, trasponer, disponer, pos] 
ner, deponer, reponer, imponer, espoaer, oj 
ner, proponer, sobreponer, suponer. 

«oíts/iacci'— satisfecho. 

íoínír— suelto. Resolver, disolver, absorver, 
visto. Prever, antever, entrever. 

volver — vuelto. Envolver, revolver, devolver. 

19. — Participios de dos formas 

freído, frito, de freír. 
matado, muerto, de matar. 
preuáido. preso, de prender, 
proveído, provisto, de proveer. 
sompido, roto, de romper 
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a), Freido, frito. — Usanse ÍDdistiDtamente estas dos 
formas con los ausiliares haber i ser. Ej.: Han freído ios 
huevos o han frito los huevos. El pollo ha sido freído o 
ha sido frito. El lomo fué freído o frito. 

Con los demás verbos se prefiere la forma frito. Ej.: 
Los huevos están fritos i no eatán freídos. Los pollos es- 
tán fritos. 

Para evitar confusiones es mejor emplear siempre la 
forma frito, 

h). Matado, muerto. — Se dice muerto si matar signifi- 
<» dar muerte o morir de muerte natural. Ej.: Han muer- 
to a un caballero. Han muerto una vaca. Ella ha muer- 
to de fiebre. El pollo está muerto. 

Se dice matado si matar significa lastimar o suicidarse. 
Ej.: Caballo matado, quiere decir herido o lastimado. El 
buei está matado, o el buei está lastimado. El reo se ha 
matado, el reo se ha suicidado o se ha quitado la vida. 
{No: tomado la vida). 

c). Prendido, preso. — Se puede decir de las dos mane- 
ras cuando estos participios van con los auxiliares haber 
•o ser, i significan encarcelar o aprehender, (tomar preso). 
Ej.: Han prendido al ladrón. El ladrón fué tomado 
preso. 

PresOy significando encarcelar, se usa con cualquier 
otro verbo. Ej.: Los llevaron presos. Está preso. 

Sin el sentido de encarcelar, úsase únicamente prendi- 
do: El fuego ha prendido. El bolsillo está prendido. 

d). Proveído, provisto. — Empléase proveído para sig- 
nificar la providencia de los tribunales. Ej.: El juez no 
ha proveido mi solicitud. Es como decir: El juez no ha 
despachado o resuelto mi solicitud. 

Úsase provisto para indicar la proVmoxi ^^ ^ysv»^^^'^^^ 

la no carencia de alguim cosa. Esta í.otiivsl e^ xjaxxv e,c>\wwxv 

enJfí con versación. Ej.: ¿Han proviBlo \a ^¿\?;w^^nv^^ ^"^ 
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Matemáticas? El Gobierno uo ha provisto aun el cargo de 
Rector del Liceo de Osorno. Este niño está provisto dé todo. 

e). Rompido, roto. — Es mejor decir* siempre roto; 

SBro sí, haciéndolo modificar por complemento directo, 
j.: Me han roto el cuaderno. Si se habrá roto la cabeza. 
Se han roto los vidrios. 

Si el participio de romper no va modificado por un 
complemento directo, sino por un complemento ordina- 
rio, por ejemplo, debe emplearse rompido, Ej.: He rompi- 
do con mi amigo, significando que han roto la amistad. 
Digo han roto porque la frase «la amistad» es comple- 
mento directo. Ha rompido con todos. 

20. — Adverbios de negación 

Son: no, nnnea, tampoco, nada, jamas. Es también 
negativo el pronombre indefinido nadie. 

Eegla 1,^ — Los negativos nunca, tampoco, nada, jamas 
i nadie se usan sin el adverbio no cuando están antes del 
verbo a que se refieren. Ej.: Nunca he ido a Berlín. Dijo 
que tampoco sabia. Nada he podido conseguir. Venei^o 
a quienes jamas hablan del honor del prójimo. Nadie llega 
todavía. 

Regla S.* — Si después de los negativos antedichos se 
usara el adverbio no la oración dejaría de ser negativa, 
porque una negación que niega a otra negación, convier- 
te a ésta en afirmación. Ej.: Nunca no me he mareado; 
j)or consiguiente se ha mareado. Suprímase el no í dígase 
sencillamente: Nunca mehe mareado, sí se quieren espre- 
sar real i verdaderamente las ideas. 

Regla 3.'^ — Los adverbios anteriores pueden ir en una 
misma oración con el negativo no\ si están colocados des- 
pués de no. Ej.: No he ido nunca a Berlín. No he podido 
conseguir nada. No te he engañado jamas. No llega na- 
die todavía. 

Como se puede ver en estos ejemplos, los adverbios 
¡ f¿m¿ca, tampoco, nada, jamas \ nadie n«a\ después del ver- 
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bo. En mi vida es frase negativa en este ejemplo: «En 
mi vida he hablado con tal persona». No se diga: «En 
mi vida no he hablado, etc.», ni: «Me prohibe que no 
baile», sino: «Me prohibe que baile. 

21 — Conjunciones i, e, o, u 

Se cambia la conjunción i por e cuando la j)alahra 
que sigue empieza por i o hi; v. gr.: Ana e Ida, padre e 
hijo, aguja e hilo. Llegó e inmediatamente se puso^ a 
trabajar. 

Se cambia la o por u cuando la palabra siguiente prin- 
cipia por o o por ho; v. gr.: siete u ocho, Juan u Otto, 
mujer u hombre. 



22. — La preposición a en el complemento directo 

El complemento directo lleva la preposición a. 

1.^ Cuando el término significa persona. Ej.: Llama a 
la María. Respeto a los ancianos. Leo a Melanchton. 
Admiro a Federico IL 

2.® Cuando el término significa animal o cosa personi- 
ficada. Ej.: Llamo al perro. Castigo a Lili (gato). El 
hombre débil teme a la muerte. Saludo a mi bandera. 

Se emplean las espresioues llamo, castigo, teme i saludo 
como si se refiriesen a personas. 

3.® Cuando el término es un nombre propio de cosa 
sin artículo. Ej.: Conozco a Santiago. He visto a Buenos 
Aires. 

4.^ Cuando el término está formado por alguno de 
los pronombres, alguien, nadie quien. Ej.: ¿Ha llamado a 
alguien? No he visto a nadie. La persona a quien amo 
eres tú. 

o.^ El complemento directo carece de preposición cuan- 
do el término significa cosa. Ej.: La criada lav^ l<^'$» >^\a.- 
tos. El perro lleva el canasto. 




33— Significado de las preposiciones 

'ecciüTt: Vas a Puerto \'aras; tiempo en qiie sucede 
uígo: Llegará a la tarde; precio: lo vendió a seis 
pesos. 
—delante de: Me poetio aute la Cruz; en presencia de: 

Eatoi ante ti. 
— debajo de: Sentémoiios bajo el peral. 
-modo como se hace una cosa: Borda cod primor; ins- 
trumento que sirve para hacei- algo: Talla con 
cortaplumas, 
tra — oposición de una cosa con otra: Pelea contra In- 
glaterra. Me di contra la pared. 
-materia de una cosa: Ungüento de nieve; contenido: 

Botella de agua; pertonmcia: Tijeras de Ena. 
de — principio de tiempo: Estoi despierta desde las dos 
de la mafiaoa; principio de Jugar: Riega desde 
el almacigo. 
durante — existencia de una cosa aj tiempo que se hace otra: 

La cuidó durante toda la eufeimedad. 
en — lugar en que se ejecuta la acción: Canta en el corre- 
dor; lugar donde está la persona o cosa: Está en 
el patio. 
entre — en medio de dos o mas cosas: Trumao está entre 
Osorno i La Union; en medio de dos o mas aceto- 
nes: Entre lo dicho i lo hecho hai gran trecho, 
hacia — situación, dir.eccion: La arboleda está hacia el sur. 
Se dirije hacia mi nuera. Retrocedió hacia el 
portón, 
hasta— jÍM de lugares, acciones o cantidades: Galopó hasta 
la laguna. Empujó los cajones hasta ladearlos. 
Cuente hasta cuarenta i uno. 
para— /n o término a que se encam,ina la acción: Este 
acordeón es para el ama. »Para saber vivir se 
oecesitfl mucho juicio i m-ucha virtud». 
por — j-a^on: Oye i calla por d'iaciec\0Ti\ mciti,T)o-. '^'aVoito^ 
por ghtoü; lugar: Corte pot \<i* c».\a.vo%. 
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eegun — conforme: Según la vida es la muerte; con arre- 

glo a: Le pagaré según su trabajo, 
sin —falta o privación de alguna cosa: Está sin dinero. 

Llora sin consuelo, 
sobre — encima: El azucarero está sobre la mesa; acerca de: 

¿Qué ha íesueHo sobre la conducta de su hijo? 

La conferencia versará sobre las consecuencias 

de la murmuración. 
irm— después de: Tras una vida arreglada 

una vejez descansada. 

detras de: Te observaba tras la cortina. (No se 

dice tras de la cortina). 

24. —Pleonasmo 

Según la regla gramatical, pleonasmo es una figura de 
sintaxis en virtud de la cuál se agrega una o mas pala- 
bras superfinas (no necesarias) en apariencia; pero que 
contribuyen a dar mas fuerza o enerjía a la espresion: 

Así, puede decirse: 1.— Me escriben a mí, te ruego a 
tí, les pido a ellos, en lugar de: me llaman, te ruego, les 
pido. 

2. — Me comí dos manzanas, por: comí dos manzanas. 
Ella se lo guardó, por: Se lo guardó. 

3. — Vive una vida de miserias, por: Lleva una vida 
de miserias. 

4.® — Le he visto con mis propios ojos, por, sencillamen- 
te: Le he visto. 

Muí bien; pero deben evitarse frases como éstas: 

INCORRECTO CORRECTO 

Entre para adentro. Entre. 

Salga para afuera. Salga. 

Suba para arriba Suba. 

Baje para abajo. Ba^e, 

Reza un rezo muí bonito. "Reisi ww^i ot^¿\<^^ x«>c¿\Ni^- 




lOTO 


CORRECTO W 


u canto. 


Oaiite. 1 


ia boca. 


Cállese. 


irapió tu zapato. 


Se te rompió el zapato. 


. de Ud. 


Su casa, o la casaauya. 


ro mió. 


Mi peri-o, el perro mió. 


un clavo. 


Poner un clavo. 


UQ aueiío. 


Soflar. 


comida. 


Comer. 


.ebida. 


Beber. 


feo. 


Defecto (No hai defecto bo- 




nito). 


n olor. 


Sentir un olor. 


isino del campo. 


Campesino, u hombre del 




campo. 


para abajo. 


Caído. 


Bntó para arriba. 


Lo levantó. 



—Homónimos cuya ortografía suele confun- 
dirse. (Gram. Bello, páj- '¿89. He tomado solo los 
íjifl-s usados). 

NO DKBE C0NPUUDIE9E 

— preposición con ¡ahf — interjección, i 

ka — forma del verbo ha- 
ber. 

ibrasar — rjuemar » ahraiar — estrechar con 

los brazos. 
¡ai! — interjección > hai — forma del verbo ha- 
ber, i 
ahí^-* adverbio de lugar. 
oprCTítíer^adquirir cono- 
c/mieatos » aprehender — aprisionar. 

¿■w seilaladas con * han eido agvegaAaa. 
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€í8ar — cocer carne en asa- 
dor con azar — infortunio, i 

azahar — ^flor del limón i 
naranjo. 

asta — de buei o lanza » hasta — preposición. 

harón — título de nobleza. » varón — hombre. 

ha^ta — hilván » vasta — cosa estensa. 

ha^lo — figura del juego de 

naipes > vasto — dilatado. 

haya — fruta de algunas 

plantas » valla — defensa i 

vaya — forma del verbo ir. 

helio — hermoso • » vello — pelo del cuerpo. 

hienes — haberes » vienes — forma del verbo 

venir. 
hotar — arrojar con violen- 
cia* » votar* — dar o decir su 

voto. 

callado — silencioso » cayado — báculo, bastón. 

calló — forma del verbo ca- 

'llar » cayó — forma del verbo 

caer. 

casa — habitación. » caza — acción de cazar. 

casar — contraer matrimo- 
nio » cfl^m— buscar i matar aves. 

cien — numeral » sien — parte de la cabeza. 

.ciervo — animal cuadrúpe- 
do » siervo — esclavo, servidor. 

cocer — al fuego > coser — con aguja. 

desecho — cosa que no sirve » deshecho — lo que se des- 
hace. 

e — conjunción » ¡eh! — interjección, i 

he — forma del verbo ha- 
ber. 
hacia — preposición > Asia — nombre de un con- 
tinente, i 
liada — ^loYvas. ^^ ^'^-^^ 



r 



mmoE 
mis 



Fufuro 

toseré 

toBerás 

toserá 

toseremos 

toseréis 

toserán. 

Copreíérito 

toaia 

tosiaa 

tosia 

tosíamos 

tosíais 

tosían. 

Posprelérito 

tosería 

toserías 

tosería 

toseríamos 

toseríais 

toserían. 



Futuro 

añadiró 

afladirás 

añadirá 

afiadiremoa 

añadiréis 

añadirán. 

Copretérito 

añadía 

añadías 

anadia 

añadíanlos 

añadíais 

añadían. 

Pospreíérito 

añadiría 
añadí Has 
añadiría 
añadiríamos 
añadiríais 
añadirían . 



MODO SUBJUNTIVO 



Presente 

pasee 
pasees 
pasee 
paseemos 

■ ^aseen. 



tosa 
tosamos 
toaaia 
tosan. 



Vretenie 

añada 



añada 

añadamos 
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Pretérito í.<* 


Pretérito 1.^ 


Pretérito 1'^ 


pasease 


tosiese 


añadiese 


paseases 


tosieses 


añadieses 


pasease 


tosiese 


añadiese 


paseásemos 


tosiésemos 


añadiésemos 


paseaseis 


tosieseis 


añadieseis 


paseasen. 


tosiesen. 


añadiesen. 


Pretérito 2.^ 


Pretérito 2,^ 


Prdérito 2!" 


paseara 


tosiera 


añadiera 


pasearas 


tosieras 


añadieras 


paseara 


tosiera 


añadiera 


paseáramos 


tosiéramos 


añadiéramos 


pasearais 


tosierais 


añadierais 


pasearan. 


tosieran. 


añadieran. 



Futuro Hipotético Futuro Hipotético 



Futuro Hipotético 



paseare 


tosiere 


añadiere 


paseares 


; tosieres 


añadieres 


paseare 


i tosiere 


añadiere 


paseáremos 


tosiéremos 


añadiéremos 


paseareis 


tosiereis 


añadiereis 


pasearen. 


, tosieren. 


añadieren. 



MODO IMPERATIVO 



Futuro 

pasea tú 
pasead vosotros 
pasee Ud, 



Futuro 

tose tú 

tosed voaolioa 

tosa Ud. 



Futuro 



DERIVADOS VERBALES 



tivo: pasear 
dio: pasean- 



Infinitivo. toser 
Jenmdio: tosien- 
do 
Fttrlicipio: tosi- 
do 




Infinitivo: hS&áiT 
Jerundio: aña* 

dieudo 
Participio: añadi- 
do 



•TA. — He copiado verbos de las trea coDJugacioues, 
dos BUS modos i tiempos, a fin de que sirvan de 
i|o para las formas de los verbos irregulares que no 
n alteración. Pasear, toser i añaéir suelen ser con- 
loa con muchos defectos; por eso los he tomado 
modelo. 

27.— Correlación de los verbos 

1." 

Téngase presente que son correlativos, es decir, guar- 
an aualojía o relación reciproca: 

. — Las formas del Presente L (1) con las formas del pre- 
sente S. {2). 

—Las formas del Pretérito I. con las formas del Preté- 
rito l.»i 2"S. 

— Las formas del Futuro I. con las formas del Presen- 
te S. 

4.— Las formas del Copretérito I. con las formas del Pre- 
térito g." S. 

ó. — Las formas del Pospretérito I. con las formas del Fu- 
turo Hipotético S. 

6. — Las formas del Pretérito I. con las formas del Co- 
pretérito I, 



O) I- Signiñca Jndicativo. 
■"' 8. Signifíca Subjuntivo. 
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Ejemplos 

1. — Me dice que salga. — Presente I., Presente S. 
2.-^Me dijo que saliera. — Pretérito I., Pretérito 2.<> S. 
3. — Le diré que salga. — Futuro I., Presente S. 
4. — Le decia que saliera. —Copretérito I., Pretérito 2.® S. 
5. — Le diría que saliere. — Pospretérito I., Futuro Hi- 
potético S. 

6.— Le dije cuando salia. — Pretérito I., Copretérito I, 

Está mal dicho Lo correcto es 

Me pide que le trajera. Me pide que le traiga. 

Me dijo que venga. Me dijo que viniera o vi- 

niese. 
Le rogaré que se quedara. Le rogaré que se quede. 
Le encargaba que le com- Le encargaba que le com- 
pre, prara. 



2.^» 



En las oraciones condicionales se contraponen: 

1. — El futuro hipotético al futuro I. 
2.— El pretérito L^ S., al pretérito 2.^ S. 
3. — El pretérito L° S., al pospretérito I. 



Ejemplos 

L — Si tuviere tiempo iré a la plaza. No se emplee el 
pretérito 1.® S. en lugar del futuro hipotético, pues es co- 
mún oir: Si tuviese tiempo iré a la plaza. 

2. — Si estuviese btienOy saliera, \ w6 e,Q>vciQ> ^^ $c^^^\ns^V^ví- 
píamente: Si estuviese bueno, aaVdicé. 
3. Si estuviese bueno, saldti?^. 



.1- . * J 



OA 1 - Á'.v ■«■ ; ".'jwtí^ 




-': ■■ ■■■■;* 



38.— Paltas que deben evitarse en los verbos 

de la 2.* i 3.* conjugación ^ 



La primera persona del plural tiel Presente I. es, por 
ejemplo, en comer, comemos. 'La terminadon ed emos. 

La misma forma del Pretérito I. es comimos. La termi- 
nación es irnos. 

Ej.: En este momento comemos con placer. Ayer co- 
rpimos con placer. 

Con frecuencia se cambia la terminación de la 1.* per- 
sona del plural del Presente, diciendo como corresponde 
solo al Pretérito: comimos, cosimos, etc., en vez de come- 
mos, cosemos, etc. 

II 

En los verbos terminados en ir las formas arriba cita- 
das permanecen invariables en el Presente i Pretérito I. 

Así: Hoi suhimos, ayer subimo-^. 

Es error decir venemos por venimos, salemos por sali- 
mos. 

Algunos ejemplos 



Defectuosos 

Nosotros temimos a Dios i 
después de Dios a quien 
no le teme. 

Aprendimos mucho obser- 
vando a nuestros seme- 
jantes. 

No podimos ir hoi. 

Salemos siempre. 
Cuando no JJueve solimos 
j'r a la plaza. 



Buenos 

Nosotras tememos a Dios i 
después de Dios a quien 
no le teme. 

Aprendemos mucho obser- 
vando a nuestros seme- 
jantes. 

1:^0 podemos ir hoi. (El pre- 
térito es imdimos). 

Salimos siempre. 



r 
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29. — La segunda persona del singular 

del Pretérito I. 

Merece un capítulo aparte, porque el delito gramatical 
que me propongo correjir es mui, muí común. 

La terminación de la 2.^ persona del singular del Pre- 
térito I. es aste o iste, la última letra es siempre e. Ej.: 
Baila^lfe, pinta^^e, soüa^íe, vmvaste^ tomaste, hehiste, su- 
^istBy ixx'^iste, cosiste, cupiste, fixíste, freiste, escribi^^e, etc. 

No es bailastes o bailates, ni bebistes o bebites, menos 
fuistes o fuites. 

30. — Verbos terminados en iar i en ear 

1« 

Suele cambiarse la terminación ¿ar, en ear, diciendo 
agraveo por agravio, vaceo por vacio, copeo por copio, 
rabeo por rabio. 

Estos yerros se cometen en los verbos: agraviar, cam- 
biar, copiar, chirriar, desahuciar, envidiar, rabiar, vaciar, 
desvariar, variar, etc. 

2.« 

Lo contrario sucede con los verbos terminados en 
ear^ diciendo cabeciar por cabecear, mariarse por mare- 
arse. Esta falta es frecuentísima a causa de la lijereza en 
la pronunciación, i recae especialmente en los verbos: 
blanquear, cabecear, marearse, deletrear, majaderear, pa- 
sear, regatear, desear, alinear, bromear, cojear, chisporro- 
tear, pelear, golpear, relampaguear, pestañear, sombrear, 
asear, apearse, alinear, delinear, tutear, bombardear, 
gorjear, forcejear, espolear, ribetear, juguetear. 

Dígase golpeé, deseé, i no golpié, desié. Conjugando loa 
verbos anteriores según el verbo pasear^ Q>x^^^\«t^xísas!.^^ 
escrito íntegras, con intención, ae pw^di^^ ^^WsyxVi'^ '^^^ 
res espuestos. 



31. — Verbos que efrecen diñcultades 
de acentuación 

Eq cuütru délas formas del presente de los verbos 
cmtrariar, gloriar, rociar i variar se disuelve el diptongo 
iar eu io, ia. Contrario, contrarias, contraria, contraria- 
moa, coutrariais, contrarían. 

Me glorio, te glorias, se ijioria, nos gloriamos, os glo- 
riáis, se glorian 

Bocio, rocim, roda, rociamos, rociáis, rocían 

Vario, varias, varia, variamos, variáis, varían. 

Pecan, por consiguiente, quienes, dicen: me contrarías, 
rócia la ropa, me glorio de no haber ido, o no vario en 
mis opiniones. 

Ofrecen dificultades de acentuaciones, ademas de esUa 
cuatro verbos: 

Ampliar — amplío, aliarse — rae alío, graduarse — me 
gradúo, continuar -coutiuúo, avaluar — avalúo, vaciar— 
wáez'o, Díicíaí; abreviar— abrevio, agriarse — se agria, his- 
toriar—historio, evacuar— evacuó, fraguar — fraguo, an- 
siar — ñusio o ansio, estasiarse — meestasío. 

En los otros tiempos no se disuelve el diptongo. 

32. — El modo Imperativo 

1."— El Imperativo de los verbos teriniaados en ar, 
acaba en a cuaudo lleva el pronombre tü, i en c, cuando 
el tratamiento es Ud. Ej.: Riega tú, riegue Ud., regad 
vosotros. (Uomu esta última forma no se usa jeneral- 
mente eu la conversación, me referiré solo a las dos pri- 
meras). — Varía de costumbres, (tú). Varíe de costum- 
bres. (Ud). Arrieuda este piano, (td). Arriende este 
piano. (Ud.) Estriégame el brazo. Estriegúeme el brazo. 
Encuerda la mandolina, Eucuerde el violin. Rocía la£ 
plantas. Rocíe las plantas 

2." — Los verbos que acaban en er, forman el Impera- 
tivo agreg&üdo e para el pronombie tú \ a v*-f*- ^*- 
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Ej.: Cierne la harina, (tú). Cierna la harina (Ud.) En- 
ciende la vela. (tú). Encienda la vela. (Ud.) Barre la an- 
tesala, (tú). Barra la antesala (Ud.) Entra, Herthita. En- 
tre, señor. Tráeme un plato, Tráigame el canasto. 

3.® — Los verbos terminados en ir, concluyen en e 
cuaildo modifican al pronombre tti i en a, a Ud. 

Éj.: Comídete, niña. (tú). Comídase, pues. (Ud.) Añade 
€sta cinta, (tú) Añada esta cinta (Ud.) Zabúllete sin mie- 
do. Zabúllase sin miedo. Sírvete zanahorias. Sírvase zana- 
horias. Sube Elenita. Suba, señora. 

33. — Verbos regulares que se usan 
irregularmente 

Anoto solo las formas que se usan incorrectamente. 
Sea esta la ocasión de advertir que para economizar es- 
pacio i tiempo, omitiré siempre la 2.* persona del plural, 
ya que en la conversación diaria no se emplea. 

Sirvan de guia, si se presentare la oportunidad de ejer- 
citarla, los tres verbos, cuya conjugación escribí íntegra 
en otra pajina. 

Enredar., . Enredo, enredas, enredan, etc. No enriedo, 

enriede, enrieden. 
Añadir.,,. Ya está conjugado en páj. 25. Ahí puede 

verse que no es añido, añedí, añedía, sino 

añado, añadí, añadía 
Coser No se confunda con cocer, cuyo turno de ser 

esplicado llegará luego. Es: coso un ves- 
tido. 
Toser Suele agregársele una u como coser. Véase 

páj. 2.5. 
Lamer Lamo, lames, lame, lamemos, lamen; lamí, 

lamió, lameré. No lambió, lámbamete 
Interesar,.. Intereso, interesas, mlet^^^.^c^ \\v^fó\<$i'Lw^. 
Stíjetar.... Sujeto, sujetas, sujeté, ele.^o ív.^vx\^Ví,^^.^ 
Trocar...., Trozo, trozas, trocé. íío Itvxei.o. 



iblo, doblas, doble, doblen. No dneblo. 
<: . ji;eeondo, escoades, esconde, eeconda, eecon- 
dau. No eacuendo. 

i 34. — Enojarse. — Enojar 

r. — Causar enojo, ira, molestia. 
,jf,rse. — Molestarse, enfadarse. 
'D qué frecueacia se oye esta frase, tres veces inco- 
: Mi mamá me enoja. I ¿por QU*:? Porque me le- 
' tarde, etc., etc. 

>liq liémosnos. Me enoja significa me causa enojo, 
Liolestia. La oración sería: Mi mamá me causa euo- 
o molestia, (El ladrón detras del juezl) 
iéu se levantó tarde?— La niña. 
lien causa el enojo o1a incomodidad? — -La niña, 
quién causa esta incomodidad? — A su madre. 
uién enoja, entónces?^La nifia, pues ella es la delin- 
.ente. No diga, por lo tanto, «M/ mamá me eiioja, sino: 
flít mamá se enoja, porque me levanto tarde, o: yo enojo 
1 mi mamá*. 

Ahora bien, — i perdóneseme continúe insistiendo, — 
"a mamá se enoja, se molesta, tiene fastidio, porque so 
lija comete una falta; pero no todas las molestias o fas- 
tidios se demuestran con jestos, palabras o acciones 8Í 
la madre dirije a su hija frases severas, porque el acto es 
reprensible, dígase mejor: Mi mamá me reprende, porque 
me levanto tarde. 

Ejemplos 

El significado 

Me enojo, si uo me dices. Me enfado, si no me dices. 
Enojo a mis superiores. Con mAco-oducta causo eno- 
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El significado 

Laura me enoja con su pe- Laura me molesta con su 
reza. pereza. 

Tú te enojas por poca cosa. Tú te enfadas o molestas 

por poca cosa. 

Tú enojas a Mercedes. Tú causas enojo o moles- 

tia a Mercedes. 

Tú te enojas con Mercedes. Tú te disgustas con Merce- 
des. 

Resumen 

Si uño es el ofendido, dígase: Me enoja. 
Si uno ha ofendido, » Se enoja conmigo. 
Si el que ha causado el enojo es reprendido, dígase: 
Me reprende. 

35. — Verbos irregulares 

Se llaman irregulares, porque alteran su raiz o su ter- 
minación, o ambas cosas. 

. De la L* clase de estos verbos anoto las irregularida- 
des del verbo caer; de la 2.*, apretar, verter, cocer, dólet^ i 
oler; en la 3.*, elejir, 4.»*, hmr\ 5.*, andar] 6.*, oir\ 7.*, tra- 
ducir i traer\ 8.", valer] 9.*, dijerir i dormir] 10.*, hacer, 
deshacer, satisfacer, pone^', caber, saber] 1 1 .*, querer, poder] 
12.*, tener, venir] 13.*, decir, bendecir, maldecir. 

He entresacado estos ejemplos, porque en el manejo 
de todos ellos se cometen mas defectos que en los que 
omito. 

. No escribo todas las formas irregulares, sino única- 
mente aquéllas en cuya pronunciación se suele errar. 

36! — I.* clase. — Caer 

Pretérito I. — Caí, caiste, cayó, caímos .» caijev^u. ^^ ^'^^^'^ 

ron). 
Prmente S. — Caigamos, (líío cáígamo^Y 
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JayeHe, cayeses, cayese, cayésemos, cayeseu, J 
Jayera, cayeras, cayera, cayéramos, cayeran. % 
^i^iico. — Cayere, cayeres, cayere, cayéremos, ' 
cayeren. 
I. — Cayendo, Nú se iliga caendo, cáese, caerá. 

j caer se conjugan sus compuestos: decaer i recaer. 

37, — 2." clase. — Apretar 

e I. — Aprieto, aprietas, aprieta, apretamos, aprie- 
tan. 
to I.^Apreté, apretaste, etc., No se agrega i eu 
ninguna otra forma del Indicativo. 
. — Apriete, aprietes, apriete, apretemos, aprie- 
ten. Los demás tiempos del Subjuntivo 
son regulares. 
Imperativo. — Aprieta, apriete. 

imo apretar se conjugan arrendar, aventar, cegar, 
■,mer, condescender, escocer, estregar, empedrar, fregar, 
irear, helar, nevar, plegar, quebrar, regar, re/regar, res- 
•egar, segar, verter^ 

Estregar, es pasar con fuerza uua cosa aobre otra para 
ar a ésta calor, limpieza o tersura. Restregar es estre- 
ar mucho. 

Ejehplos 

Arriendo la casa; do: arrendó. Estriégame la mano; no: 
estrégame. Friega la sartén; no: frega el sartén. Deseo 
que hiele; no: hele. Nieva mucho; no: neva. Yo pliego 
el lienzo; no: plegó. No quiebres la varilla; no: quebrea. 
Le mando que riegue el jardin. 

38.— Cocer 

Se agrega uua íí en la raix de las tres personas del 
"iogular i tercera del pluraV 4e\ü« v'teaíiisli;fe%\.\%.,\«l 
perativo. 
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Presente I. — Cuezo, cueces, cuece, cocemos, cuecen. 
Presente S. — Cueza, cuezas, cueza, cozamos, cuezan. 
Imperativo. — Cuece, cueza. 

No se confunda cocer: preparar las cosas crudas por 
medio del fuego i algún líquido, para poderlas comer o 
para otros usos, con 

Coser: unir con hilo enhebrado en la aguja, dos peda- 
zos de tela, cuero u otra materia. 

Ejemplos 

Yo cuezo las habas. Yo coso un vestido. Cocí el asa- 
do. Cosí la ropa. Deseo que cueza las papas. Deseo que 
cosa mi blusa. Cuece estos huesillos. Cose tu delantal. 
* Tienen las mismas irregularidades: colar^ descollar^ 
encordar, engrosar, forzar, moler, poblar, renovar, rodar, 
soldar, tostar, volcar. Suelo ir al campo. Suele llegar tem- 
prano. 

39. — Doler 

Tiene las mismas irregularidades de cocer; pero en el 
Futuro I. no es doldrá, sino dolerá, i en el pospretérito es 
dolería i no doldria. 

Ejemplos 

¡Si le dolerá la cabeza! Le dolerán las muelas. Talvez 
le dolería él estómago. No sé si le dolerían los 09 dos, 

40. — Oler 

Presente I. — Huelo, hueles, huele, olemos, huelen. 

En los demás tiempos de este modo es regular: olí, 
oliste, oleré, olerá, olia, oleria. 

Presente S. — Huela, huelas, h\ie\a, o\ar£iCi^,\ixi.^^2C0L. 

OJiese, oUera, oWete. 0\\^xi^o., <ávA^. 
Imperativo,— Huele, huela. (No o\e, o\eí\. 




"le a quemado? Le aconsejo que huela éter. Nun 
os las medicinas. Huela este fraBco! 

41. — Verter 

rter (i nó vertir) se coujuga como apretar: escribo 
mbargo, muclias de sua formas verbales, coq el ob- 
e facilitar el uso de ellas. 

nte I. — Vierto, viertes, vierte, vertemos, (qo verti- 
mos), vierten, 
írito I. — Vertí, vertiste, vertió (no virtió) vertimos, 

vertieron, (no virtieron). 
ro I. — Vertiré, vertirás, vertirá, vertiremos, vertirán, 
etérito. — Vertia, vertías, etc. 
^pretérito. — Verti ría. 

senté S. — Vierta, viertas, vierta, ve.rtamo>:i, viertan. No 
es virtamos. 
Vertiese, vertiera, vertiere. Vertiendo, vertido. 
No es virtiese, virtiera, virtiere, virtiendo. 

£}JEHFL0S 

Hoi vertemos lágrimas por tu causa. Ayer vertimos el 
agua de la vasija. Vertió el vino sobre el mantel. Vertie- 
ron el vinagre sobre la mesa. No vertamos tantas lágri- 
mas caídas en el olvido. Si vertierasiñ, botella con chicha, 
te pesaria. Temí que vertiese la sopa. 

"Como verter se conjuga cemír. Ej,: El ave ae eemid 
¿Cernió la harina? (No es cirnió). 

42.-3.» Clase. — Comedirse 

Presente I.— Me comido, te comidos, se comide, nos oo- 
medimos, ae comvdftTi. 
Pretérito. — Me comedí, te comaiVate, se 'ío\s¿\^\(í,-w».w»- 
medimos, ee com\4\eto^. 
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En los demás tiempos del Indicativo no se 
cambia en e la i de la raiz; pero sí, en to- 
das las formas del Subjuntivo: comidas, 
comidiese, comidiera, comidiere. 
Imperativo. — Comídete, comídase. Comidiendo, comedi- 
do. (No es acomedirse). 

Pertenecen a esta clase de verbos irregulares: conse- 
guir y desleír y derretir ^ elejir, medir, pedir, reir, rendir y re- 
ñir, repetir y seguir, servir, teñir, vestir. 

No se ponga i donde el verbo conserva intacta la raiz. 
Es jpedíwu?^ agua; nó ^lávaio^. Seguiste xm\, no siguiste. 
La manteca se derrite. La vela se derritió. La mantequi- 
lla está derretida, 

43.-4.» clase.— Huir 

Presente I. — Huyo, huyes, huye, huimos, huyen. 
Pretérito I. — Huí, huiste, huyó, huimos, huyeron. Huiré, 

huia, huiria. 
Presente 8.^ — Huya, huyas, huya, huyamos, huyan. 

Huyese, huyera, huyere. Huyendo, huido. 

Así se conjugan: contribuir, construir, distribuir, resti- 
tuir^ instruir, 

' 44—5.^ clase.— Andar 

Pretérito I. — Anduve, anduviste, anduvo, anduvimos, an- 
duvieron. 

Pretérito L^ S. — Anduviese, anduvieses, anduviese, an- 
duviésemos, anduviesen. Anduviera, andu- 
viere. 

Sufren estas irregularidades: desandar i reandar. 

Ejemplos 

Ayer anduve con Use. Me d\^o c\vx^ ^w^\5.n\^^^ ^'^'s^'íw- 
€Jo. Le advertí que anduviera inévio^. \^o ^^ ^\A^ct^. 
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45 — 6.» clase.— Oir 

Presente I.— Oigo, oyes, oye, oímos, oyen. No oyimos. 
^ Pretérito L— Oí, oíste, oyó, oímos, oyeron. 

Oiré, oia, oias, oiria. 
' Presente S. — Oiga, oigas, oiga, oigamos^ (nó oigamos), 

oigan. 

Oyese, oyera, oyere. Oye, oiga. Oyendo, 

oido. 

Su compuesto es desoír, 

46.-7,* clase. — Traducir 



♦ ^/ 



, Todos los verbos, acabados en ducir cambian la termi- 
nación de la raiz due en du^e, en la primera persona del 
{presente I., en todo el presente S. i en el singular del 
mperativo; (Ud.) i due en duj en las seis personas de los 
pretéritos del Indicativo i Subjuntivo, i en el futuro hi- 
potético. 
Los demás tiempos son regulares. 

Presente I. — Traduzco, traduces, traduce, traducimos, tra-^ 

ducen. 

Pretérito I. — Traduje, tradujiste, tradujo, tradujimos, 

tradujeron. (No es traducí). 
Traduciré, traducia, trarclucirias. 

Presente S. — Traduzca, traduzcas, traduzca, traduzcamos^ 

traduzcan. 

Pretérito 1.® — ^Tradujese, tradujeses, tradujese, tradujése- 
mos, tradujesen 

Pretérito 2.«— Tradujera, tradujeras, tradujera, tradujéra- 
mos, tradujeran. 

Futuro hipotético. — Trudujere, tradujeres, tradujere, tra- 
dujéremos, tradujeren. 

Imperativo. — Traduce, traduzca Ud. 

Traduciendo, traducido. 
tDel misino modo se con^ngan*. coYiducxT^ deduciÍA\ -ituíu- 
'?/>, iníroducir^ producir ^ reproducir, Tedudr, ^edufwt. 
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Ejemplos 



Yo traduje una poesía del alemán al castellano. ¿Tú 
condujiste las maletas? Ina reprodujo un cuadro. Nosotras 
redujimos nuestra-p horas de descanso. (Ayer). Ellas le in- 
dujeron Q obrar de ese modo. Te dije que no te introdu- 
jeras por ahí. (No es reprodució, introduciera). 

47. — Traer 

Sus raices irregulares son traig i traj. Esta última 
suele usarse incorrectamente en los compuestos de traer: 
distra^Ty contraer, retraer, abstraer, atraer, sustraer. 

Presente I. — Traigo, traes, trae, traemos traen. 
Pretérito I. — Traje, trajiste, trajo, trajimos, trajeron. 

Traeré, traia, traería. 
Presente I. — Traiga, traigas, traiga, traigamos, traigan. 

Trajese, trajera, trajere. Trae, traiga. 
Jerundio — Trayendo, no traendo. 

Dígase por lo tanto distraje i no distraí, contrajiste i no 
contraiste, atrajera i no atrajera, sustraje i no sastraí. 

48.-8* clase.— Valer 

El futuro del Indicativo es: valdré, valdrás, valdrá, val- 
dremos, valdrán. (No valere). 

El pospretérito es: valdría, valdrías, valdría, valdría- 
mos, valdrían. (No valeria). 

Igual cosa sucede con salir: saldré, saldrás, saldrá, sal- 
dremos, saldrán; saldría, saldrías, saldría, etc. 

Como los anteriores se conjuga el futuro i pospretéri- 
to de desvaler, prevaler, sobresalir. 

El Imperativo de salir es sal i no sale. 
» » » valer es val o vale. 

Saldré teinpreno. Salinined\a\.am^w\>^.^^?^>^^'^'^'^ 



49, — g.* clase. — Dijerir 

'resente I. — Dijiero, dijíeres, dijiere, dijerimos, dijiereu. 
retento I. — Dijerf, dijeriate, dijírió dijerimos, dijirieroQ. 
'utuFO I,— Dijeriré, dijerirás, (es regular). 

Dijeria, dijeriria. 
reseote S. — Dijiera, dijieras, dijiera, dijiramos, dijie- 

ran. No se confunda cou la ortografía del 

pretérito .2." del verbo decir: dijera, etc. 
tetérito 1." — Dijiriese, dijirieses, dijiriese, dijiriésetuos, 

dijiriesen. (No dijerieae). 
"retento 2." — Dijiriera, dijirieras, dijiriera, dijiriéramos, 

di jirieran . 
'aturo hipotético. — Dijiriere, dijirieres, dijiríere, dijirié- 

recDOB, dijirieren. 

Dijiriendo, dijerido. (No dijerieudo). 

Asi, cambiando la e de la última sílaba radical eu te o 
, según los tiempos i personas, se conjugan: arre- 
peníirse, herir, hervir, vientir, requerir, sentir, preferir, 
kvertir, advertir, conferir, referir, invertir, inferir: (To- 
3oB loa verbos cuyo infínitivo termiue en ferir, jerir, 
vertir). 

Ejemplos 

Me advirtió que le entregara pronto el álbum. Cuida- 
3o, que te hieresl ¿Hierve el agua? (Nó hirve). La leche 
hirvió. Te divertiste mucho. Se divirtió bastante. (Nó 
dívertió). Nos divertimos mucho. Se divirtieron con el 
obsequio. (Nó se divertieron). Creyó que el espectáculo 
me divertiría. Le dije que se divirtiera. {Nó se divertie- 
ra). Deseaba que nos divirtiéramos en dI paseo. (Nó di- 
Vertiéramos). Dijo que invirtieses todo el dineío. (Nó in- 
Tertiesee), 

Loe jeraüdioB son: adviitienáo, diui-rtienRAo, i 
b, ioGrienáo, etc. 
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50. — Dormir 

Presente I. — Duerme, duermes, duerme, dormimos, duer- 
men. (No durmimos). 

Pretérito I. — Dormí, dormiste, durmió, dormimos, dur- 
mieron. 
Dormiré, dormía, dormiría. 

Presente S. — Duerma, duermas, duerma, durmamos, duer- 
man. 

Pretérito 1.°— Durmiese, durmieses, durmiese, durmiése- 
mos, durmiesen. 

Pretérito 2.^ i Futuro hipotético, tieueu la misma raiz del 

Pretérito 1.*^: durmiera, durmiere. 
Durmiendo, dormido. 
Estas mismas irregularidades tiene morir. 

Ejemplos 

Dormimos bien. Dormiste poco. Durmieron en la ha- 
maca. Durmamos, niña. Casi nos morimos de susto. Se 
murió de pena. 

51. — 10.* clase. — Caber 

Presente L — Quepo, cabes, cabe, cabemos, caben. (Nó ca- 

bimos). 
Pretérito I. — Cupe, cupiste, cupo, cupimos, cupieron. 
Futuro I. — Cabré, cabrás, cabrá, cabremos, cabrán. 
Oopretérito. — Cabia, cabias, cabia, cabíamos, cabían. 
Pospretérito. — Cabria, cabrias cabria, cabríamos, cabrian. 
Presente S. — Quepa, quedas, quepa, quepamos, quepan. 
Pretérito 1.*^ — Cupiese, cupieses, cupiese, cupiésemos^ 

cupiesen. 
Pretérito 2.^ — Cupiera, cupieras, exvpv^^^i^ üQtT¿\^^^>xas5fíi 

cupieran. 
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e, eupiére^H 



co. — Cupiere, cupiei'ea, cupiere, 
IOS, ciipiereu. 
o, — uabe tú. quepa ITd, 
Cabiendo, cabido. 

Ejemplo;; 

Bpo, eu este bauco, ¿Cabes ahí? Cabemos todos. 

en el coclie? Quizas si cabrán tautos paquetes 
ijou. Quiero que quepan todaa las mannaiiaa en la 
euda. Dijo que cupieran todas. 

52. — Anécdota 

I 

u cuartel: 

.—¿Por ((ué no se ha acostado Ud? 
culata. — Porque no cabo en el catre, mi cabo. 
3abo. — No qufpo se dice, hombre. 

II 

Cabo. — ¿Concluiete el trabajo? 
Recluta. — (Cuadrándose). SI, mi quepo. 

53.— Saber 

eaente I.— Sé, sabes, sabe, sabemos, saben. (No es sa- 
bimos). 
Pretérito I. — Supe, supiste, supo, supimos, supieron. 

Sabré, sabía, satírias. 
^reeente S. — Sepa, sepas, sepa, sepamo», sepan. (Nó «é- 
pamos). 

Supiese, supieva, eup^etft. 
Sabe tú, sepa \]d. Sa\i\ft-aAo, ?.aíc>\iQ. 
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54— Poner 

Presente I. — Pongo, pones, pone, ponemos, pone». (N6 

ponimos). 

Pretérito I. — Puse, pusiste, puso, pusimos, pusieron. 

Futuro I. — ^Pondré, pondrás, pondrá, pondremos, pon- 
drán. 
Ponia, pondría, pondríamos. 

(El pospretérito tiene la misma irregularidad del fu- 
turo I). 

Presente S. — Ponga, pongas, ponga, pongamos, pongan. 

Pretérito 1.^ — Pusiese, pusieses, pusiese, pusiésemos, pu- 
siesen. 
Pusiera, pusiere. Poniendo, ptcesto. 

Imperativo. — Pon, ponga. 

Estas cuatro raíces: í^ow, pong, pus, ponclr, tienen los 
<}ompuestos de poner. (Véase: Participios irregulares, 
páj. 16). 

Ejemplos 

Me repuse ya. ¿Pospusiste la palabra que te dije? An- 
tepuso su nombre al tuyo. Depusieron al empleado. No te 
impondré obligación alguna. ISi nos impusiésemos el deber 
de levantarnos temprano, lo hiciéramos. Le dije que dis- 
pusiera de mí. Pon agua, niña. Ponga el azucarero en el 
aparador. Sucedió como lo habíamos supuesto, 

55.- Hacer 

I 

Presente I. — Hago, haces, hace, hacemos, hacen. 
Pretérito I. — Hice, hiciste, hizo, h\c\vsio^^\^¿\^\^^^ 
Futuro I. — ^Haré, harás, hará., Vvat^vciO^,\Nax^^« 
Copretérito. — Hacia, hacías, \\ac\«^, \\^e^axs^.^'^^^^^^^'^• 
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Bai'ia, barias, liaria, haríamos, hanan. 

.. — ttaga, hagas, haga, hagamos, bagan. (Nd 

hágamoa). 

ito 1 "— Hiciese, hicieaea, hiciese, hiciéeemos, hi- 

Hiéiera, hiciere. Haciendo, becbo. 

ativo. — Han tii, haga lid. 

mismo modo se conjugan: deshacer, rehacer, satis- 



verbo hacer ■íf nsa en si}tf¡uiar cuando se refiere a 
o o cambios atmosféricos. 

Ejehplos 

" Hace seis dias que uo la veo. Ayer Meo dos años 
je Jeiiuy fué a Santiago. Mañana hará tres semanas 
,ue no viene Elsa. Hacia varios dias que me dolia la 
abeza. Haría cerca de tres meses que no escribía. 

2." Hieo calores inmensos. Hoi se dice también. «Hi- 
eren inmensos o grandes calores». 

3.° En todos los demás casos concuerda este verbo con 
1 sujeto, Ej.: Las niñas hicieron sus trabajos. Haríamos 
o que dices, si tuviéremos tiempo. 

56. — Deshacer 

Me deshice el peinado. ¿Oesftíeis/cel miñaque? — Elena 
deshizo au trabajo. Deshicimos los paquetes. No desharé 
mi labor. 4Desharás todo? Antonia deshará el ramillete. 
Kos preguntó si desharíamos lo empezado Le dije qae 
lo deshiciera. Nos encargó que deshiciéramos la madeja. 
J)esha^ h que te dije. 
No es deaUacerá, deshacem, eVc. 
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57- — Satisfacer 

Nos satisfacemos con poco. Yo me satisfice, ¿Te satis- 
ficiste? Esa persona satisfizo a todos. Nos satisficimos 
completamente con las espiicaciones dadas. Jamas le sa- 
tisficieron mis caricias. No me satisfaré con lo que me 
dices. ¿Satisfaría sus deudas? Las satisfaria, si tuviese 
trabajo. Dijo que te satisficieras con la primera respues- 
ta. Si no nos satisficiéremos, reclamaré lo que me corres- 
ponde. 

El Imperativo es satisfaz o satisface', el Jerundio es 
satisfaciendo] el participio, satisfecho. 

No se diga satisfací, satisfaceré, satisfaceria, satisfa- 
ciese o satisfaciera, sino satisfice, satisfaré, satisfaria^ 
satisficiese, satisficiera. 

58. — iJ.* clase.— Querer 

Presente I. — Quiero, quieres, quiere, queremos, quieren. 

(Nó quero, quere). 
Pretérito I. — Quise, quisiste, quiso, quisimos, quisieron. 
Futuro I. — Querré, querrás, querrá, querremos, querrán. 
Copretérito. — Queria, querias, etc. 
Pospretérito. — Querria, querrias, querría, querríamos 

querrían, (No se diga quedré, quedrá, que- 

dria). 

• Omito el Subjuntivo, porque jeneralmente se emplea 
bien. 

Compuesto de querer es desquerer. 

Ejemplos 

La querré si sigue mis consejos. ¿Querrás ir? Ignoro 
si Mina qii>errá asistir a la velada. Jam^^e^ c^u^TYem^^V^^i^sKS- 
a nuestra paJabra. Ellos querrixn «Am^fi^X^^^'^^^'^^'^^^'^'^,^ 
j>ü65 que comienceD por dailea e\ ^\wk^^*^^ ^^^'^'^'^ 



carezco de médioa. Tú gw 
¡•^¡o buscas companias que te lo impiden. 
5 qiie querría aceptar la novela ofrecida. Este- 
/rterrá venir. 

59. — Poder 

9 1. — Puedo, puedes, puede, podemos, puedea. (No 

ea pedimos), 
ito I. — ^Pade, pudiste, pudo, pudimos, pudieron. 
I I. — Podré, podrás, podrá, podremos, podrán. 

Podia, podíamos. Podría, podrían. 
ite S. — Pueda, puedas, pueda, jjotíamos puedan, (Nó 

puédaraos). 
ito 1." — Pudiese, pudieses, pudiese, pudiésemos, 

pudiesen. 
. Pudiera, pudiere, PuMendo, podido. (Nó 

podiendo). 

60. — 12.* clase. — Tener 

Este verbo consta de cinco raices: ten, teng, tien, tuv, 
tdr. '' 

-eseoté I. — Tengo, tienes, tiene, /enemas, (nó teoimoa) 
tienen. 

■etérito I. — Tuve, tuviste, tuvo, tuvimos, tuvieron. 

aturo I. — -Tendré, tendrás, tendrá, tendremos, tendrán.- 
lOpretéríto es regular: tenia, 
'ospretérito, como el futuro: tendria, etc. 

regente S. — Teuga, tengas, tenga, tengamos, tengan- 
fretérito I. — Tuviese, tuvieses, tuviese, tuviésemos, tu- 

Tuviera, tuviere. Teniendo, tenido, 
imperativo. — Ten (i nó tiene), tenga. 
Son compuestos detener: retener, contener, d«leiVKr^o.te- 
«1?^, abstener, entretener, obtener. 
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Ejemplos: 



Ténme el paraguas. Conten tu indignación. Deten a ese 
niño. Le retuve el anillo hasta que me dijo la verdad. Si 
contuviese tanto cuanto necesito, estuviera contenta. Se 
utuvo siempre a Teresa. Si me abstuviere de comer queso, 
no me dolería el estómago. Nos entretuvimos en declamar 
algunas poesías. Jertrudis obtuvo la planta que deseaba. 
Entreten a la niña. Abstente de hablar lo que no te im- 
porta, ^ulema obtuvo la respuesta. 

6 1.— Venir 

Sus irregularidades son las mismas de tener. Sus rai- 
ces son: ven^ vengj vien, vin, vendr. El imperativo es ven 
tú, venga Ud. El jerundio es viniendo, el participio, ve- 
nido. 

No se diga venemos, sino venimos. 

Compuestos de venir: avenir, revenirse, convenir, adve" 
nir^ contravenir, intervenir, prevenir, provenir. 

Ejemplos 

Nunca me avine a sus costumbres. El dulce se revino. 
(Se avinagró o se puso agrio). Ernesto fué el único que 
intervino en el asunto. Se le previno demasiado las con- 
secuencias de su conducta. El incendio provino de la 
chimenea. 

62. — 13." clase.— Decir 

Presente I. — Digo, dices, dice, decimos, dicen. (Nó dici- 

mos). 
Pretérito I. — Dije, dijiste, dijo, dijimos^ dijexQn. (Ji4 <i.v 

jieron). 
Futuro L — Diré, dirás, dirá, diremos, d\\to.. 
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!, decían. {N6 



Decia, decías, decía, dedamos, t 
Jieia). 

nJto. — Dina, dirías, diria, diríamos, diriau. 
8. — Diga, digae, diga, rfíí/fímos, digau, {Digamos 
no está bieo dicho), 
o 1." — Dijese, HijeseB, dijese, dij*ísemoB, dijesen. 
Dijera, dijere. (Nú dijiese, dijiera o dijiere, 
que las dos últimas son formas del verbo 
dijeñr i nó de decir), 
ativo.- — Di, diga. Es di, nó dice. 
Diciendo, dicho. 

mismo modo se coujugan: ^contradecir, desdecir, 
ir, eecepto en el singular del imperativo que hacen: 
ríice, desdice, predice, en lugar de contradi, desdi, 

jue no son vocea castellanas. 

Ejemplos 

Le contradijo cuanto habló. Me desdigo de lo que te 
íoté anteayer. Jamas me contradigo. No te contradigas, 
Jarcelito. Nuestro Señor Jesucristo predijo la destrucción 
e Jerusalen. No me desdiré nunca. (No es desdeciré). Si 
Iguiea nos predijese el dia de la muerte, cómo viviéra- 
Qos siempre preparados para recibirla dignamente. No 
e contradiré. {No es contradeciré). Se decidirá de todo, 
i\ le preguntan, 

63. — Bendecir.— Maldecir 

Se conjugan como decir en todos los tiempos, menos en 
el futuro i pospretéñto de indicativo, que son regularest 

Futuro. — Bendeciré, bendecirás, bendecirá, bendecire- 
mos, bendecirán 

Maldeciré, maldecirás, maldecirá, maldeci- 
remos, maldeátán. 
Pospreíéríto. — Hendeeiria, ma\A«ciT\a. 
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Imperativo. — Bendice, bendiga, maldice, maldiga. 

Bendiciendo, bendecido, iriBldiciendo, maldeci- 
do. (Véase: Participios irregulares, páj. 16). 

Ejemplos 

Yo te bendigo, alma noble. El Señor bendiga tus traba- 
jos. El anciano bendijo a su familia. ¿Bendecirá mi casa? 
No maldigas a nadie para que nadie te maldiga. Han 
bendecido las medallas. El labio jeneroso jamas ha mal- 
decido. He oído decir «Yo te bendizco», por « Yo te ben- 
digo^. 

64.— Verbos irregulares sueltos. — Haber 

I.** — Se cambian letras en el presente I, diciendo por 
ejemplo: 

hi o hai venido, por he venido; hamos salido, por hemos; 
habimos comido, por habernos comido. 

En el presente S., se dice: haiga, haigas, haiga, haigu- 
mos, háigamos o hayamos, haigan. Es: haya, hayas, 
haya, hayamos, hayan. 

En los otros tiempos de este modo debe decirse: hu- 
biese, hubiera, hubiere, nó habiese, etc. 

Ejemplos 

He llegado mui temprano. Hemos averiguado la direc- 
ción que nos pediste. Habernos dieciseis en la mesa. Tai- 
vez haya ido a la plaza. ¡Que haya sido tan hipócrita! 

A Ina debemos agradecerle que hayamos sido bien 
recibidas. Si no hubiese llovido, saliera con Amelia. 

2.® — El verbo haber es impersonal cuando con el se in- 
<iica indirectamente existencia de una cosa que se pone 
en acusativo o complemento directo. 

Ejemplos. — Hai grandes a\maa ^\\ ^^o^^'ív^'s. ^x^^x^^'*^^ 
Jíubo Jiestas suntuosas para celebiov ^\v \vvs\.Vx\\^^^^^ 






dases, a peaar de ser feriado. El año'^eaoo 
habla maf fiares en este jardín. Habría talvez treinta i 
ficho invitados. Dudo que haya lugares mas pintorescos 
que los que rodean el lago Llanquibue. Auaque hubiese 
varios dios hermosos, no iria. Ha habido fuertes lluvias. 
Antes de que suceda lo que me dices, habrá habido 
muchos cambios. Creí que habría habido mas Sandías. 
Espero que haya habido tantas personas como lo deseaba. 

Nótese que la proposición a que pertenece el verbo 
haber, carece de sujeto, i que diclio verbo se emplea solo 
en la tercera persona del singular. 

Kn los demás casos haber se sujeta a las reglas de con- 
cordancia gramatical. Ej.; Las aves han cantado al ama- 
necer. Los mozos habrían traído las ramas, si hubiesea 
tenido tiempo. 

Reglas sencillas para no confundir esto: 

a). Se dice hai, hubo, habrá, había, habría, haifa, 
biese, hubiera, hubiere, cuando estas formas no van acom"- 
paCadas de un participio; en tal caso ae emplea solo la 
3." persona del singular de cada tiempo, como se ha 
dicho. 

h). Se usan las seis formas verbales de todos los tiem- 
pos, cuando haber va acompañado de cualquier partici- 
pio, menos de habido i entonces la proposición a qae 
pertenece tiene sujeto. 

(No escribo, repilo, todas las reglas rejerentes a cada 
tema, sino aquellas que he creido necesarias consignar p 
las rasonen espuestas al principio). 

65.— Estar 

En el presente S. se dice estemos i no estemos. 
Pretérito 1.° — Estuviese, estuvieses, estuviese, ( 

mos estuviesen. 

Estuviera, estuviere, ^t» eaN»w. 
Imperativo. — Está, esté. 
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Ejemplos 



Estáte tranquila Esté sosegado. Me dijo que estuviera 
a las ocho en punto, (Nó in). Ruega que estemos todas 
bien ordenadas. 

66.— Ir 

El pretérito I. es fui, fuiste, fué, fuimos, fueron. Nó 
Jai, jueron, o fuites, o fuistes. 
. En el presente S. sucede lo que con el verbo haber. Se 
dice i mucho i vaiga, vaigas, vaigan. Es: vaya, vayas, vaya, 
vayamos, vayan, (Tampoco es vayamos). 

En los tiempos siguientes: fuese, fuera, fuere, i nó 
juera, juere. 

Imperativo. — ^Vé, vaya. 
Jerandio. — Yendo, nó endo. 

Ejemplos 

¿Fuiste al Correo? Le ruego que no vaya a la plaza. 
Deseo que vayas a Valdivia. Quiere que Estela vaya en 
coche. Dudo que vayamos tan pronto. Espero que vayan 
este Domtngo. Vé a la botica. Vaya lijero. Yendo por 
la calle Mackenna, hacia el E., se llega a la Alameda. 

67. -Ser 

La 2.* persona del singular del Presente L es tú eres, 
DÓ «tú sos». 

En el presente S. es: seamos, i nó seamos. 
El imperativo es: sé, sea. 

Ejemplos 

Tú eres quien me ofende. IS0 c\\\\^x^ ojo^^ sevvm^^^:^- 
discretas. Sé amable con todos. Sea m«i.% ^xxx^^zv.^^'^'^' 



68.— Ver 

Érito ea: veta, veías, veia, veíamos, veían, {No ea 
via, víamos). 
:e S. — Veñtnos, i nó veamos. 
.lativo. — Ve, vea. 
apio. — Visto. (Nó vido). 

antever, prever i rever hai que observar estas mis- 
'eglas. 

Ejkhplob 
irnos qué dice «El Progreaoí. ¿Ha visto la tumba 
aiggina? Yo te iWa desde el balcoa. He visto a 
nao. 

69. — Verbos defectivos 

conjugan ea ciertos tiempos i personas. 
.jler. — Suelo, sueles, siieJe, ifoletnos, suelen. No ea 90I- 
jO, solea, aole, solimos, solea. 
'Ik)pretérito. — Solia, solías, solía, soHamos, adían. 
Pospretérito. — Soldría, soldrías, soldría, soldríamos, sól- 

drían. 
Presente S. — Suela, suelas, suela, solamos suelan. 
Soliese, soliera, soliere. 
Estos tiempos se usan mui poco, el imperativo ea im- 
posible. Los mas comunes son el Presente i el Copreté- 
rito I. 

Ejemplos. — Suelo pasar por esa calle. Sotemos pasear 
a caballo. (En vez de pasear, andar, montar a caballo, 
está la palabra cabaloab). 

Roer — Carece de la primera persona del singular del 
Preseute I. 

Se dice roemos, i nó roímos; royó, royeron, roía, royese, 
royera, royere, royendo, roído. No se diga roendo. 
Ejemplos. — El ratón está royendo \». ■^ra^d. No roa ese 
"«ü, ¡Cuan aecesario es que Üa ma\4fl.ft. ^oa ^ tíit^aa-A 
royese el queao, quedarían Xas a6íi.%\«a- 
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70. — Verbos reflejos 

Son los verbos cuya acción recae sobre el mismo su* 
jeto. 

Ejemplos. — Arrepentirse, vestirse, retractarse, desde- 
cirse, jactarse, lavarse. 

Se conjugan así: 

Yo me lavo 
Tú te lavas 
El se lava - 
Nosotros nos lavamos 
Vosotros os laváis 
Ellos se lavan. 

Algunos verbos que son siempre reflejos i que por lo 
tanto se emplean siempre anteponiendo a sus formas loa 
complementarios me, te, se, nos, os, se, son los siguientes: 
atreverse, abstenerse, arrepentirse, atenerse, condolerse, es- 
eahuttirse, comedirse, caerse. 

Lavarse es reflejo en esta oración: Yo me lave. Deja 
de ser reflejo en: Yo lavo mi ropa. 



"Sfsr 



Nombre comuu que conviene a todos loe 
iudividuüs de una especie. 

Nombre de t'Hmiüa, como Gálvez, Hott. 

■ Acercar, poner una cosa junto a otra. 

r Estivar la carga en una embarcación, 

,ar Tomar rumbo. Arrinconar las cosas ¡Dá- 
tiles, 
X 

ion Atraer el aire a los pulmones, 

!Íon Arrojar el aire del pulmón bácia afuera. 

ciou Aliento, renovación de aire en los pul- 
mones. 
X 

ra Hendidura o grieta, 

a La acción de abrir. 

j-a Pieza de música instrumental con que 

principia un concierto. 
X 
naehambrar.,. Encajar una piedra en otra de modo qae 
parezcan una sola, 
machihembrar. Ensamblar dos piezas de madera. 
X 

alimenticio Lo tocante al alimento. 

■üimentoso Lo que aUmenta. 

X 

.horrador El que ahorra. 

.horrativo El que ahorra demasiado. 

X 

acuoso Lo que abunda en agua. 

aguachento Impregnado de agua. Se dice especial- 
mente de las frutas. 

B 

X 

¡barraca Choza o h».\j\teftvoTi.T<istv<ia, Alojamiento 

hecho de r[i8¡l«T& o «Ajáo*», \Ax«K^ak 
tropas ac&mpw.^»-*- 
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maderería Almacén o sitio doude s« receje la ma- 
dera para su venta. 

X ^ 

bailador El que baila. 

bailarín El que ejercita o profesa el arte de bailar. 

X 
barredor El que barre. 

barrendero El que barre por oficio. 

X 
botonadura El juego de botones para un vestido. 

abotonadura.... La acción de abotonar o meter el botón 

por el ojal. 

X 
bromear Embromar. 

bromar Roer el gusano cbroma» la madera. 

X 

basta Hilván con que igualan los sastres la 

ropa. Puntada que se da a trechos en 
los colchones para mantener la lana 
en su lugar. 

alforza Cierta parte de tela que se coje en forma 

de pliegue en los vestidos de las mu- 
jeres, a la parte inferior de la falda. 

c 

X 
carear Poner cara a cara las personas para ave- 
riguar la verdad, 
cariarse Podrirse algún hueso. 

X 

cemento Masa mineral que une las arenas i pie- 
dras. 

cimiento La parte del edificio debajo de la tierra, 

sobre la que descansa la casa. 

X 
conservatorio, .. La cosa qyi^ ^0TiV;\^\xa \ ^'íj^^'^^"^'^ ^^ 



— Go- 
bierno con el objeto de enseñar Tfo^ 
mentar ciertas artes. 
iculo Lugar cubieito i abrigado para preser- 
var las plantas de la acción del frió. 

ter Pertenecer, tocar, incumbir, 

tir Contender, aspirar unos i otros con em- 
peño a nna misma cosa. 

lia Sensación eu algunas partes del cuerpo 

cuando son ligeramente tocadas. 

lilla Reparo o dificultad de poco momento. 

Demasiada delicadeza] susceptibilidad 
en el trato común. 
X 

I Cosa que sucede por casualidad. . 

i.. La razón en que se funda alguna cosa. 

X. 
prensión... De comprender, 
jmpreeiúu.. .. De comprimir. 
X 

ontornear Dar vueltas alrededor oen coutomo. 

■ontonearse . .. Hacer movimientos afectados con los 
hombros i caderas. 
X 

'utear Buscar, descubrir, especialmente mioae. 

atar Probar, gustar. Ver, examinar, rejistrar. 

Mirar, 
X 

olorar Dar de color o tefiir. 

¡olorear Mostrar una cosa el color colorado que 

en ai tiene. Tirar a encarnado. Tomar 
algunos frutos, como la cereza, por ej., 
el color encaruado de su madurez. 
X 

cristianar ffamiliary BaulViat. 

cristianizar. Conformar a\?,Mv\8. eo^ft- ca^ ^ ^^ ^»a- 

tiano. 






— 61 



X 

calda acción de caldear: hacer ascua el hierro. 

Calentar mucho. 

azotina Zurra de azotes. 

paliza Zurra de golpes que se dan con un palo. 

Ch 

X 
chirrido Voz o sonido agudo i desagradable de 

algunas aves, 
chirrío Ruido desapacible de algunos carros i 

carretas, 
chillido Sonido de la voz, agudo i desapacible. 

X 
chispear Echar chispas. Llover solo algunas gotas 

pequeñas. Relucir, 
chisporrotear... (familiar). Despedir chispas con conti- 
nuación. 

D 

X 
demorar Detenerse en alguna parte. Retardar. 

embromar Usar de chanzas i bromas.^ 

X 
decidir Resolver, determinación que se toma. 

disidir Ser de distinta opinión, especialmente 

en materias de creencia. Separarse de 

una relijion. 

_ 'X 
dintel , ... Parte superior de las puertas i ventanas. 

umbral Escalón, parte inferior donde se ajusta 

la puerta de la casa, contrapuesto al 

dintel. 

X 
deferencia Adhesión al dictamen o proceder a\eiiQ 

por respeto o ^^ot \íi^ftkfc\^¿v5fQL. 
diferencia Desigualdad^ N«Li\ei^«A, ^ví «^«^^^^^ 
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Sumisioii, abatimiento. 
.. Renuncia que se hace de uii empleo, co- 

mieioD, etc. 

, Quitar, eatraer' la humedad de algana 

cosa. 

Dividir eu partes el cadáver de un ani- 
mal para el examen de su estructura. 
Preparar los animales muertoa para 
conservarlos cou apariencia de vivos. 

laree... (de risa) Reirae mucho. 

lar Aflojar uu toruillo dándole vueltas al 

revea, 

x; 

B Lugar donde guardan las cosas comesti- 
bles en las casas. 
E& Privilejio, eacepeion graciosa de lo orde- 
nado por las leyes jenerales. Se usa 
mas cu estilo eclesiástico, hablan- 
do de 1^ gracias concedidas por el 
Papa, etc. 
X 

atilar Filtrar. Correr lo líquido gota a gota. 

Separar por medio del calor, en alam- 
biques u otros vasos, una sustancia 
volátil, de otras mas fijas, enfriando 
luego su vapor para reducirla nueva- • 
mente a liquido. 

tilar Usar, acostumbrar, practicar. 



E 



ucflcion La crianza, euMeñanza i doctrina que se 

da a los uiños i jóvenes. CSe da ttmi 
fs-peciálYtw.nte en la cosa i, <\.ctie (í«v.\icíar 
desde ia cwiia). 



— 63 — 

instmccioD Conocimiento adquirido, ciencia, ense- 
ñanza. (Se recibe sistemáticamente en 
la escuela). 

X 

embarco La acción de embarcar i embarcarse per- 
sonas. 

embarque Acción de embarcar jéneros, provisio- 
nes, etc. 

X 
equívoco (^dj.) Que se puede tomar o entender de 

diversas maneras. 

equivocación... Error i engaño que se padece en tomar 

o tener una cosa por otra. 

X 

elipse Curva que se forma cortando oblicua- 
mente con un plano de parte a parte 
un cono recto. 

elipsis Figura por la cual se omiten en la ora- 
ción algunas palabras que no son nece- 
sarias para que esté cabal i perfecta. 

error Concepto o juicio falso. Culpa, defecto. 

horror Espanto, miedo mui grande. 

X 

esplorar Reconocer, rejistrar con dilijencia algu- 
na cosa. Viajar en un pais descono- 
cido. 

esplotar Estraer de las minas las riquezas que 

contienen. Sacar todo el beneficio o 
producto posible de alguna cosa. 

escala Es la portátil o de mano, hecha de ma- 
dera, cuerda, etc. 

escalera La lija que pone en comunicación los 

pisos de un edificio. 






emitir Distribuir, po\\^\ ^v\ ra^xsNsb^x'^^ '^"^^^ 

papel moneda o eo^tv. ^^m^S^ío.^'^'^- ^ 
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□ifestar, cQaadt 
de una opinión. 
Dejar de hacer las cosas. Pasar en BÍlen- 

cio una cosa. 



X 



Detención, demora que ae hace eu un 
lugar. 

iisL Cada uuo de loa diaa que trascurren 

después del plazo estipulado para la 
carga o descarga de un buque mer- 
cante, por I cuales se paga al capi- 
tán un U 01 iudemnizBcion. La 
misma in^. zacion. 



X 

M Soateuerae uu c erpo en el agua, sin 

nadar. 

frotar Estregar una cosa con otra. 

X 

fuego Materia encendida en brasa o llama, 

como carboD, lefia, etc. 

juego Entretenimiento o diversión. 

X 

florido,, Que tiene ñores. 

florecido Participio de florecer: echar flor las plan- 
tas, árboles. 
X 

fundir....- Derretir i liquidar losmetales o mÍDerales. 

romper Dividir con mas o ménoe violencia laa 

partee de un todo. 
X . 

fugo Me fugo, signifíca huyo, me escapo. 

jugo El zumo o auatancia de las hierbas o 

cosas hümeiaft. 
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6 

X >: 

gradación Que va de grado en grado, ascendiendo 

(O descendiendo, 
graduación...... Acción i efecto de graduar. División de 

alguna cosa en grados. 

gravar-... i...- ... Cargar, peáár sobre una persona o cosa. 

Imponer un gravamen sobre alguna 
« finca, 

«gravar... ;. Aumentar el peso. Hacer una cosa mas 

grave i molesta. 

X 
guarda Persona que tiene a su cargo i cuidado 

la conservación de alguna cosa, 
guardia;.. -•.:..•• Cuerpo de soldados o jen te armada que 

asegura i defiende alguna persona o 
puesto. 



. . « . 
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X 

hacienda Tierra de cultivo. Todos los bienes i ri- 
quezas que uno tiene. 

rebaño La manada o porción de ganado lanar o 

de otra especie. I C 

- •.-: X - .: 

habitad...:. ..... Vivir, morar en algún lugar o casa. 

habituar Acostumbrare hacer que uno se acos- 
tumbre a alguna cosa. 

■ ■■■' X -■■'■■ 

hallar Dar con una persona o cosa ^vcl ViN\aíi»sNs^- 

encoüti^r........ Dar con una peTaoxv«i o e^^^ ^ííjol^ ^'^^2^»^' 

caba. 



/ 




Descaro, vergüenza. 
Falta de prudencia. 

Desenfrenado ea lae pasioaes. Qm 
Be coDtieue. 
incontinenti. ... Prontameute, al instante, al panto. 

X 
infectar Corromper, contajiar, apestar. 

infestar Causar daños con hostilidadeB i corra 

X 

inamisible Lo qne no se puede perder. 

inadmisible Lo que no es admisíbls. 

X 

inflijir Imponer penas o humillaciones. 

infrinjir Quebrantar una leí o precepto. 

X 

inerme Que está sin armas. Indefenso. Des 

mado. 

inerte Que carece de actividad o movimÍMito 

propio. ^^ 



lisura Igualdad ilustre de una superficie. Inje- 

nuidad, sinceridad. (Amér. tam.) dei- 
caro. 
X 

Uevar Conducir una cosa de una parte a otro. 

Trasportar. 

iner, TraaUdaí \ a^toúmas xma. ooss ftl lugar 

donde se ^&\\a. 




M 

X 

machacar Quebrantar i desmenuzar a golpees 

guna cosa (Fig.) Porfiar e insistir ii 

portuna i pesadamente eobre una cu 
machucar Herir, golpear alguna coea, maltrata 

dola con alguna contusión. 
X 

matriz Principal o primero en su clase. 

motriz Motora, causa del moTÍmÍento. 

X 
mota Nudillo o granillo que se forma en i 

paño. Partícula de hilo o cosa sem^ 

jante que se pega al vestido. Ribazo Q 

linde de tierra alto, 
mote Seutencia breve que sirve de emblema d 

divisa. Apodo. (En Chile: trigo cocida 

en lejía). 
X 
mandil Delantal tosco que usan alguuoe hotu 

bres i mujeres para hacer bus oGcioi 
saladero Manta pequefia que se pone a laa cabí 

gadaras debajo de ta silla o aparejo. 
X 

mondongo Intestinos i panza del animal. 

menudo Vientre, manos i sangre de las reses qo^ 

se metan. Pescuezo, alones, pies e i~' 

testinoB de las avea. 



O 



óvalo Figura plana, muí ijaiwád».*.'». "¿«"S»»»-. 

pero que se loxtü*. tci^ -^■^(stfiíi.'ía.*-'' 
circuios. _,_ 

«w/fc Cantidad. ^©iieta\ctt«Q.\ft v=*^'**^^". 




-.-cuiMuL'idrttt .vajtKiTQ. Ej.: Esta «s la e 



\'ah«iÍHit lie nm 



. (Kohaia 



, ieusim) -ití Tanas n 
iit> lütíucee esposos i cenados, c 
$«• Iiini;i&L mmpun» d pdi>. 
?9iu4 árquiMiiu i^iw «saa las n 
-^tir^i dtloruo. i a Ttc«B para at 

l-'aoríc» ^tívaiiisiia a plonto^ del g 
dltuní curm^pootüenfee, para cei 
i^üiticioií i 9ost«i«r sns te^c 
T»[.'ia. Mun.> 

Kai?rkTi quí cLüe i cierra paia aa 
^ ttl^uuá plaza o andad. (Han 
AJriainj, de César, de Severo,' 
bilouia. China). 

La cuerda cou que se enlasaa tat 
«le iiiiA r^5, V*"* ^cVimV». '-^- " 
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peal..... ^ Parte de la media que cubre el pié. 

X 
procedencia Oríjen, principio de donde nace o se de- 
riva alguna cosa. 
precedencia Anterioridad. Superioridad. 

X 
preferir Dar la preferencia. Aventajar. 

proferir Pronunciar, decir, articular palabras. 

X 

proveer Prevenir, tener pronto los mantenimien- 
tos u otras cosas necesarias para algún 
fin. Disponer, resolver. 

prever Ver con anticipación. 

X 
prevenir......... Preparar, disponer con anticipación las 

cosas necesarias para un fin. Precaver, 

impedir. 

provenir Proceder, orijinarse una cosa de otra, 

como de su principio. 

X 

pulsar. ...« Tocar, golpear. Tomar el pulso. Tan- 
tear algún asunto. Latir la arteria,j[eb 
corazón, etc. ^SÉ 

pulsear Probar dos personas, con las manos 

asidas, quien de ellas tiene mas fuerza 
en la muñeca o pulso. 

X' 
prescribir Ordenar, determinar una cosa. Con- 

^ . . cluir o estinguirse una obligación o 

deuda, por el trascurso de cierto 
. tiempo, 
proscribir Desterrar, echar fuera de su patria, co- 
munmente por causas políticas.^Supri- 
. mir el uso de una cosa. 

projenie ......... Casta, jejieracioii o isyxs^^x^ ^^\^ ^s^^^s^ 

. , - .'. . .se deriva o ^<b^d^\i^<b^\xi^. K^^^^^^ 

cia. 



... Obra que ud peou o jornalero hace en 
un dia. 

peonaje Conjunto de peouea que trabajan 

una obra. 



X 

raqueta Especie de pala con red con quesejuí 

a la pelota. 

rasqueta luatrumento que sirve para limpiar 

patoB i costadoa de las embarcaciones. 
X 

rabiar Impacientarse o enojarse con muestras 

de cólera. Jj 

[altear Menear el rabo. I 

X , 1 

pajar Dividir en rajas. Hender, partir, abrir a 

goÍ[>e8 algún leño. 

negar Dividir con fuerza papelea, telas o cosas 

semejan tea, 
X 

rapar Cortar el pelo al rape. Afeitar, (fana.) 

Hurtar o quitar con violeacia lo aje- 
no. Basurar. 

Raer lijerameute alguna coaa, quitándola' 

parte de la superficie, 
raspear Correr con aspereza la pluma despidien- 
do cbispillas de tinta. 
X 

rtvelar.. Descubrir o manifestar alguu aeoreto^ 

Manifestar Dios a sus aíerroa 
turo u oculto. 

vMane. Sublevarse. ¥a.\.\&c ^\». tiw^^ sMMh 

bidA. 



J 



I 

srroa lo fa^H 
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relevar Fabricar una cosa de relieve. Exonera 

de UD peso o gravamen. Perdm 
graudecer Mudar una ceulinela 

cuerpo de tropa del sitio que g 
ce. Reemplazar. 

X í 

rincón Ángulo interior, entrante, que formal 

doa superfícies. 

esquina Ángulo eattrior, saliente, que formal 

doa superficies. 



Mezcla de varias cosas desleídas pai 
condimentar los guiaadoH. 
, La planta que llaman zarzamora. 



T 

X 
traste Tira delgada de metól, colocada a trechoi 

en el má^tii de la guitarra u otro ins^ 

trumeuto semejante. 
trasto Cualquiera de los muebles o utensilíoi 

de la casa, especialmente si son inútú 

les o de poco precio. 
X 
tranca Palo grueso qne se pone detras del 

puertas i ventanas para asegurarlas^ 
portón La segunda puerta graode que divide e 

zaguán de lo demás de la casa, 
portalón (Mar). Porta donde están las escalerilla» 

para subir a bordo. 

tiple Lamae aga^ de \ba -^qw» 'v>»asj*s»j 



X 



propia de mujeres i niños. Cantantes-I 
que tieue esta voz. i 

Que iucluye tres veces alguna cosa. 



. -Pasaje firme i de poca profundidad por 

doude se pi pasar el rio andando. 

, Vapor sutil i h le que se eleva i sale 

de algu '( húmeda i caliente. 

. Que anda parte a otra, sin dete- 
nerse en m lugar. Hombre sin 
oücioimal tenido. Indeterminado. 



X 

ar... Pasar el rio por 1 vado. 

«r Echar de sí vaho o vapor. 

-gaí" De vago. 

X 

velloso Lo que tiene vello, 

velludo Lo que tiene mucho vello. 



X 

zumba Cencerro grande que lleva una caballe- 
ría en las recuas. Chanza o chasco li* 
jero que en conversación festiva sue- 
len darse unos a otros. 

zurra .:., (fam.) OaBtigo que se da a uno, especial 

mente de azotes o gplpes. 
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73 — Frases viciosas 



A 



GOBBECTO 



Incobrecto 



No me acostumbro. 

Afío antepasado. 

A sabiendas. 

A mí me gusta. 

Aglomeración, multitud de 
personas 

Al lado de mi casa. 

Amplío mi obra. 

Lo acacheteo si me ofende. 

Busca la afiladera j^SireL sa- 
carle fílo al cortaplumas. 

El es adulador. 

Siento un ahoguío que me 
impide respirar. 

Hai que ahormar el zapato. 

Está mui arrellanada en su 
silla. 

Está avergonzada, confun- 
dida, turbada, azorada. 

Cambiaron anillos. 

Qué lindos tus aretes, ari- 
llos o pendientes. 

Tal proceder revela, mani- 
fiesta, descubre un cora- 
zón noble. 

Ahí está la casa*' 

Ahí bai arócar. . 



No me hallo. 
Ante año pasado. 
A sabienda. 
Yo me gusta. 
Montón de personas. 

Al pié de mi casa. 
Amplio mi obra. 
Lo cacheteo, si me ofende. 
Busca el afilador. (Afilador 

es el que afila). 
El es adulón. 
Siento un ahogo, etc. 

Hai que hormar el zapato. 
Está mui arrellenada. 

Está azareada. 

Cambiaron argollas. 

Tus aros. (No dormilonas, 
ni caravanas). 

Tal proceder acusa un co- 
razón noble. 

Hai ^%i'^ W ,^%sssv.. 



i* 



^^^^^m^ 


-- ^^^^^^^H 




^^^M 


^" CoEBECTA 


Incobgecta. ^M 


Conversar sobre el aatiato. 


Conversar el aaunto. ^H 


Co'tarse el pelo o cabello. 


Pelarse. ^M 


Coior plomizo. 


Color plomo. ^^M 


Color amarillento. 


Amarilloso. ^^M 


Contrario tua BentimientOB. 


Contrario tua sentimientoi^^| 


Dulce de cayote. 


Dulce de Alcayota. ]^H 


La davelHna tiene pocos 


La clavelina. (Clavelina «^H 


pétalos (Del clavel). 


un molusco). ^^M 


En la punta de la cucaña 


Eu la punta del palo en^^H 


habia mucboa objetos 


lado, etc. ^^H 


que ningún nifio pudo 


^^H 






Loe niños juegan a la cox- 


Los niños juegan al htchS^^ñ 


cojilla. 


^^M 


En la humedad crecen mu- 


Crecen callampas. ^^| 


chos hongos o eetaa. 


^^1 


Celebrar un contrato sobre 


Celebrar un contrato bají^^M 


tal fiase. 


tal base. ^^M 


La cohija abriga. 


El cobijo o cubijo abriga, ^^1 


i» vino siguiendo. 


Le vino cargando de atrás. 


Voi al circo. 


Voi a la maroma. (Maroma 




es la cuerda gruesa de es- , 




parto cáKamo). ^^H 




J 


Conceder, adjudicar pre- 


Z>t$c^nir premios, "^^^^^f 


mios. 




De corrida. 


De ^^^^^H 


De puro loca. 


De pura ^^^^^H 


Depuro traviesa. 


De pura traviesa. ^^^^^H 


Desagradecido. 




f^a/inU U meM. 


Debcgo U m«a».. ^^^^H 


. 


^^^1 
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Cobreotjl 



De repente. 

Denme pan. 

Descerrajar lá puerta. 

Dibujar a pluma. 

Se vino dd todo. 

Dame un pedazo de man- 



Incorrecta 



De un repente. 
Démen pan. 
Desarrajar la puerta. 
Dibujar a la pluma. 
Se vino al todo. 
Dame una mascada. 



E 



Pónle el rótulo al cajón. 

JEstoi deseosa de verle. 

Estoi satisfecho. 

El niño enfermó. 

Este niño es la mas débil 

de las criaturas. 
Es preciso estudiar. 
Ellos están en pié. 
Lo cierto del caso es que voi. 
Que estés tranquila. 
El motor hizo esplosion. 
Pásame la espumadera. 



Pónle la etiqueta^ 

Estoi novedosa de verle. 

Estoi lleno. 

El niño se enfermó. 

El mas débil de las cria- 
turas. 

Es preciso de estudiar. 

Están de pié. 

El cierto caso que voi. 

Que estes tranquila. 

El motor esplotó. 

Pásame el espumador. (Es- 
pumador es la persona 
que espuma. 



F 



F$ierade eso. 
Fui a la plaza. 



A masdeeao. 
Fui en la plaza. 



6 



lie glorio de ello. 

lío ^020 de baena aalad. 

Qúia mi ir a la pUsa. 






rogar. 
üeve días que uo ea- 



•tatro meses, 
las ouce o hacet 



■gresaré. 
■ en voz baja. 
jnichísimaB peras. 
lai como ella. 
; la cama. 



3BBBCTÍ. *^M 

rogar. ^ 



Hacerse oí 
Hacefi nueve dias. 



Hicieron cuatro meses. 
Ha r laa oncGs u onces. 



l._. [leras muriendo. 
No 1 abiendo como ella. 
Hae la cama. 



importa estudiar. 



Importa de estudiar. 



Le han prohibido coser. 

Le prohibí que contara. 

Le gusta, le agrada Valdi- 
via, 

Lo hice adrede. 

Llega mucha jente a esa 
casa. 

Tengo tres lápices. 

Llegó un circo a Osorno. 

Vengo a ¡levar las bot«lIa9. 
¿a^Q bai^reré mi pieza. 
VeDgo_ 4. íl^<^ fi la Ida, 



Está prohibida de coser. 
Le prohibí 9u« na contara. 
Cbmo le gusta Valdivia. 

Lo hice de adré. 
Llega mucha jente en esa 
easa. 
. Tengo tres lápie. 
Llegó uD circo en Oaonio. 
Vengo a tr.aer las botellairi! 



^^^^^^v ^^^^H 


Correcta 


Incobbectá ^^M 


Para saber bí viene. 


Para saber a ver si viene. ^| 


Por el revés. 


Por el al revés. ^H 


Por esto lo hice. 


Por esto es que lo hice. ^H 


Poneree en pié. 


Pararse. ^H 


¿Por qué no ee hace arre- 


¿Por qué no se deja arOf^M 


glarla dentaHura? 


glar la dentadura? . ^M 


Paeó inadvertida la fecha 


Pasó desaperáUda la fecb*^| 


de tu cumpleaños. 


de tu campleaño. ^H 


Prohibe que vaya. 


Prohibe que no vaya. *^H 


Percudió k ropa la lavan- 


Despercudió la ropa. (Dei^H 


dera. 


percudir es limpiar o ltt^| 




var lo que está percii^H 




dido). ^M 


Siento una puntada en el 


Siento una puntada en d^M 


pulmón. 


pulmón. ^H 


¿Quiere fumar? 


¿Quiere pitar? ^M 


Me quedó corta la feüda o 


Me quedó corta la pollem^^ 


saya. 


(Pollera: persona que poi^H 




oScio cria i vende pollos^H 




Lugar donde Be crian Io^^| 




pollos). ^H 


Qué lindo es el pescado que 


Qué lindo es el pee qa^H 


está en ese plato. 


está en ese platol (LU^H 




mese pez mientras eat^^| 




en el agua). ^H 


Be le cayó el bastón. 


Fas6 a caer el bastón. ^H 


Perdió BU cartera en el 


Pasó a perder su cartera. ,^l 


■viaje 
Se sentó, al pasar, sobre 




mis guantes. 


^H 


Murió en el viaje 


Pasó a morir en el viaje. ^H 


' Lo aventajó, lo dejé atrás 


Lo pasó a dejar en el piano. ^| 


en el estudio de piano. 


^H 


1 Peligroso tomarlo. 


t«\\gtwo **'>»■«»*«*. ^B 
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• *•". 



OOBBEGTO . 



Q 



' Quedé a oscuras. / 
.1^0 me importa el qm di- 
rán. 
M^ alta gue yo. 
ÍCas viejo que tü. 
Quitarse la vida q suici- 
_., fiarse. 
Qué horac^? 
Porqué te fuiste? 



iKOOBBSOTCr 

Quedé a oscura o en. oscura^ 
jSl quien dirán. 

Mas alta gtie mí. , 
Mas viejo gtie ¿I. 
Tomarse ía vida. 

Qué hora son? 

¿Qué haciendo te fuiste? 



R 



Bematar la hebra de hilo. 

Becien llegado o llegado re- 
cientemente. 

ücprcícwíar un drama. 

JZocía la ropa. : 

Repelar es tirar del pejo ó 
..arrancarlo. 

Caballo rabfcano. 

Juan regatea mucho para 
comprar. 

El que regatea es regatero^ 
regatón o rf-gateador. 

Siet^to un fuerte retortijan 
de tripa. 

Me gusta la reseda^ (sin 

. acento en la a). 

La capa tiene muchos /run- 
é^es (Nó fruncidos). 
üehácto a la fotografía. 



TLemachar la hebra de hilo. 
'Recientemente llegado.» . , 

Jugar un drama. 
Rboia la ropa. 
Mechonear es chilenismo. 

Caballo radicano. 

Juan se regodea mucho para 

comprar. i - . 

No regodeón. 

No retorcijón. .. ' 

Me gusta la resedá. 

La capa tiene muchos res- 
pingos. * : ^ 



■ t . 
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8 



COBREOTA 

No obstante eso, vine. 

Sírvase, Ud. 

Sube, baja o anda despacio. 

Se me cayó el plato. 

Sé mi lección. 

No te sientes sobre el abrigo. 

Sin el permiso de ella. 

Solo ahora escribí. 



Incobbiotjl 

Sin de eso vine. 
Sírvese TTd. 
No al paso. 
Caí el plato. 
Puedo mi lección. 
No me sientes el abrigo. 
Sin del permiso de ella. 
Hasta ahora escribí. 



T 



Te hablo en serio. 

Tomar en brazos al niño. 

Tiene una herida en el 
brazo. 

Tomar o cojer flores. 

|Tanto calori (el). 

Tarea difícil. 

Tavesi fácil. 

Zapatos de tacón alto. 

Póngale un tapón a la bote- 
lla. (Tapón para botellas, 
frascos, etc ) 

Torrija^ tajada, rehartada, 
de membrillo. 

Iba tambaleándose. 
iQué trancos^ trancadas o 
zancadas! 

Compró un hongo negro. 
Te envió un paquete que 
contiene tal o cual coBa. 



Te hablo de serio. 

Cargar al niño. 

Recibió una herida en el 

brazo. 
Agarrar flores. 
Tenúa calor. 
Tarea pesada. 
Tarea liviana. 
Taco alto. . 
Póngale una tapa. (Tapa 

para cajas, cofres, vasos, 

etc.) 
Torrejon de membrillo. 

(Torrejon es una torre 

pequeña o mal formada). 
Iba tamboleándose. 
Qué trancazos. (Trancazo 

es el golpe que se da con 

la tranca). 

Co\Sk^Y(> \Ya\.CitV^^ XSfe^'í*. 



■P- 


Ba 


- 






u 






COBBKCTA 






Incobbbcta 


aaeron. 

nieo que deaeo es tu 

listad. 




Un gran caserón. 
El ó«ico que deseo es tu 
amistad. 




V 






ae a diario, o diaria 

jente. 

■idrá para Semana San 






e diario. 
rá por Semana Saula. 


i a pagar, voi a ir, voi a 
lecir, etc. 
"io de opinión. 
ia la leche, 
i a ir. 




V 

1 
Vil. 


lagar, voi ir, voi decir, 

de opioioQ. 

a vacea la leche. 

ir, vo ir. 



Voi a ver, haber si es cierto. 

73. — Lista de palabras que suelen usarse 
incorrectamente 

Ruego fijarse en las palabras marcadas con *. 

A 



deeabandonar 
acecfar 
alderredor 
abogao 
amista 
a vjrígaar 
ajuera 
admóefera 



Se dcbs decir 

abandoDar 

aceptar 

alrededor 

abogado 

amistad 



rj-. 's. ■- 



-83- 



Sb üics 


Se dibs dscir 


aereonauta 


aeronauta 


aéreostático 


aerostático 


* armastrote 


♦ armatoste 


alvertir 


advertir 


* azariar 


* azorar 


agujero 


agujero 


arquimia 


alquimia 


almiba (la) 


almíbar (el) 


aullar 


aullar 


almario 


armario 


asiada 


aseada 


afixia 


asfixia 

r 


arengue 


arenque 


afíedir 


afíadir 


autosia 


autopsia 


* vereda 


* acera 


arresjada 


arriesgada 


empolla 


ampolla 


alverja 


arveja 


alverjal 


arvejal 


almácio 


almacigo 


almú 


almud 


atajado 


atajadizo, tabique 


arpargata 


alpargata 


angarilla 


angarillas (las) 


análago 


análogo 


arrendo 


arriendo 


arismétiea 


aritmética 


amapola (el) 


amapola (la) 


aguja (el) 


aguja (la) 


arfiler (la) 


alfiler (el) 


antesala (el) 


antesala la) 


agollar 


abollar 


agollado 


y ^<j^^^<^ 


arrécimo 


\ ^efexTvvsi^ 


icuoguii/arse 


\ íie\xífi\«^^ 





* acusador 




aeroplano 




ahi 




adonde 




alguien 




alquilar 




ahorcar 




alcohol 




abotouar 




anteojos 




albricias (las) 




almohada 




almohadoa 


"M 


acordeón (el) 




auuque 




ataúd 


4ue 


ademas 




azahar 


•Uto 


aerolito 


adré 


* adrede 


jtea di ayer 


* anteayer 


.fafiique 


* alfefiique 


íucarera (líi) 


* azucarero (el) 


alise 


análisis (el o la) 


ica 


azúcar (el o la) 


uamani! (la) 


aguamanil (el) 


■larras (la) 


aguarrás (el) 


rta (el) 


alerta (la) 


.cate 


al i catea (loa) 


jedrez 


ajedre. 


tusar 


* atusar 


le litro 


adentro 


ijá 


ahijada 


üsanado 


agusanado 


tlántico 


\ M\&w'Cwo 


•dor 


\ aXíeáfti-OT 



!S"v: 
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Sb "dice 


Se debe decir 


anda (la) 


andas (las) 


anguilla 


anguila 


aparencia 


apariencia 


apretó 


aprieto 


audencia 


audiencia 


axioma (la) 


axioma (el) 


* amurrado 


* amorrado 


* amurrar 


* amorrar 


* arrellenado 


* arrellanado 


aniego 


anegación 


» 


anegamiento 


albondia 


albóndiga 


a r bolera 


arboleda 


* adulón ' - 


* adulador 


aguachento 


acuoso 


amufíado 


arrugado 


garrotear 


apalear 


artícolo 


artículo 


polillado 


apelillado 


azóe 


azogue , 


aonde 


adonde 


agrieula 


agrícola 


arbolera 

> 


arboleda 




B 


bául 


baúl 


gorgotones " ' • ' 


borbotones 


güitre 


buitre 


gorgoUones ' 


borbollones 


abajarse 


bajarse 


* benhaya 


* bienhaya 


bracelete 


brazalete 


* barrenear 


* \i«>?C\^\i^^ 


góbeda 


y ViíiN^di^ 


biUs (el) 


\ \>\\\%^^^ 







^ — 


^ 


H 


Se DBBB.DBCIB 




boa Oa) 




buñuelo 




buíar 




bufido 




* bufando 


«lu 


"* bocanadas 


irto 


boquiabierto 


winiQ 


* berbiquí 


lai» 


botonadura 


ii 


badulaque 




betarraga 




buhardilla 


ar 


blanquear 




* buhonero; peraona que 




lleva una üaoda portá- 




til. 


nica 


bacinica 


oarrial 


* barrizal 


omieto 


bromista 


.adejo 


bandeja 




c 


■ Snago 


ciénaga, cenagal 


3urtiembre 


* curtiduría 


iirpulento 


corpulento 


circuatancia 


* circunstancia 


'mpadrazco 


compadrazgo 


..pré 


ciprés 


ooQsetudmano 


consuetudinario 


* chapa 


* cerradura 


erer 


creer 


eapiruza 


caperuza 


oonveaeacia 


C(niii6\ft%ii<;\«. 


* canÍBÚ 


\ * canftaív. 


caJ(0lJ 


\ c».\W 



«.-■■—. 
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8b dice 


Se debe decib 


costumbre (el) 


costumbre (la) 


custioD 


cuestión 


cota 


cuota 


* cunquillas 


* cuclillas 


* concuna 


* cuncuna 


corrijir 


correjir 


pescuezo 


duello 


cotin 


cotí 


catiálago 


catálogo 


credencial 


credenciales (las) 


quilín 


crin 


dcaparrosa 


caparrosa 


celebro 


cerebro 


cernir 


cerner 


cáusula 


cápsula 


* carie (la) 


♦ caries (el) 


crucifico 


crucifijo 


capi 


vaina 


garabina 


carabina 


chicatero 


cicatero 


creatura 


criatura 


* caéra 


* cayera 


carear 


calcar 


cáusula 


cápsula 


cáido 


caído 


casne 


carne 


carcetines 


calcetines 


copee 


copie 


cayí 


caí 


escalofríos 


calofríos 


* colapís 


colapez colapiscis (la) 


casolidad 


casualidad 


* calor (la) 


* calor (el) 


cobijo, cubijo 


cobija 


cabretiJJa 


[ e«\iT\\SX^ 


acomedido 


\ COWi^^V^^ 






EteBicn 




í^- 



8> 



oomendante 


comandante • 


carácteree 


caracteres 


cierno 


crémor 


caendo 


cayendo 


cojiar 


cojear 


costancia 


constancia 


costante 


constante 


cortaplumas (la) 


cortaplumas (el) 


cuetes 


cohetes 


confision 


confesión 


drgüela 


ciruela 


cingue 


cinc 


culeca 


clueca 


coboUo 


cogollo 


dtera 


cítora 


cuotidiano 


cotidiano 


cuasi 


casi 


huincha 


cinta 


cruel ficacion 


crucifixión 


condena 


condenada 


* cargoso 


* molesto, gravoso 


* cargoso 


* cargante 


enterar 


completar 


cumpleaño 


cumpleaños 


caloroso 


caluroso 


Conceccion 


Concepción 


acomedirse 


comedirse 


sartifícado 


certificado 


garabinero 


carabinero 


cueza mos 


cozamos 


culumpio 


columpio 


c 


;h 


chingol 


chincol 


chasquiado \ 


i c\ia%<3^^^^Qi 


chinche (el) 


\ c\i\iací\i^ VJl^ 
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Se dice 



Se debe decir 



* chisquete 

chisquetiar 

chisporrotiar 

chiminea 

checolí 

charca n 

chispiando 

Chiluó 



* desatornillar 
desacredito 
disparatear 
dijieron 

* dispertar 

* dijusto 
viuca 

* diferiencia 

* endenantes 
diálago 
desorden (la) 

* delijencia 

* desarrajar 
disvariar 
disminutiyo 
dentrifíco 
desanivelar 
despaturrar 
desboronó 
discursear 
al todo 

* doldrá 
entro 
diciocho 
redetir 



D 



* chisguete 

chisguetear 

chisporrotear 

chimenea 

chacolí 

chorean 

chispeando 

Chiloé 



* destornillar 
descrédito 
disparatar 
dijeron 

* despertar 

* disgusto 
diuca 

* diferencia 
'*' donantes 
diálogo 
desorden (el) 

* dilijencia 

* descerrajar 
desvariar 
diminutivo 
dentífrico 
desnivelar 
despatarrar 
desmoronó 
discursar 
del todo 

* dolerá 
dentro 
dieciocho 





f - 


ÍÍO — 




3^ 


Se dbbb decir 
dentadura 


sjo 




* dispar 
deletrear 
decir 


■r 




delanUl 


rielamiento 


deacarrilamiento 


/ielar 




descarrilar 


•ilamiento 


* deer riel amiento 


iad 




* debilidad 
dHñino 


■96 




dewpensa (pieza) 


teme 




dispénseme 

deaglar 


ir 




deecifrar 


>tiB 




* iJiabetes 


go 




decálogo 


.Oto 




desnudo 


.ancha 




desquite 


desveído 




* desvaído (color) 


desinterla 




* (iieeutería 


eeuerar 




desollar 


scuerar 




despellejar 


desatornillador 


* destornillador 


pata 




descalza 


ávGBtirse 




desvegtirae 


dentista 




dentista 


" trizar 




* destrizar 

E 


eccétera 




etcétera 


eecubilla 




escobilla 


descocer 




escocer (loa ojos) 


ensiñar 




enseñar 


deeteudido 




\ esleui\it> 


baldosar 




\ em\ia\4.c>aM 



sr- 
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Se dice 


Se debe dscib 


entriacto 


entreacto 


empiorarse 


empeorarse 


entonce 


entonces 


* penal 


* estuche 


* infundía 


* enjundia 


rempujar 


empujar 


dentrar 


entrar 


dóntre 


entre 


espelma 


esperma 


* entretención 


* entretenimiento 


efemeride - 


efemérides (las) 


engréido 


engreído 


esquelencia 


esquinencia 


escrebir 


escribir 


equívoco 


equivocación 


destornudo 
descomulgar 


estornudo 


escomulgar 


escubillera 


escobillera 


espumador 


espumadera (el objeto) 


prender 


encender 


• enriedo 


* enredo 


destornudar 


estornudar 


enmogueció 


enmoheció 


* descote 


* escote 


espomilla 


espumilla 


espirito 


espíritu 


emblema (la) 


emblema (el) 


eczema (la) 


eczema (el) 


alzada 


esquiva 


corbuto 


escorbuto 


escropuloso 


escrupuloso 


calipto 


eucalipto 


antusiasta 


entusiasta 


enterado 


. eult^uv^XíAa 


empaderar 


\ ^\I\^^T^ftAX 


escrutiño 


\ ^fteT\3tó.mo 



He DISB DECIR 



Dentó 
jídon 



esgarro 
eapensaa (a) 
endeble 
eaperi meato 
* exención 



•llera 
utes 
Jetac-ion 
Burarse 
frijol 
familia 
• fac hurla 
Eaoce 
afatigado 
juelle 
fóforo 
jutre 
fregar 
*. fruncido 
fuBtrar 
ja^o 
fiebre (el) 
•falte 
* frega 



* falta 
frazada 
frambuesa 

* friolera 
fumar 
•falda 
fuiste 
frotación 
figurarse 
fréjol 
familia 
fechoría 
fauces (laB) 
fatigado 
fuelle 
fósforo 
futre 
fastidiar 

* frunce 

* frustrar 
fuego 
fiebre (la) 

* buhonero 




Ss DICB 


Se dksk dbcib 




guinda 


illa 


gláudola 


greña 


• gangrena 


inado 


gangrenado 


.rdarropa (el 


gnardarropa (la 


el 


Gabriel 


j-gttero 


* garguero, gargüero 




gorro 


ir 


golpear 


jpear 


galopar 


¡na 


glicerina 


Dudo 


grande, (muy 


e 


gollete 




greda 




H 


ÍCO 


hallazgo 


go 


* liongo 




Imeso 




hiela 


na 


hecliona, hoz 


.re (la 


hambre (el 




hierve 


e 


hubiese 


) 


huevo 


,(U 


hacha (el 




haya 


nadera 


* humareda 




heder 


lilla 


horquilla 




hervor 


oso 


hábil 




hiede 



r 



Sb dice 


8f debe decir 


ñneio 


• incieneo 


gal 


ilegal 


QO 


iiejítímo 


ir 


imitar 


(el 


ingle (la 


tnediable 


irremediable 


cña 


* ictericia 


mío 


intervalo 


lie 


ÍDstaote 





indijeDa 




istmo 


¡ente 


intelijeute 


iservatorio 


* iuvernáculo 


irado 


* insolente 



fugo 


ugo (de jugar) 


* fugoso 


ugoao 


fugar 


ugar 


* curcuncho 


oro hado 


* caapiado 


aspeado 


fuego 


uego {de jugar) 


cuaquillo 


unquillo 


jeutido 


jen tío 


• jujar 


* juzgar 


juzjado 


juzgado 


jilguero 


jilguero 


jarídiccion 


■jurisdicción 


* gareta 


\ * \Me^ 


■lleras 


\ T^eiQ^Xoft 
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L 



Se dicb 


Se DEBE DECIR 


lagrimear 


lagrimar 


leumbre 


legumbre 


latiázo 


latigazo 


laeito, laito 


lueguito 


* librillo 


* lebrillo 


* lagafíafl 


* légañas 


Dobanillo 


lobanillo 


lustriar 


lustrar 


lian 


león 


lápi 


lápiz 


leendo 


leyendo 


lamida o lambida 


lamedura 


lanteja 


lenteja 


lagríllo 


ladrillo 


* lindar 


* leudar 


lamber 


lamer 


Ifnia 


linea 


alezna 


lezna 


^ lenguada 


* lengüetada 


labor (el) 


labor (la 


* lipiria 


* lepidia 


daliar 


ladear 


dallado 


ladeado 


lijítimo 


lejítirao 


launa 


laguua 


hamburgo 


lienzo 


* lavaza 


* lavazas (las 


l 


.1 


loica 


lloica 


* llamado 


* llamamiento 


llovioso ' 


[ \\wV\o^^ 


llanteada 


\- WvqXa 



r - ^ 


w 


M 


SE DICE 


Se debe de 


jrdia 


misericordia 


la 


medicina 


!a 


• mohosa 




* moho 


.rar 


murmurar 


ÜO 


monstruo 


diacon 


* mordisco 


-equí 


* maniquí 


IIOBO 


* maulero 


úaqae 


* miñaque 


Be 


marearse 


!0 


meudigo 




mostrador 


tm 


mezcla 


.^, 


miope 


^rio 


mortuorio 


mase» (la 


* mascadura 


laniiíiy 


manejar 


mifíique 


* meñique 


-ñaña 


maílla 


' maiHlolino 


* mandolina (la) 


nureiégalo 


murciélago 


uudre 


mugre 


mudrieuto 


mugriento 


Ulereé 


merced 


mañoiieHa 


mayonesa 


* mauliimbrar 


* maohierabrar 


marcornar 


maiicornar 


marullos 


marrullería 


mercochft 


meicoclia 


mieleros 


melero 


* macaron 


* macarrón 


mita 


mitad 


waúro 


\ mftAxiío 


maasaleo 


\ ma.\j?.o\ftO 



^ 



.■-■|.v 
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Ss DICK 


Sb dbbb dboib 


Boviasco 


noviazgo 


* neva 


* nieva 


DIODO 


ninguno 


fieblina 


neblina 


* nejo 


* nesga 


nadies, nadien 


nadie 


Dopturao 


nocturno 


ñervado 


nervudo 


anivelar 


nivelar 


fleve 


nieve 


nervios 


nervios 


nuedra 


nuera 


nuncias 


nupcias 


nievería 


nevería 


náusias " 


náuseas 


nonis 


nones 


( 





* arzaelo 


* orzuelo 


octajésimo 


octojósimo 


un otro 


otro 


olio 


óleo 


ucioso 


ocioso 


escuro 


oscuro 


oblega 


oblea 


* lechear 


* ordeñar 


* 


3 ^ 


pasiar 


pasear 


peliar 


pelear 


emprestar 


prestar 


* piuineo 


* pÍ9;üCL^o 


* pefiisco 


\ '^ )p^vLe.^ 


* peñizcar 


\ * \>tíKYLC¡^X 



r - 


" 1 


ICB 


Se debf i>xcib 




presbiterio 


. a (la) 


portaviandas (e!) 




prueba 


) 


* puB (el) 




peón 


Ion 


* portón 




pliego 




plomizo (color) 


,(el) 


porción (la) 


n 


pejerrei 


ma 


paréntesis 





pleitista 


r 


paladar 


tazo 


* portazo 


■Mouedas (ia) 


portamonedas (el) 


áoso 


perjudicial 


.uaera 


polvareda 


Pirámide (el) 


pirámide (!a) 


jalmaeríste (eJ) 


palmacrieti (la) 


papasnata 


papanatas 


Darlachin 


parlanchiu 


ñrienola 


perinola 


porfeo 


porfío 


pelcha 


perdía 


* pero 


pues 


* peral 


* persinarse 


* persignarse 


paráliee (el) 


parálisis (la) 


pelegrino 


peregrino 


* pionía 


* peonía 


* previlejio 


* privilejio 


previlejiado 


privilejiádü 


paceucia 


paciencia 


pareguE (¡a) 


pavaguas (ell 


pader 


\ T>Me4 


"^aderes 


\ Vt.teA6% 



r, • 
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Sé dice 



poema (la) 

pasamano (la) 

prencipío 

presidario 

postema (el) 

prover 

posternarse 

* punzoña 

* carátula 

* acápite . 
provisorio 
pasable 
porfeo 
pachotada 
percala 
pispirigua 
pasaízo 
pitipieza 
con demás 
Porto Montt 
palla 

paca 

piacito 

pasiando 

pulsiar 

pelegrino 

paltó 

puli miento 

* pretensioso 
pinza 

portapluma 
pogreso 
piesna 

* perigüefio 
pimienton 
pior 
petrimetre 



Se debe decir 



poema (el) 

pasamano (el) 

principio 

presidiario 

postema (la) 

proveer 

prosternarse 

* ponzoña 

* portada 

* párrafo 
provisional 
pasadero 
porfío 
patochada 
percal 
pizpereta 
pasadizo 
petipieza 
por demás 
Puerto Montt 
para allá 
para acá 
pedacito 
paseando 
pulsear 
peregrino 
paleto 
pulimento 

* presuntuoso 
pinzas (pl.) 
portaplumas (el) 
progreso 
pierna 

* pedigüeño 




Se debs decís 



quien 
quiero 
querría 
* querrA 
quehaceres 
c luiadura 



) 


romadizo 


inidor 


* recipiente 




riel 


Ion 


* renglón 


punar- 


repugnar 


rÚBtieo 


rústico 


alámparo 


relámpago 


«petoso 


respetuoso 


«ebír 


recibir 


«DQplazar 


reemplazar 


buetecer 


robustecer 


icienda 


rebaño 


'esedá 


reseda 


• refalar 


* resbalar 


" refalon 


* resbalón 


* rajuñar 


* rasguñar 


* rajuño 


* rasguño 


rompido 


roto 


rigoroso 


riguroso 


rabeo 


ráljio 


reúlar 


regular 


rrevesado 


\ veveRaíko 


npagaiar 


\ Te\a.mv*«^^^ 
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Se dice 



8b DSBB DEOIB 



recatear 

* recular 
rebana 

* retajila 
ráiz 

* calfína 

* hendija 
ramazón (el) 
rial 

rétulo 
revolotiar 
rondana 
el al revea 
réjimenes-: 

* rública 
renegó 
rebusto 

* retorcijón 
ranacuajo 



sarchicha 

* séüQula 
asu jetar 
sáuco 

tomarse la vida 
sincero 
Buedra 

* sejo 

* sartén (el) 
sandilla 
petipieza 
sumier 

* Buberado 
satisfadera 

seigniñca 



8 



regatear 

* retroceder 
rebanada 

* retahila 
raíz 

* redoma 

* rendija 
ramazón (la) 
real 
rótulo 
revolotear 
roldana 
revés (el) ^ 
rejímenes 

* rúbrica 
reniego 
robusto 

* retortijón 
renacuajo 



salchicha 

* sémola 
sujetar 
saúco 
suicidarse 
sincero 
suegra 

* sesga 

* sartén (la) 
sandia 
sainete 
sommier 





\ ^^H 


3 


K 


Sk dbbb dbcib 

supougámos 
sed (la) 
suburbios 
suele 
sabañón 


! 




sombrear 


re 




setiembre 


(la) 




síntoma (el) 


M 




sinsabor (el) 


ño 




silabario 

síñlis (la) 






Saavedra 
sagú 


ible 




sentido, quisquilloso 
sabedor 


^ra 




sepultura 


.^bolo 




sonámbulo 

T 


niien 




también 


bar 




tahúr 


iqne 




üúque 


íja 




tarjeta 


xdllo 




taza 


inchante 




tenedor 


' tontera 




* tontería 


' tijera (la) 




* tijeras (las) 


uavía 




todavía 


tolto 




todito 


tiráuzon 




tirabuzón 


* suspeascrea 




* tirantes 


trt^aluz (el) 




tragaluz (la) 


tí/uB (la) 




tiíua (9l\ 


* atajado 




\ * tB."Q\a,M%, -^MiíA. ííwvinm 


traendo 




\ Via'jfeuiQ 



SflDICS 


Sx DXBB VBCIB 


íntrepidar 


trepidar 


* traducí 


* traduje 


tahureo 


tahurería 


* tierroso 


* terroso 


♦tierral 


* terral 


tertulia 


tertulia 


trompezar 


tropezar 


tribu (el) 


tribu (la) 


tapaboca (la) 


tapaboca [el) 


tiátro 


teatro 


* tallerin 


• tallarín 


torreja' 


torrija 


tiralínea 


tiraltoeas 


* lesear, lefliar 


* tontear 




U 


* ingüente 


* ungüento 


Union (El) 


Union (La) 


usté 


usted 




tf 


vergüenzoflo 


TergoDsoso 


varado 


ráelo 


ValparáiBO 


Valparaíso 


* vahío 


• vahído 


Taiga 


vaya 


vejfa 


▼ejiga 


gómitoa 


vómitos 


Tuluntad 


voluntad 


valoroso 


valeroso 


Tigrio 


vidrio 


virgüela 


viruela 


pretensioso 


vanidoso 


Tagamundo 


vagabundo 



Se debe DEcrs 



vaciar 

vete 

visto 

vi 

ventarrón 

vitrina 



yendo 
Yafiez 
yute 



74- 



* zancos 
zanahoria 

* zarzamora 
zabullirse 

-Verdades 



Marcha con precisión por tu camino 
sin que el temor te imponga ni nn segundo 
cumple con tu deber, i el bien practica 
* no te importe lo que diga el mundo. 

Es amigo verdadero sólo aquel 
que en las peuas i alegrías siempre es fiel. — E. G. S. 

Nunca se pierde en hacer bien. 

Muchos son los que pretenden dar leccioDea, pocos los 
gae daa ejemploe. — Lemonier. 
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Si no sé puede elevar sobre si mismo, cuan poca cosa 
es el hombre. — Smiles, 



Alegar las malas acciones para justificar las propias, es 
como querer lavarse con cieno. 



El huir de los vicios es discreción; vencerlos, fortale- 
za; despreciarlos, coronada victoria. — Frai Luis de Gra- 
nada, 



El que dice lo que no debiera, espónese a oir lo que 
no quisiera. — Quilon. 



No hai nada que a la larga canse mas que el no hacer 
nada.^ — Cervantes. 



La ociosidad, como el moho, corroe mas pronto de lo 
que desgasta el trabajo. — FranhUn. 



Inspira risa escuchar al fatuo que dice: «Ese grande 
hombre era mi bisabuelo». — ^Y tú quién eres? Dínos esto, 
porque lo otro no nos interesa. 



Es todo defectos el que no tiene ninguno. — Tennyson. 



El secreto que pusieren en tu pecho, guárdalo con 
mayor lealtad que si te hubieren confiado un gran teso- 
ro. — Vives, 



No hai en el mundo exceso rnaab^VV^ ^^^ <^^^X'b.';5^v«> 
titud. — La Bruyére. 




ije de pobreza * 
i riqueza, — E, G. 8. 



1er, cuaudo es orgulloso, no está ñusca mtii se- 
Táeito. 



layor parte de los hombres es mas enemiga del 
i)reQde sus faltas, que de aquel que se lae hace 



¡ODBuelo del iguorante es ci nsiderar inútil todo lo 
o sabe. 



r es pensar sin hablar, que hablar aiu pensar. 

que no sabe i do sabe que no sabe, ea un imbécil: ^ 

j-ele; el que no sabe i sabe que no sabe, es un ¡gno- 

■ante: instruyele; el que sabe i no sabe que sabe, eatá 

lurmjendo: despiértale; el que sabe i sabe que sabe, pero 

JO hace alarde que sabe, es el verdadero sabio: i^uele. 

Para un corazón valeroso nada hai imposible. 

Solo e) primer paso es el que cuesta. 



Tener envidia es confesarse inferior al envidiado. — 
Mme. Guibert. 



Quien no tiene opinión propia, siempre contradice Ia 
le Joa demás. — Lingree. 
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Exajeraciones conducen al término. En los pequeños 
o grandes fastidios, callar, pensar, hablar. Busca compa- 
ñías que honren i edifiquen. Deja en todas partes, buen, 
inmaculado nombre. Sin oro no hai méritos. Respeta el 
carácter i opinión de cada cual. No erguirse demasiado 
para no sufrir porrazos. — E, Q. S, 



Mas vale enflaquecer en el honor que engordar en la 
infamia. 



Sufrimos mucho mas con lo que tememos que nos 
pueda ocurrir que con lo que nos ocurre. 



Los grandes habladores no son nunca grandes hom- 
bres de acción. — MicUeton. 



Los que cumplen con su deber sencillamente, no pué^ 
den tener miedo. — Wittiei\ 



Si quieres ser feliz, aprende a ser agradable. — Prior, 



Años enteros de arrepentimiento bastan apenas para 
borrar una falta a los ojos de los hombres, i una simple 
lágrima la borra a los ojos de Dios. — Chateaubriand. 



El que carece de moderación, carece de autoridad. 



Para humillar a los hombres no hai como ^.t^or^Kt >^xi. 
duro al suelo; todos bajan la ca\)exa. — Selgos. 
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si refujio de las personas sin gran cere- 



que me alaban me azotan. — San Ignacio. 



mas trates al prójimo con duras palabras: las pala- 
dulces son bálsamo del corazón. 



Tras una vida la 

ma vejez deseansí É. G. S. 



ai que vivir la vida sembra 3 amores, con la viata 
alma siempre en la altura— lanco Belmonte. 



Es preferible saber que no se dice nada, a saber que 
se dice lo que no se sabe. — Severo Catalina. 



Caer es un mal menor que no bacer esfuerzos para le- 
vantarse. — San Juan Crisóstomo. 



El orgullo es la hidropesía moral de las cabezas buma- 
nas. — Casti. 



Quien hace lo que quiere no hace lo que debe. 



Tu aplicación en la infancia 
será de gran importancia. 



iT«\'n\| HqU. 






I I 




Si sigues el buen camino 
feliz será tu destino. 



Lueie Priissing. 



Trabajando siempre con ardiente celo 
se encuentra el pan, i la virtud i el cielo. 

Hilda Bühler. 



Recojamos la lana eñ el estío, 
si abrigamos queremos en el frió. 



Jenny Hott 



Tras el deber cumplido 
reposo merecido. 

Teresa Seufeniann, 



Es amarga la raiz 
del fruto dulce i sabroso: 
el trabajo da sufrir, 
pero da pan i reposo. 

Antonia Buschmann, 



Trabajo constante i fuerte 
reposo da i buena muerte. 



Teresa Heufemann. 



Tus años no pierdas de la juventud, 
si anciano tú quieres descanso i saluda 



i 
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INTRODUCCIÓN 



Cediendo a instancias de algunas personas pro- 
gresivas que anhelan el mejoramiento de la orto- 
grafía española i aguijoneado, al propio tiempo, por 
la misma desidia de otros partidarios de la reforma 
que con tranquilidad musulmana aguardan que 
aquélla se realice, sin exijirles el menor esfuerzo, 
roe he decidido a reunir en el presente folleto, algu- 
nos artículos que sobre esta materia he dado a luz 
en diversos periódicos de esta capital. 

Estas disertaciones bastarán para poner de resal- 
to el increíble aunque ínütil afán con que unos cuan- 
tos han pretendido sofocar en Chile las innovacio- 
nes que han sido sostenidas a este respecto duraate 
tan largos aüos por nuestros más esclarecidos hu- 
manistas. 



I 



Ora promoviendo capítulos en el seno de nuestra 
Universidad, ora golpeando las puertas del Congre- 
so, ora suscitando conflictos ante los Tribunales de 
Justicia, ora recurriendo al Gobierno, los antirrefor- 
mistas han hecho una ruda campaña para el logro 
de sus propósitos; pero todo ha sido en vano, pues 
han tenido que estrellarse contra el buen sentido. 

Cuéntase que durante la Presidencia de don Ra- 
món Barros Luco, alguien se presentó a este distin- 
guido mandatario solicitando que se impusiera como 
ortografía oficial la de la Real Academia Española, 
i que el eminente repübllco, con su habitual discre- 
ción, antes de pronunciarse sobre el particular, pre- 
guntó: 

— íjCon qué ortografía imprimieron sus obras 
Bello, Lastarria, los Amunáteguis, Barros Ara- 
na, etc.? 

Como su interlocutor respondiera que los mencio- 
nados escritores se habían apartado en este punto 
de las reglas académicas, el señor Barros Luco 
agregó: 

— (Entiendo que todos estos caballeros fueron 
miembros correspondientes de la Real Academia 
Española, i es de presumir que si ésta los nombró 
fué porque no estimaba tan pecaminosas lasmodifí- 
caciones que ellos trataban de introducir en la orto- 
grafía, t 

Esta sensata observación fué suficiente para de- 
jar por entonces frustrada la tentativa que hoi se 



ha vuelto a renovar i que espero no ha de tener me- 
jor éxito. 

El Gobierno no ha de olvidar el conocido aforis- 
mo latino que pregona que Caesar non supra gram- 
maticos, que es como si dijéramos que los poderes 
públicos no pueden imponer su voluntad en asun- 
tos de lenguaje. 



Habría dado remate a esta Introducción, si no me 
hubiera asaltado el temor de que .mis anteriores pa- ' 
labras pudieran interpretarse, aunque fuera pa.saje- 
ramente, en el sentido de que sólo en Chile cuenta 
con fervorosos adeptos la reforma ortográfica. 

Sé raui bien que en los artículos que he coleccio- 
do en este opúsculo, se comprueba que el célebre 
Nebrija tuvo i tiene aún en España numerosos dis- 
cípulos que en este punto no se han apartado mu- 
cho de su maestro; pero para corroborarlo, voi a 
citar todavía nuevos testimonios. 

Toda persona que conozca la historia política i 
literaria de la España moderna, sabe que don Eduar- 
do Chao figuró con lucimiento en uno i otro campo, 
en donde dejó huellas luminosas de su talento i de 
sus ideas avanzadas. 

Si como republicano fracasó junto con el réjimea 
que con tanto entusiasmo sostuvo, como hombre 
de ciencia i de letras fué siempre reputado en la 
Península, aun después de su muerte, acaecida en 




Entre sus numerosas obras figura la conUnuBciów 
de la famosa Historia Jemral de España, i 
por el Padre Mariana. 

Pues bien, bajo la dirección de don Eduardo 
Chao i con la colaboración de eminentes sabios i li- 
teratos españoles, se publicó en Madrid, en 1853, 
un notable Diccionario enciclopédico de la lengua es- 
pañola encabezado por un Prólogo, en que el señor 
Chao manifiesta de este modo sus aspiraciones en j 
materia ortográfica: I 

«Nosotros hubiéramos querido poder adoptar una 1 
reforma jeneral, propuesta en nuestros días, i a la 
cual caminamos sin duda, que haría nuestro idioma 
el más sencillo i lójico de todos los europeos en esta 
parte, Hubiéramos querido que no tuviese el alfa- . 
beto más signos que sonidos tiene la lengua, i que I 
cada signó representase esclusivamente un sonido I 
constante. Así la h desaparecería de nuestra escri-^ 
tura, ya que su significación ha quedado sólo en al- | 
gunas partes como un provincialismo censurable, i la 1 
V, cuyo valor se ha perdido también casi enteramen- 
te, sería sustituida por la ^; la £ i la ^ tendrían un ' 
carácter único sonando aquella en ce, ci como ea 
ca, co, cu, i quedando, por consiguiente, abolida la 
q en los dos casos de que, qui, en que hoi se usa; 
de la misma manera que la ^sonaría suave nage, gi, 
como en ga,go,gu,s']n necesidad de interponer la»; la 
si la y serian las que reemplazasen a dichas letras en 
los casos en que se escribe actualmente ce, ci i gr,^ 
¡a í/i i la II, que pueden considerarse como sonidos 



pfopios, deberían ser representadas por nuevas te- 
tras simples o por una vírgula unida a alguna de las 
letras actuales, a la manera que en la ñ; i lo mismo 
debería hacerse para diferenciar el sonido fuerte de 
la r, sio necesidad de escribirla doble; en cuanto a la 
i i la^, gozando este sonido de la doble naturaleza 
de vocal i consonante, sería quizá más conveniente 
emplear una sola de ellas para ambos casos, que re- 
servar una para cada oñcJo; i respecto a la x, mien- 
tras el uso no la estinga, sustituyéndola por la s, 
como parece ser su tendencia, también sería prefe- 
rible conservarla para espresar el matiz particular 
de su pronunciación, en vez de descomponerla en 
cj, porque esta combinación no siempre la represen- 
ta con exactitud. j 

• Esta reforma simpliñcarfa muchísimo nuestra or- I 
tografía, sin producir el inconveniente que se le atri- 
buye por algunos de confundir en lo escrito cosas 
mui distintas, por ejemplo i'asío i basto, como no se 
confunden hoi esos mismos vocablos en la lengua 
hablada, ni se toman en la escrita hacha de cortar 
por hacha de arder, vino, verbo, por vino, líquido, 
las palabras no son nunca piedras sueltas, sino 
miembros aniculares, cuya ambigüedad destruyen 
los demás miembros a que se enlazan o la situación 
de los interlocutores.! 

Aunque el señor Chao no se atrevió a plantear 
desde luego en su Z?rirí7Í:>»ani7 sino algunas délas — 
innovaciones que sostenía no vaciló en propalar lai 
demás desde tan elevada ttlbuwa.. 



Rejistrando la Biblioteca histórica de laFihlojia 
Castellana compuesta por el Conde de la Vinaza, 
en la parte concerniente a la Ortografía^ tropeza- 
mos repetidas veces con distinguidos innovadores 
que se han empeñado en difundir reformas aun más 
atrevidas que la sustentada por don Eduardo Chao- 
Si se examinan los diversos sistemas ideados a 
este respecto, se verá que el patrocinado por nues- 
tra Universidad se queda por demás corto, i no me- 
rece las recriminaciones i embestidas de que es ob- 
jeto. 

Destronar a la usurpadora/ del oñcio de vocal, 
dar siempre a la ^ un solo sonido i reemplazar en 
ciertos casos la x por la s para suavizar la pronun - 
cíacíón, no son medidas que puedan infundir pavor 
anadie ni menos levantar escollos para entorpecer 
la lectura. 





LA ORTOGRAFÍA 

ANTE EL CONGRESO 



Cuatro de los más distinguidos miembros del Se- 
nsdo, los señores don Carlos Aldunate Solar, don 1 
Manuel Salinas, don Eliodoro Yáñez i don Francisco J 
Valdés Vergara, acaban de presentar a esa Corpora"! 
ción el siguiente proyecto de lei: 

ARTÍCULO ÚNICO 

■ Adóptase como ortografía uncial del Estado de 
Chile la ortografía de la Real Academia Espartóla.» 

No obstante el merecido prestijío de que gozan 
los proponentes de esta moción i de la buena acojj- 
da que ella ha logrado en algunos importantes ór i 
ganos de la prensa no he podido resistir al deseo { 
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de formular algunas observaciones diametral mente 1 
opuestas al referido proyecto. 

Desde luego me asáltala duda de que esta cues- i 
tión merezca o no el honor de ser discutida por el-J 
Congreso! de ser resuelta por una lei. 

Me inclino a creer que la solución de este proble--l 
ma debió encomendarse a la Facultad de Humani- j 
dades i al Consejo de Instrucción Pública, que son ' 
los llamados por nuestras leyes i nuestras prácticas 
constantes para debatir i determinar asuntos análo- 
gos al de que trato, i aun otros de mucho mayor en- 
tidad, como lo son, verbi-gracJa, una multitud de i 
los que se relacionan con los planes de estudio de I 
la enseñanza superior o secundaria. 

Si hoi el Congreso se inmiscue en determinar si \ 
una palabra ha de escribirse con /i o sin A, con ¿ 
con y, mañana retrocederemos a los tiempos en que 
en la Madre Patria se lejislaba acerca de las prendas 
de vestir que debían llevar las mujeres, i sobre el . 
peinado que debían hacerse los varones. 

Ridiculos i grotescos son los comentarios a quel 
justamente se prestan disposiciones de esta clase, ^ 
que las más de las veces no pueden ser eñcazmente I 
cumplidas, produciéndose de este modo el descré- \ 
dito de la autoridad que ha pretendido imponerlas. | 

El conocido escritor i jurisconsulto don Gaspar 
Melchor de Jovellanos, emitiendo un voto acerca de I 
una consulta que se hacía a la Junta de Comercio i I 
Moneda, sobre permitir Va mttoducción i el uso defl 
\uselinas en España, dice entte oVtiis co^'as-. 
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idos hasta ^H 
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iQue ninguno de los tnedíos imajinadi 
aqu(, ni aun de los que ocurrían a su idea, 
a conseguir el destierro de las muselinas. Que en 
este punto era preciso haberse a las manos con las 
mujeres; esto es, con la clase más apegada a sus 
usos, más caprichosa, más mal avenida i difícil de 
ser gobernada. Que todos los estímulos que mueven 
ai hombre al cumplimiento de las leyes, la razón, el 
interés, el crédito, el temor de las penas, eran de 
ningún momento para las mujeres, especialmente en 
las cortes i grandes poblaciones, donde la enorme 
distinción de las clases autoriza todos los caprichos, 
i donde según el dictamen de un célebre político, 
no permitiéndoles su flaqueza ser orgullosas, i obli- 
gándoles su condición a ser vanas, hacen que el lujo 
viva i reine siempre en ellas. 

«Que de esto ofrecía una prueba irrefragable el 
mismo espediente, de cuya resolución se trataba. 
Que la contravención de las leyes puestas en él, era 
de las más escandalosas que podía ofrecer la histo- 
ria, pues ni las repetidas prohibiciones, ni la grave- 
dad de las penas, ni las condescendencias del Go- 
bierno, ni las ventajas ofrecidas en el uso de otro.s 
jéneros hablan bastado para desterrar el de las mu- 
selinas. Que todo se había despreciado, todo había 
sido iniücii i todo habla demostrado con un ejemplo 
tristísimo, que los remedios adoptados hasta aquí 
eran insufícientes para la curación de un mal oriji- 
nado de la opinión i del capricho, á^TO.^tccssia^j'vj 



derosos que las leyes, cuando e 



n combatidos cara^^H 



«Que casi siempre había sido iguai la suerte de 
otras leyes suntuarias, de que ofrecían ejemplos 2 
centenares nuestros códigos. Que de nada habían 
servido las promulgadas en materia de trajes por 1< 
Reyes Católicos i sus cuatro sucesores. Pero que si 
bre todo habían sido claramente despreciadas las 
que hablaban con las mujeres. Que la célebre lei de 
los mantos, conocida por ia pragmática de las Tapa- 
das, hecha i muchas veces renovada por Felipe IV, 
no había producido efecto alguno i que otro tanto 
había sucedido con la prohibición de los guarda-ia- 
fantes, hecha por el mismo principe, i con la de los 
escotados, que con tanto escándalo habían empeza- 
do en su tiempo. 

«Que no era nuevo el querer traer a la razón las 
mujeres por el camino del honor, pero que siempre 
se había tentado sin fruto. Que el honor i el lujo na- 
cían de la opinión i se alimentaban con la vanidad: 
que podría convenir alguna vez combatir la opinión, 
pero que ésta debía ser una guerra de astucia, t no 
de fuerzas, porque de otro modo, siendo la opinión 
que alimenta el hoix^or solamente habitual, i la que fo- 
menta la moda actual i presente, resultará que la se- 
gunda, como más fuerte, quedará triunfante siempre 
que atacase de lleno la primera. 

«Que también de esto nos ofrecía muchos ejem- 
plos la historia. Que Alfonso XI para desterrar el 
uso de ¡as locas azatranaóas, <vie«a.\»meAa,S.».Níi^ 
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rita de su tiempo, mandó que sirviesen de único dis- 
tintivo para las barraganas, i que sin embargo, se 
usaron tan jeneralmente que fué preciso revocar 
aquella leí, como se hizo por otra nueva de donjuán 
el I que autorizó el uso de las tocas azafranadas, 
señalando otro distintivo a tas barraganas, de lo cual 
existen algunos vestijios en las tocas que usan toda- 
vía muchas de nuestras monjas. 

«Que otro tanto sucedió en tiempos más recien- 
tes, cuando Felipe IV prohibió por un auto acorda- 
do de 1639, el uso de los guarda-infantes, pues en- 
tonces los permitió espresamente a las mujeres pú- 
blicas; j a pesar de esle arbitrio, ames que pasasen 
muchos años, eran los guarda-infantes la principal 
gala de las damas, í aun de las princesas de la corte 
del mismo monarca, i su uso casi sólo se conserva 
en palacio en nuestros días. 

• Que también en la prohibición de los escotados 
se había pfrmilido su uso a las rameras, i sin em- 
bargo, se habla usado jeneralmente, hasta que muí 
entrado este siglo los desterraron otras modas, ha- 
biendo podido éstas más que la relijión, la razón i ia 
política aunadas para destruir los escotados. 

«Que no debían atribuirse estos ejemplos a la li- 
viandad de las mujeres, puesto que ofrecían otros 
iguales los hombres, aunque por su más fuerte c 
titución debían estar libris de esta especie de ca- 
prichos. Que las golillas, prohibidas i quemadas por 
mano de verdugo en la plaza de Madrid, de ci'cd«.'^ 



del Consejo de Castilla en 1623, honraron dentro de 
pocos años todos los cuellos españoles i hoÍ sirven 
de distintivo a la misma clase que se anticipó a pros- 
cribirlas e informarlas; i que los copetes i guedejas 
condenados por otro auto acordado de aquellos 
tiempos a no poder tocar los umbrales del Consejo, 
ni dei Real palacio, cundieron después por todas las 
cabezas, i permanecieron en elias hasta que vinieron 
a desterrarlas las pelucas del otro lado de los Piri- 
neos. 

<Que si esto sucedió con las leyes suntuarias, que 
hablaban derechamente con los hombres, ^'cuánto 
más sucederá con aquellas que se dirijen a las mu- 
jeres, aun cuando el Gobierno quisiese entenderse 
para su ejecución con ios padres i maridos, puesto 
que su condescendencia para las transgresiones ten- 
dría tantas disculpas, cuantos caprichos i livianda- 
des autoriza la moda i la debilidad del otro sexoí 
Que de todo esto concluyen que no convenía atacar 
en manera alguna el uso de las muselinas: que el 
intentarlo produciría graves inconvenientes, i que 
así era indispensable buscar otro remedio a los raa-| 
les que causaba la prohibición de su entrada en el 
reino». (Colección de varias obras en prosa i verso 
del Excmo. señor don Gaspar Melchor dejovella- 
nos. Tomo I, pajinas 199 i sgts., Madrid 1830). 

El sabroso pasaje que acabo de copiar ruaniiiesta 
de un modo elocuente la inutilidad de establecí 
reglas que no pueden llevarse a la práctica en debí' 
áa forma. 
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Esto mismo que ocurría en España, según el tes- 
timonio del docto Jovellanos, podría producirse eo 
Chile, si llegara a ser lei de la República el proyec- 
to ortográfico sobre que vengo discurriendo. 



Pasando por alto la redacción pleonástica del pro- 
yecto, pues considero que huelgan las palabras del 
Estado de Chile, ya que todas las leyes que se dic- 
tan entre nosotros deben ser para nuestra nación i 
no para Rusia o Brasil, veamos cual sería el alcance 
de esta lei que adopte como ortografía oñcial la de 
la Real Academia Española. 

Tratando de interpretar a la luz del Diccionario 
Académico, el sentido del vocablo oficial, para com- 
prender el alcance del proyecto, me he encontrado 
algo perplejo, pues el léxico consigna que oficial en 
la acepción pertinente, sifinifica «que es de oficio i 
no particular o privado. Documento, noticial, ofi- 
cial». 

Ahora bien, como esta definición no es mui clara, 
busqué en la voz oficio, endonde se enseña que el 
modo adverbial de oficio equivale a oficialmente, que 
según la misma Academia denota: «con carácter 
oficial». 

Nos encontramos, pues, en un círculo vicioso, del 
cual no podemos sacar nada en limpio. 

Sin embargo, con un poco de buena voluntad, ya 
que !\o con el auxilio de la A.caiiem\a.j ^.c ^wci^ wx- 
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tender por ortografía oficial aqueila que deben usar 
los funcionarios cuando proceden en su carácter 
tales. 

Haciendo un esfuerzo de benevolencia, todavía 
mayor, se podría entender que esta ortografía se 
imponía como obligatoria en los establecimíen 
instrucción costeados con fondos del Erario. 

De todas suertes, el campo de acción de la pro 
yectada leí seria bien limitado i ésta no vendría i 
poner término a la anarquía que a este respecto bat 
entre nosotros, i que, con más o menos amplitud, 
existe en todas partes. 

Debida a la infatigable pluma de don Miguel d 
Toro i Gisbert, se ha publicado recientemente ( 
París una interesante obra intitulada Tesoro de I* 
Lengua Española, en la cual el reputado filólogo se 
lamenta del poco caso que de la ortografía se hace 
en España i de las enormidades ortográficas ,^ue se 
leen aún en los escritos de las personas más cultas. 

A fin de que no se crea que exajero, oigamos sus 
propias palabras; 

«Entre nosotros el estudio de los clá.sicos apenas 
existe, i puede un muchacho sacar título de bachi- 
ller sin haber leído el Quijote. Basta comparar los 
manuales del bachillerato usados en ambos países 
(Francia i Espaiía] para convencerse de ello. En 
cuanto a la ortografía, no la sabe casi nadie. He te- 
nido ocasión de leer cartas escritas por méditx», 
abogados i hasta maestros i maestras de escuela, que 
daban verdadera lástima. Sólo las personas que tie- 
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nen buena raemoria visual t ken bastante, Uegaa 
entre nosotros a saber la ortografía, pues son des- 
conocidos los ejercicios ortográficos». (Páj. ii). 

«Nosotros escribimos nuestra lengua peor que 
ninguna nación culta de Europa la suya. I lo más 
triste es que, no sólo la escribimos mal, sino que la 
hablamos peor. Lo mismo los americanos que la 
mitad de los españoles confundimos desastrosamen- 
te la s, la c i la a; la ¿ i la zf necesitan para distin- 
guirse los estrafalarios apelativos de d larga o corta, 
de ¿ de vaca o de burro, ó de pabo, etc. La //, que 
debiera ser muda, no se resigna a tan triste papel j 
quiere suplantar a \aj, empeñada a su vez en ardua 
batalla con la ^. 

«Así resulta que, al tiempo que las demás nacio- 
nes civilizadas escriben correctamente sus lenguas 
respectivas, nosotros nos distinguimos por el más 
completo desaliño i el más censurable descuido en 
materia de ortolojía i ortografía». (Páj. 64). 

Es claro que el autor de las líneas precedentes se 
revela partidario decidido de la uniformidad orto- 
gráñca i de la adopción de las reglas académicas 
con ciertas salvedades; pero sus palabras nos ates- 
tiguan que.no estamos en peor condición que los es- 
pañoles en este punto: de modo que no tenemos por 
qué avergonzarnos tanto i sentirnos tan profunda- 
mente alarmados con nuestra situación. 

Podría agregar todavía en nuestro abono que las 
más notables de las variantes ortogTá(vc%.% c^'k «k^ 
pT&ct'icaa en Chile, no son hvjas Ae Xíl \(eiaíMia^ 



sino que, por el contrario, son el sazonado fruto de 
los que desde Nebrija hasta Bello i sus discípulos, 
han cometido el pecado de querer introducir atina- 
das i provechosas reformas en la ortografía espa- 
ñola, 

En todo caso, ¿bastaría dictar una lei para que 
de la noche a la mafiana todos los funcionarios es- 
tuvieran en aptitud de escribir en conformidad a lo&' 
preceptos académicos? 

jSe podría exijir la observancia de estas reglas 
cualquier oñcíal de policía, en cualquier jefe de es- 
tación, en cualquier alcaide o en cualquier receptor 
de menor cuantía? 

Semejante imposición hecha a personas en quie- 
nes no es posible suponer los conocimientos étimo- 
lójicos que se requieren para el acertado manejo 
de la ortografía académica, serta completamente abi 
surda e infructuosa. 



lo&-^ 



Soi de los que atribuyen grande importancia 
estudio de la gramática, i, por tanto, al de '. 
grafía, i creo haber dado púbh'co testimonio de r 
esfuerzos en pro del mejoramiento de la enseüaDEj 
de este ramo, que desde hace años se encuentra 
desgraciadamente, bastante descuidada. 

intener ta unidad de nuestra hermosa 
dos los países htspaoo-parlantes, es ui 
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inescusable, cuyo cumplimiento tiene que 
nos imponderables ventajas. 

Pero esto no se opone, sin duda, a que procure- 
mos incrementar prudencialmente el vocabulario 
que nos legaron nuestros antepasados i demos vida 
a nuevas voces que vienen a satisfacer necesidades 
que antes no se conocían. 

Tampoco nos impide seguramente propender a 
que se realicen en la escritura discretas reformas 
que tiendan a facilitarla, i que vayan introducién- 
dose poco a poco. 

La Real Academia Española aunque de ordina- 
rio procede con sobrada lentitud en esta materia, 
jamás ha sido un obstáculo insuperable para la 
adopción de palabras que el buen uso aconseja, ni 
para la aceptación de mejoras ortográñcas que han 
ido abriéndose camino, a pesar de la tenaz resisten- 
cia de la rutina que siempre ha protestado de estas 
innovaciones. 

Don Eduardo de la Barra, en su interesante 
opúsculo intitulado La Reforma Ortográfica, su 
historia i su alcance, después de hablar de varias 
novedades ortográficas consumadas por la Acade- 
mia, añade lo siguiente: 

(Entre los partidarios de la etímolojía i el uso 
como base de la recta escritura, los hubo mui afe- 
rrados, en prosa i verso, tanto que don Gonzalo 
Bravo Grasera {1634) por defender la/z inütü, llega 
a exclamar: ¡Escribir Christo sin k, téngalo por « 
vedad indecente, porque en vos tan sagrada no es . 
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bien hacer mudansa alguna! Un siglo más tarde, el i 
Licenciado Juan Pérez Castiel, ejercitaba su musa. ' 
conservadora en defensa de la q. i asi cantaba: 



No escribas qiiando c 
pues se escribe bien cor 
¡ esto que te digo a tú, 
desde pequeño lo sé. 



Pon e 



lo si 



siguiente cuenta: 

para q, quanto, qual, que, 
quaresma, qua<fro i guarenta. 



tLa Academia, sin respetar a estos viejos p 
nes de ta etimolojfa, escribe Cristo sin k i cuando 
sin q, i el mundo tío se ha desplomado. 

*A la postre, todos dirán con el sabio Nebrija: 

«Assí tenemos de escrivir como pronunciamos, i 
pronunciar como escrivimos; porque en otra mane- 
ra en vano Tueron halladas las letras», (páj. 44 i 
sigt). 

Estoi cierto de que más de una sonrisa burlona se 
^abrá dibujado en ios labios de mis lectores al cono* 
cer las candorosas protestas de esos maestros recal- 
citrantes, 

¿Pasará otro tanto a las jeneraciones venideras 
cuando comenten ei proyecto, que en estos momen- 
tos, distrae ía atención del Senadof 

Mucho temo que as{ ocurra i para ello me fundo 
n que la causa patrocinada por los firmantes de e 



1 es mala i de poca importancia para el lejis- 
lador. 

Es mala por ser retrógrada, puesto que procura 
cortar las alas a una idea que ha logrado abrirse 
paso, no sólo en Chile, sino también en Espalda. 

Es de poca importancia para el lejislador, porque 
de las reformas que, siguiendo a otros célebres hu- 
manistas, preconizó Bello i aceptó más tarde nues- 
tra Universidad, a petición de Sarmiento, algunas 
han sido ya sancionadas por la Rea! Academia Ks- 
pañola; otras se hallan aplazadas hasta que soplen 
mejores vientos, i en realidad sólo quedan dos en la 
palestra, defendiéndose denodadamente de las en- 
crucijadas i saetas de los ultra-academistas. 

Estas dos inocentes aspiraciones que hoi día tie- 
nen divididos en bandos al Gobierno, a! Congreso, 
a la Universidad i a la prensa, se reducen a preten- 
der que no se confundan la i con la,)" i la ^ con la/. 

En verdad, que es mucho ruido [para tan pocas 



Si la Real Academia Española, en su gramática, 
llama usurpadora a la^ cuando se emplea como 
vocal, i si esta misma corporación agrega que este 
uso se efectúa contra (oda rasó» ortográfica, jcon' 
drá ampararlo con tanta enerjia, como la qut 
gasta en esta contiendan 

jNo podría decirse que las mismas palabras de) 
docto cuerpo encargado de velar por la pureza det^ 





idioma, soi 
pren tendí 

Asi parecía entenderlo don Eduardo Benot, que, 
siendo uno de los ñlólogoR más distinguidos que ha 
contado la Academia en los últimos años, daba en 
sus obras a la_>' sólo el valor de consonante. 

Por lo que toca a la acertada distinción en el em- 
pleo de la ^ i la y, según el sistema académico, rae 
parece que en todas partes ofrece grandes dificulta- 
des, i que. entre nosotros, se ha hecho imposible 
después de la supresión del estudio del latín. 

Todos los que escriben sobre esta materia, ya sea 
en España, ya sea en la América Española, se que- 
jan de este escollo en que tropiezan, aun los que 
tíenen por más listos, 

I si esto piensan los del oficio, ;qué dirán lo^^ 
legos? 

La rapidez con que escribo estas líneas, rae ob! 
ga a corroborar mi aserto con el primer libro qi 
tengo al alcance de mi mano, que es uno impn 
en Barcelona con el título de Estudios Orlográfit 
Prosódicos sobre la reforma que admiten la escritura 
proKunríaciini castellanas, por don Rafael Monroy: 

«Para determinar, por último, los casos en que ge, 
gi se escriben con g i no con j, no hai hasta ahoi 
otra regla que acudir al orijen. La dificultad ci 
insuperable que ofrece esta regla, es causa de 
errores que se encuentran en escritos de persoDi 
competentes i de merecida fama literaria> (páj. J 

«...La/ tiene un sonido igual en todos los casi 
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pero puede haber diñcultad al escribirla, por no ha- 
llarse bien determinado su uso. Escríbese en todas 
las voces donde se halle su natural sonido, i en las 
que no se escriban con g en su orijen; más, como 
sea de igual naturaleza la pronunciación de la g con 
e, i, i el orijen de esta consonante sea frecuente- 
mente desconocido, es mui fácil usar una letra por 
otra, e incurrir involuntariamente en errores. Parg 
establecer armonía entre la escritura i la pronuncia- 
ción de ambas letras, pretenden algunos, i entre 
f^\o^, gramáticos distinguidos, que la/ representa la 
articulación gutural fuerte en todos los casos, i la ^, 
la suave i blanda, omitiendo la u en gue, gui, i los 
dos puntos sobre esta vocal cuando haya de pronun- 
ciarse» (páj. 62). 

De todo lo cual resulta: primero, que la aplicación | 
de la regla académica sobre este particular, orijina 
dificultades invencibles en la práctica; i segundo, 
que los chilenos no somos los únicos que anhelamosd 
la reforma en este punto, sí hemos de atenernos al I 
testimonio de los señores don Miguel de Toro i Gis-í 
bert i don Rafael Monroy, que no3 acreditan lo que^ 
ocurre en su tierra. 

Con estos antecedentes, jpodrá sostenerse que no ' 
hai necesidad, ni aun conveniencia, de mantener a 
este respecto la innovación practicada en Chile des- 
de hace tantos años? 

Muchas otras consideraciones podría alegar ea \ 
apoyo de la opinión que sustento; pero no deseo 1 



alargarme demasiado en este articulo, i tiempo es ya 
de volver al análisis del proyecto de lei. 



Aunque me asiste la convicción de que no ha de 
ocurrir, quiero suponer que se apruebe el referido 
proyecto que adopta como ortografía oficial ia de 
la Real Academia Española. 

¿Cuál serla esta ortografía? 

A primera vista, la contestación parece mui obvia; 
pero no es así. 

Unos podrían decir que era la ortografía actual, 
esto es, la que existiera en el momento de dictarse 
k leí. 

Otros entenderían que el mandato abarcaba tam- 
bién las futuras reformas que la Academia pudiera 
introducir más tarde en esta materia. 

Si lo primero, cabe en lo posible que el Congreso 
tenga a la vista una ortografía distinta de la que 
realmente apruebe, pues no es absurdo suponer que 
en los momentos en que se dicte aquí la Ici, la Aca- 
demia haga o haya hecho alguna innovación orto- 
gráfica. 

Para que esta hipótesis no se repute antojadiza, 
conviene recordar que la Academia, en la última 
edición que en 191 1 hizo de su Gramática, después 
de dar cuenta en la Advertencia de cierta modifíca- 
ción ortográfica que habla efectuado en esta obra, 
agrega: 




«Otras reformas de más trascendencia se propone 
hacer la Academia en ediciones sucesivas. > 

Por tanto, según la misma Academia, estamos en 
vísperas de ver realizadas, de un momento a otro, 
reformas ortográficas de cierta importancia, que pue- 
den darnos una sorpresa. 

Si lo segundo, esto es, si se admite a fardo cerra- 
do lo que la Academia haga en cualquier tiempo, 
tendríamos una curiosa leí, cuyas disposiciones es- 
tarían subordinadas a la voluntad o al capricho de 
una autoridad extranjera. 

A mayor abundamiento i para confundir a los 
que afirman que es muí sencillo determinar qué se 
entiende por ortografía de la Real Academia Espa. 
Kola en el proyecto que tengo en tela de juicio, les 
recomiendo que lean el siguiente trozo de la ya ci- 
tada obra de don Miguel de Toro Gisbert. 

«Siendo la Academia Española depositarla de la 
pureza del lenguaje, i siendo acatada por todas par- 
tes su autoridad, es preciso que nos sujetemos a sus 
decisiones en lo tocante a la ortografía, si bien he- 
mos de hacerlo con todas las salvedades necesarias. 

cNo es este lugar a propósito para criticar algunas 
faltas de método i no pocas equivocaciones que im- 
piden sean el Diccionario i la Gramática de la Aca- 
demia, norma enteramente segura en esta materia* 
Existen numerosas diverjencias entre la doctrina 
del Diccionario i la de la Gramática, algunas pala- 
bras de dudosa ortografía están escritas da ivaw 
modo en éste i aquel Vibio o en á:v^«.t<.tiX«> ^■m\s 




del Léxico. La acentuación de algunas palabras su-1 
fren variaciones sucesivas e inconsideradas, debidas I 
al deseo de conciliar a la vez las exijencias de la I 
etimolojia i las del uso vulgar. Resulta de esto que I 
las mejores obras de ortografía, obligadas a seguir I 
variaciones tan caprichosas, no tardan en quedarse | 
anticuadas. Así, por ejemplo, en la excelente Orto- _ 
lojia i Ortografía de don José Manuel Marroquín, 
encontramos, en tas más modernas ediciones, voces 
a¿Jes,je¡bo,ji's, que hoi se escriben alges, gi¡bo,gis, 
verjel, que es hoi vergel, cabusa, que hoi es cabu- 
lla, etc., etc. I cuando salga una nueva edición delj 
Diccionario de la Academia, seguro es que resulta- T 
ráu otros errores. , 

íLo más curioso es que en la misma lista de pala- i 
bras difíciles de la Gramática de la Academia, edí- , 
ción de 1906, se encuentran bastantes voces ausen- 
tes del Diccionario. (Sigue una larga lista). 

■ Repito que la única causa de estas vacilaciones \ 
i equivocaciones es la falta de método.» 

Bstas contradicciones que se observan entre e)J 
Diccionario i la Gramática de la Academia, nos re-j 
velan que no es fácil lejislar sobre esta materia. 



Otro lado ñaco que presenta el diminuta proyeo*! 
to, es el de carecer de sanción, pues tratándose del 
una lei imperativa, debería tenerla, para poder exi-, 
jir su cumplimiento de una mauera eficaz. 



Imajinémonos que la lei está en vigor i que un 

Presidente de la República, que no quiere aceptar 
imposiciones de autoridades estranjeras, escribe su 
Mensaje anual, usando siempre la,;* corap consonan- 
te, i dando a la ^ un solo sonido. 

Supongamos que un arzobispo, enemigo de pro- 
miscuaciones ortográñcas, hace otro tanto, en una 
pastoral que dirije a sus ñeles. 

Pongámonos en el caso de que un majistrado ju- 
dicial acostumbrado a condenar las usurpaciones se 
resista a autorizar la de la/ en sus providencias, 

¿Qué castigo se impondría a estos infractores de 
la lei ortográfica? 

¿Quién serla el llamado a reprimir estos abusos 
tan públicos i notorios? 

Averigüelo Vargas, que a mí no se me ocurre. 

Si mi apreciado amigo, el senador don Eliodoro 
Yáñez, que, con tanto brillo, desempeñó en época 
no lejana el cargo de Ministro de Estado, volviera 
a formar parte de otro Gabinete, ¿se resolvería, al 
firmar sus decretos, a cambiar la ortografía de SU 
nombre propio, haciéndolo preceder de la H que] 
ordena la Academia en la pajina 396 de su Gramá- 
tica, edición de 1912? 

Aunque don Adolfo Valderrama, en una famosí 
polémica, alegaba para sostener la h muda, que \9.\ 
vista de la voz hombre escrita sin esta inútil letra, le^ 
hacía el efecto de un hombre decapitado, estoy se* 
gurisimo de que nadie pensará que el señor Yáei.e.1. 
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es un EHodorú sin cabeza por haber r 

aquel ocioso adminículo acojido por los etimoloj islas. 

Esta tetra embarazosa i liolgazana lia ido deste- 
rrándose paulatinamente un nuestra e 
dudo de que ha de llegar el dfa en que desaparez< 
por completo. 

Entre tanto, estimulemos a le 
confiemos en que el Senado ha de relegar al rincón 
más obscuro de su archivo el famoso proyecto orto- 
gráfico. 

Para terminar sólo rae resta pedir mil perdones! 
mis lectores, primeramente por haber abusado d<B 
su paciencia, en un artículo que por haber sido es- 
crito con mucha presteza, ha tenido que presentarse 
mui desaliñado; en segundo lugar, por la ortografía 
con que va impreso, que no es la que prefiere el 
autor (i); i, por último, por el atrevimiento que éste 
ha tenido para desentonar en el coro de alabanzas 
con que se ha acojido la moción presentada al Se- 



(i) Este articulo se imprimió con ortografía de la Rea] 
Academia Española en El Diario Ilusirado. correspondiente 
al 14 de Junio de 1914, i el proyecto de Ici de que aquí si 
trata, quedó para siempre encarpetado en el archivo del CoD 
greso. iReguiescut in paetm.' 
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LA ORTOGRAFÍA 

ANTE EL CONGRESO 



Réplica 

Muí satisractorio ha sido para mí, el escuchar la 
lectura de un articulo intitulado La Ortografía ante 
el Congreso, que se publicó el 5 del corriente en es- 
tas mismas columnas, pues su enmascarado autor, 
pretendiendo refutar las razones alegadas por mi 
parte, para combatir el famoso proyecto ortográfi- 
co propuesto al Senado, no solo no ha conseguido 
desvirtuar una sola de ellas, sino que, por el con- 
trario, me ha suministrado argumentos para lefor- 



Empieza por decirme mi encubierto contradictor 
que no hai paridad entre la proyectada lei i las or- 
denanzas a que se reñere Joveilanos en el voto que 



traje a colación, i para probarlo, agrega que ba} 
cdiferencia entre dictar reglamentos acerca del mo- 
do de vestir de los particulares i el dictarlos para 
funcionarios». 

Añade aún, que «todo el mundo sabe que jami 
ha encontrado escollo en su aplicación el reglami 
to de uniforme del Ejército i la Armada, i el que 
exije a los diplomáticos el uso de la cas3ca>, i de 
aquí concluye diciendo que csi es posible reglamen- 
tar el modo de vestir de los funcionarios, cosa que 
nadie considera ridicula, ¿por qué ha de ser imposi- 
ble o ridiculo reglamentarles el modo de escribir?» 

Entendámonos. Las reales órdenes que citaba 
Jovellanos no se referían únicamente a los particu- 
lares, sino que rezaban también con todos los fun- 
cionarios, i si las he traído a cuento, ha sido para 
manifestar que semejantes nimiedades no son dig- 
nas de ocupar la atención del lejíslador, i que en 
igual caso se encuentra la cuestión baladf que en- 
vuelve el proyecto ortográfico, según ya he tenido 
oportunidad de indicarlo. 

Cierto es que entre nosotros se reglamentan las 
prendas de vestir de nuestros soldados i de nues- 
tros marinos; cierto es que se determinan los galo- 
nes i bordados que deben ostentar en sus unifor- 
mes nuestros diplomáticos, i nuestros cónsules; pero, 
hasta ahora nadie ha creído necesario que en tales 
casos se proceda por medio de una lei, a pesar de 
que en esto va encamada la idea de nacionalidad, 
estrechamente vinculada a los encargados de la de- 
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fensa de su patria i de la representación de la mis- 
ma, ante las potencias extranjeras. 

La causa de la ^ i de la^se ve muchísimo más 
pequeña al lado de esas oirás que, sin embargo, no 
han dado motivos para leyes sino para simples de- 
cretos. 

Si hoi consideramos profundamente ridículo, que 
un emperador romano obligara al Senado a delibe 
rar sobre la salsa con que debían condimentarse las 
viandas del monarca, no pensaríamos de la misma 
manera, si esta discusión se plantease en el seno 
del hogar doméstico. 

Se empeña el articulista enjponderar los inmen- 
sos beneficios que se producirían con la lei ortográ- 
fica, que vendría, a poner término a la decantada 
anarquía, que, a este respecto, se asegura impera 
entre nosotros. 

Cualquiera que no sepa que las diferencias que 
hai entre la ortografía académica i la llamada de Be- 
llo se reducen hoi a que la primera usa en ciertos 
casos la y como vocal i da a veces a la ^ el sonido 
de _;', al paso que la segunda pretende que ambas 
letras suenen siempre de la misma manera, a fin de 
facilitar la escritura, cualquiera, repito, que no co- 
nozca estos antecedentes se figurará que hai algo 
, más, i que los que anhelamos sostener la reforma 
escribimos de un modo enrevesado, que nadie pue- 
de entender, cuando es todo lo contrario. 

Lo curioso es, que los que se revelan más empe- 
cinados en impulsar el proyecCo|]de lei, propalan a 




los cuatro vientos que la reforma de Bello ha fraca- 
sado, i que hoi somos muí pocos los que la patrocv 
namos. 

¡Cdmo se esplicaría entonces la campafla enérjjd 
i activa que se hace en la Universidad, en el Gobid 
no i en el Congreso para matar a un moribundoí | 




Acepta mi impugnador que por ortografía del 
Real Academia Española ha de entenderse en el 
ferido proyecto, no sólo la que existe actualmei 
sino la que más tarde quiera imponer este doc^ 
cuerpo; i, para responder a la objeción de qm 
esta manera dejaríamos una iei de la República e 
tregada a la voluntad de una autoridad estranjert 
agrega que *en nada se menoscabaría la soberaO] 
de un país que se somete a decisiones «científica! 
que, dentro de nuestra natural falibilidad vienei^ 
formar la verdad». La verdad se impone a todo a 
berano cuerdo; no tienen nacionalidad, í sei 
culo atacarla con bayonetas o con dreadnoughts»! 

He copiado testualmente !as líneas que preceda 

fin de que no se crea que terjiverso las palabfiT 
de mi contendor, que discurre con tan poco a 
que hace muí bien en presentarse con careta pal 

I ser conocido públicamente. 

La ortografía no es una ciencia, sino un arte; i 
modo que no se puede hablar de «decisiones 
£cas de la Academia» «aVé-winse 4e cíX'íis, '^'ax&cd 




i mucho menos se puede pretender que estas resolu- 
ciones sean verdades universales, que no tengan na- 
cionalidad. 

Nada más nacional i al propio tiempo más capri- 
choso que la ortografía de cada pueblo. 

Convengo en que si se tratase de verdades cieo- 
tffícas, tendríamos forzosamente que aceptarlas; pero 
no es este el caso. 

Para afirmar su argumento mi contrincante com- 
para estas decisiones académicas con los caprichos 
de la naturaleza, que a veces pueden influir en las 
leyes. 

cEs evidente, (dice) que una ley que reglamenta- 
ra los tranvías de caballos, habría de caducar cuan- 
do éstos no se usaran; y que otra que prohibiera el 
tráfico de vehículos por el asfalto trinidad en los 
dias de lluvia, supongamos, no había de rejir cuan- 
do calentara el sol.» 

Aunque no descubro la congruencia de estos 
ejemplos con la cuestión que Se debate, noto, en 
cambio, que en ellos no se respeta a la Academia 
en cuanto al significado de las voces, puesto que se 
emplea el vocablo «tráfico" cuando debiera decirse 
ftránsitoi, que es cosa mui diversa. 

La impropiedad en el empleo de las palabras, es 
algo más grave i frecuente entre nosotros, que la 
pretendida anarquía ortográfica, i sin embargo, na- 
die para mientes en esto. 

Para terminar este párrafo se lamenta el artic'iÍL\?r 
ta de que lel errado» ctiter'iQ de \a. ao\>ex^tí«. ^'a'^'*" , 



nal nos tenga celebrando con pompa de día feriado 
a santos de la Iglesia que la misma Iglesia no quiere 
celebrar. 

Esta oportuna reñexión viene de molde para com- 
probar que no debemos otorgar a la Academia una 
prerrogativa que no concedemos ni aún al Pap: 
esto es, la de reformar nuestras leyes. 
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En cuanto a la sanción de la tei, rai contradictor' 
salva la dificultad, diciendo que el Presidente de la 
República podría dictar reglamentos que exijieran 
la ortografía académica en las diversas oñcinas de 
la Administración Pública, ya sea para la admisión 
de solicitudes o de empleados subalternos. 

Desde luego, esta imposición rejiría sólo para la 
jente menuda, i no para los que redactan mensajes, 
lanzan pastorales, dictan sentencias, escriben memo- 
rias, etc., etc. 

I si ello es así, jen qué quedaría la leí si un Presi- 
dente de la República, o un Ministro tal o cual, no 
fueran partidarios de esta ortografía? 

Se recuerda el caso reciente en que la Corte Su- 
prema rechazó un escrito por no venir con la orto- 
grafía corriente i se cita como antecedente digno de 
ser imitada, cuando llegue el momento de procurar 
sanción a la ansiada lei. 

Por lo que a mí toca, estimo que este funesto 
ejemplo, debe bastar a nuestros lejisladores puy^ 
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abrir los ojos i ver hasta donde se podría llegar en 
el campo de la arbitrariedad el día en que hubiera 
una lei que diera pretesto a un juez para estar re- 
chazando escritos por tener unas pocas faltas de or- 
tografía. 

|Dios nos libre de que llegue a imperar un réji- 
meo semejantel 

En resolución, creo hoi más que nunca, que el 
proyecto ortográfico no será lei de la República; i 
no por eso me asalta el temor de que mi nombre 
deje de escribirse como siempre. 






■* 



CARTA ABIERTA 



A don Manuel Salas Lavaqul. 



; 20 de Julio de 1914. 



Distinguido amigo de mi mayor aprecio: Después 
de haber sido tildado de ocioso en el Diario Ilustra- 
do, por haber escrito algunos artículos sobre orto- 
graTía, me había propuesto sellar mis labios en esta 
contienda; pero usted me vuelve a tirar la lengua i 
no he podido sujetarla. 

He leído con sumo interés i esquisita atención la 
defensa que usted hace del proyecto que sobre esta 
materia han propuesto al Senado cuatro distingui- 
dos miembros de esa corporación ¡ debo confesarle 
con entera franqueza, que no he visto refutada rin- 
guna de las muchas razones que he aducido para 



es por todos lado^^H 
e la evolución i re- " 



probar que el referido proyecto es f 
insostenible, 

Usted nos habla de la teoría de la evolución i re- 
conoce que todo tiende a su perfeccionamiento; 
pero cuando se trata de mejorar la escritura quiere 
usted impedir este progreso. m 

Reconoce usted que medíante el empleo de lai] 
coacción, nada podrá conseguir la autoridad, a este 
respecto; i mientras tanto, estima mui aceptable i 
eficaz que se imponga una ortograffa por medio de 
una leí. 

Confiesa usted que muchos doctos han apadrínaxl 
do reformas bastante más transcendentales que aque^fl 
Ha a que aspiramos nosotros, i admite también, quel 
la Academia se ha manifestado favorable a muchasJ 
de esas innovaciones, i que sólo espera que se Icj 
abra el camino para sancionarla; 

Pues bien, confrontando todos esos sistemas oivl 
tográñcos amparados por tantos sabios humanistas 
en el transcurso de varios siglos, se nota la máatf 
perfecta uniformidad de opiniones, en lo tocantes 
desterrar Ía_y como vocal i la g cuando suplanta t 
la_;', que es por ahora nuestra única pretensión í 
este asunto. 

El camino está ya ampliamente abierto i espedía 
to para que pueda pasar sin dificultad la Real Aca'.l 
demia con toda su escolta i parentela. 

Sólo queda un tropiezo que vencer, i éste es 1 
terca i rancia rutina, enemiga siempre de la clvi 
zación i del progreso. 
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Es raro, distinguida amigo, que usted que se 
muestra tan empapado en las teorías cientlñcas mo- 
dernas, haya levantado bandera contra todos esos 
doctos que usted mismo cita con encomio, contra 
los anhelos de la Reaí Academia Española, que us- 
ted mismo recuerda con sinceridad, contra esa leí 
natural e irresistible que usted mismo invoca muí 
oportunamente. 

Procura usted asustarnos, hablándonos de usur- 
pación de atribuciones cometidas por nuestra Uni- 
versidad, al amparar la reforma ortográfica, como 
si esta corporación hubiera pretendido imponer un 
sistema propio i antojadizo, i no seguir la corriente 
señalada por tos doctos i secundada por la misma 
Academia. 

Usted, que es hombre estudioso, no puede me- 
nos de saber que, con mui raras excepciones, todos 
los humanistas más notables que han escrito trata- 
dos de ortografía en nuestra lengua, se han pronun- 
ciado a favor de la reforma sostenida por la Uni- 
versidad de Chile; de modo que es injusto presentar 
a ésta arrogándose atribuciones que no le corres- 
ponden. 

Nuestra Universidad no ha intentado jamás in- 
troducir alteraciones en la ortografía española í sólo 
se ha limitado a patrocinar reformas preconizadas 
por eminentes ortógrafos cuyos pareceres se respe- 
tan en todas partes. - 

Menos podría modificar la ortografía de otras len- 
guas; asi como los cuatro 
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contrarían impedidos para ampliar su proyecto oi 
tográfico haciéndolo obligatorio a las demás nacii 
nes hispano-parlantes. 

Si usted considera que no incumbe a la Universi' 
dad ni al Consejo de Instrucción Pública el estudio 
i resolución de negocios de esta clase, ¿cree acaso 
que entre los miembros del Congreso han de en- 
contrarse personas más preparadas para discutir t 
fallar esta cuestión? 

Los innumerables asuntos de interés público i de 
vital importancia que penden de la consideración 
de nuestros cuerpos lejislativos impiden seguramen- 
te a sus miembros contraer la atención necesaria & 
estudios técnicos para los cuales se requiere una 
preparación especial, de tal modo que no sería 
aventurado pensar que los mismos distinguidos ñr 
mantés del proyecto ortográfico reniegan hoi contra 
la persona que los ha metido en la estacada. 

Usted habrá de creerme, amigo mío, que me 
duele profundamente tenerle que contradecir, pero 
lo he hecho confiado en que su buen criterio le oblt. 
gara más tarde o más temprano a aceptar las biea' 
intencionadas opiniones que he espresado í que, en 
mui buena parte, concuerdan con las emitidas por 
el distinguido profesor de Gramática Castellana del 
Instituto Nacional don Manuel Salas Lavaqui, eo su 
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opúsculo Observaciones sobre la Ortografía castr^^^k 
llana i el sistema ortográfico que deba adoptarse A^^| 

L Chile, publicado en 1886. ^^| 
«fr^ ^^k 



LA ORTOGRAFÍA RACIONAL 

ANTE LA EXCMA. CORTE SUPREMA 



A nadie se ocultará la manifiesta ventaja que ha--, 
bría para el aprendizaje de un idioiua cuya escritu- 
ra fuera el ñel trasunto de la pronunciación. 

Si un sonido se representara siempre por una mis- 
ma letra, i si toda letra correspondiera siempre a un 
mismo sonido, desaparecerían la mayor parte de las J 
dificultades que se ofrecen ai leer i al escribir. 

Por desgracia, las lenguas que más nos interesa ■] 
aprender, no están libres de semejantes escollos. 

Conocidas son las varias i laudables tentativas I 
que se han hecho en Francia para simplificar la or- i 
tografia. 

Sabido es también que actualmente se pubÜcao 1 
ahí periódicos i revistas en que se aboga por est 
ludable reforma. 




Tengo sobre mi mesa algunas de las últimas ea^ 
tregas de la revista cRomaniai fundada en : 
por Paulo Meyer i Gastón París, en las cuales se da I 
preferente albergue a interesantes artículos escritos \ 
en francés con la ortografía notablemente refor- ' 
mada. 

En el número correspondiente a Enero de 1912, 1 
puede leerse verbigracia, un trabajo suscrito por | 
el distinguido ñlólogo A. Thomas, en que se tratan 1 
interesantes cuestiones relativas a etimoíojías pro- \ 
vénzales i francesas. 

Vemos ahí que el sonido nasal en se presenta, re- I 
medando en lo posible la pronunciación, por a»; \ 
que se evita la duplicidad de sonidos de la^, escri-i 
hiendo por ejemplo, jeneral en vez de general; que 1 
la sílaba tion en que la /suena como ¿se escribe lisa 1 
i llanamente a'ón; que se omiten las letras mudas,, 
como u después de y, i la j en varios casos. 

Persiguiendo el mismo fin, la Revue de Pkilologie 1 
francaise et de Litérature, publicada por León Cié- 
dat, profesor de la Universidad de Lyon, trata de 
popularizar muchas innovaciones ortográficas, que 
sería largo enumerar Í que para mayor facilidad de . 
los lectores, se reproducen siempre reunidas al rea-] 
paldo de la portada de dicha revista. 

Aunque no tan defectuosa como la francesa, 
ortografía española soporta también irregularidades 1 
bien molestas. 

Así, por ejemplo, en la voz cacique puede o 
varse que la mima letra c se pronuncia de dos c 
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ñeras bien diferentes t que el mismo sonido que es- 
ta letra tiene delante de la a es representado por el 
signo qa deiante de la^*. 

Peor es aún lo <jue ocurre respecto a la ^ i la_/', 
para cuyo acertado empleo, en conformidad a las 
reglas de la Real Academia Española, es necesario 
tener conocimientos edmolójicos que rara vez se 

Con frecuencia tropezaremos al leer i sobre todo 
al escribir voces comojengibre, gigante, Jorge, Gan- 
ges, Gorgías i otras por el estilo en que una misma 
tetra tiene dos sonidos o en que un mismo sonido 
es representado por dos signos diferentes, sin que 
para hacer estas distinciones tengamos otra pauta 
que la etímolojia. 

Estas i otras anomalías que no es del caso espo- 
ner, han sujerido a personas bien intencionadas la 
idea de modiñcar nuestra ortografía, poniendo la es- 
critura en perfecta i constante armonia con la pro- 
nunciación, 

¿Hai en esto algo censurable? 

Muí lejos de eso, i antes por el contrario, estimo 
que las aspiraciones de estos innovadores son mui I 
dignas de estudio, i en ningún caso deben conde- J 
narse a mata candelas. 

La ortografía que elios llaman racional o fonética 
tiene un fundamento sólido i si ella no logra intro- 
ducirse de un modo violento puede hacerlo más tar- 
de poco a poco. 

Desde hace tiempo vienen publicándose intere- 




santes trabajos i 
gráfico. 

Sin embargo, la pretendida reforma no ha consi 
guido hasta hoi despertar grandes simpatías. 

Los más la miran con indiferencia; para algunos 
es motivo de burlas i de risas; otros, muí puristas, 
se alarman, creyendo que eila es una amenaza para 
ei habla de Cervantes. 

En un juicio seguido ante uno de los juzgados de 
Valparaíso, se presentó no hace mucho una solici- 
tud escrita con la ortografía racional, que el juez se 
negó a proveer por no encontrarla conforme a los 
preceptos de la gramática castellana. 

Pedida la reconsideración de este auto, el asunto 
pasó en vista a! promotor fiscal, quien espidió el si- 
guiente informe: 



.S.J. del C: 




fLos escritos presentados al juzgado de V. S. por 
don Manfredo Blumer i Salzedo en representación 
de don Carlos Newman, son claros i perfectamente 
lejibies; la ortografía que usa el señor Newman no 
es la de uso corriente, pero como no hai leí alguna 
que prohiba usar la ortografía del solicitante, i sus 
escritos están en idioma español, cree este ministe- 
rio que V. S, debe acojer favorablemente la solici- 
tud de reposición hecha en el escrito que antecede, 
teniendo además, presente que en diversos tribuna- 
de Valparaíso, i ante \a \v\j^u^^\T&a. Corte, el se^ 
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ñor Newroan ha usado la misma ortografía de los 
escritos presentados a V. S., i ha sido siempre acep- 
tada. — í^ar/f, promotor ñscal.i 

El juez aceptó este sensato dictamen i proveyó 
el escrito del señor Blumer. 

Recientemente este mismo caballero ha tenido 
que habérselas con la Excma. Corte Suprema, que 
ha estimado que no deben admitirse solicitudes es- 
critas con la ortografía llamada racional <por no ser 
ésta la usual i ordinaria que se emplea en las que se 
presentan a los tribunales i demás poderes*. 

Aunque cuatro de los ministros que formaron este 
tribuna! manifestaron opinión contraria a lo resuel- 
to, hubo también, entre los que compusieron la ma- 
yoría, quien considerase que la presentación hecha 
con semejante ortografía importaba una falta de res- 
peto para la judicatura. 

Aunque mi sentir nada valga, conñeso que me ha 
estrañado profundamente el espresado fallo, que ca- 
rece de apoyo tegai. 

Sabido es que desde hace más de medio siglo, ja- 
más ha habido en Chile uniformidad en materia or- 
tográfica. 

Unos han adoptado en la escritura el sistema de 
la Real Academia Española, otros han patrocinado 
el seguido por Bello i sus discípulos; no han faltado 
eclécticos que hayan preferido uno misto, i por ña 
vienen los que anhelan una reforma radical hecha 
sobre bases científicas. 



Entre estos ültimos ñguran los numerosísimos 
Miembros (ie la Asociación Fonética Internacional 
que fundada en París hace largos años, cuenta con 
ramiñcaciones en el mundo entero. 

Esta corporación, que sólo entre nosotros tiene 
más de cincuenta socios, publica en Francia, desde 
hace treinta años una interesante revista intitulada 
Le MaiCre Phonétique^ en la cual se insertan artícu- 
los escritos en diversos idiomas, pero siempre con 
la misma ortografía fonética. 

Análogos propósitos sustentan los que procuran 
introducir entre nosotros U ortografía llamada ra- 
cional, que es más sencilla aun que la preconizada 
por la Asociación Fonética Internacional '\ que, por 
tanto, es de más fácil comprensión. 

Repito que no descubro en esto nada de vitupe- 
rable o reprensible, i hasta ahora los que menos sim- 
patías han demostrado por la reforma la han caliñ- 
cado de inocente chiñadura, pero en ningún caso 
han podido ver en ella un desacato digno de ana- 
tema. 

En medio de la anarquía ortográfica que desde 
tiempo tan remoto impera entre nosotros, el Conse- 
jo de Instrucción Pdbiica no se ha creído facultado 
sino para recomendar el uso de la ortografía que esa 
ilustrada corporación prefiere. 

El maestro puede exijir a sus discípulos el em- 
pleo de tal o cual ortografía; pero éstos fuera de las 
au/as, tienen períecto iietec\\o v'^''*' ^^'^V^*-': la que 
más les plazca. 
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Con fecha 17 de Agosto de 1894 el Ministerio 
del Interior, desempeñado a ia sazón por don En- 
rique Maclver, espidió el siguiente decreto: 

iConsiderando que es conveniente el empleo de 
un sólo sistema ortográñco en todos los documen- 
tos i publicaciones oficiales, i teniendo presente que 
el Consejo Superior de Instrucción Pública ha acor- 
dado recomendar el uso de la ortografía enseñada 
por don Andrés Bello, decreto: 

En las oñcinas dependientes del Ministerio del In- 
terior i en las publicaciones que por ellas se hagan 
se usarán los preceptos ortográficos de don Andrés 
Bello. 

Tómese razón, comuniqúese i publfquese. — MONTT. 
— Enrique Mac Iver.* 



El eminente estadista que suscribió el anterior de- 
creto, pudo obligar a los empleados de su depen- 
dencia inmediata, a que adoptaran cierto sistema 
ortográfico en los documentos i publicaciones oficia- 
les; pero seguramente no pensó jamás en hacer es- 
tensiva esta exijencia a las personas que por cual- 
quier motivo acudieran por escrito a su Ministerio. 

Un procedimiento análogo puede arbitrar la Ex- 
celentísima Corte Suprema, preceptuando que en 
sus oficinas se escriba en la forma que más le agra- 
de, sin coartar la libertad de \os Wü^^xAts ^^■t^-wi'»^- 




Dejarse a este respecto como más lo estimen conve- 
niente. 

En esta materia, siempre se ha acostumbrado res- 
petar la opinión de cada cual, sobre todo cuando 
ella no está reñida con la claridad i obedece a re- 
glas más o menos fundadas. 

Corrobora cuanto acabo de esponer un reciente 
acuerdo del Consejo de Instrucción Pública, consig- 
nado en el acta de la sesión celebrada el G de No- 
viembre de igii, cuya parte pertinente dice asi; 

"A pedido del Decano de Teolojía, se acordó 
agregar a tas instrucciones para los vocales de me- 
sas examinadoras, la siguiente indicación: 

«Se advierte a los miembros de las comisiones de 
Castellano que no deben exíjir a los examinandos 
un sistema ortográfico determinado, í que, a este 
efecto, deben únicamente atender a la ortografía 
adoptada por el establecimiento particular a que 
pertenecen los alumnos, o bien, a la que cada uno 
de los examinandos privados, declare seguir.» 

Lo curioso es que la Excma, Corte Suprema se 
ha manifestado en esta ocasión mucho más papista 
que el Papa, como se dice vulgarmente, pues ni en 
España, ni aun en el seno de la Real Academia Es- 
pañola, se muestran tan celosos por ía defensa de 
la ortografía que ésta enseña. 

La importante revista que con el título de Pro- 
Patria se daba a luz en Madrid, reprodujo en 1 894, 
algunos artículos sacados de un libro publicado por 
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mí en Santiago de Chile, con la ortografía que se ha 
dado en llamar de Bello. 

Pues bien, al trascribir literalmente esos opúscu- 
los, el editor hizo la siguiente advertencia: 

«Publicamos con mucho gusto este articulo del 
autor del interesante libro Borrones gramaticales, 
don Miguel Luis Amunátegui Reyes, respetando la 
ortografía del distinguido escritor chileno.» 

Poco más tarde esos mismos trabajos escritos con 
ortografía lugareña, rae abrieron de par en par las 
puertas de ¡a Real Academia Española. 

La mejor prueba de que esta docta corporación 
no es tan terca e inflexible para admitir algunas in- 
novaciones, es que en la advertencia que encabeza 
la última edición de su Gramática de la lengua cas- 
tellana, dice testualmente lo que sigue: 

lEn cuanto a la ortografía, introdúcese una mo- 
dificación importante, suprimiendo el acento de las 
partículas á, é, ó, it, que, en realidad, son esencial- 
mente átonas. 

«Otras reformas de más transcendencia se propo- 
ne hacer la Academia en ediciones sucesivas.» 

Creo que este solo anuncio servirá para hacernos 
más precavidos al emitir opiniones a este respecto, 
i más tolerantes para rechazar las ajenas. 

El letiche de hoi puede ser el escarnio de ma- 
ñana. 

- — — «i»iSt^ 



LAS REFORMAS ORTOGRÁFICAS 

ANTE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA 



Los detractores de la llamada ortografía de Bello 
o de Sarmiento, muestran particular empeño en pre- 
sentar a los partidarios de ésta en abierta pugna 
con la Real Academia Española. 

Con enfática solemnidad aseguran que la docta 
corporación que limpia, fija i da esplendor a nues- 
tra lengua, según su propio lema, es enemiga decla- 
rada de toda reforma en esta materia. 

Para contradecir tal aseveración bastaría recordar 
que el Diccionario académico da al verbo limpiar 
las siguientes acepciones: 

tLimpiar. — Quitar la suciedad o inmundicia de 
una cosa — Purificar — echar, ahuyentar de una par- 
te a los que son perjudiciales en ella.» 

Pues bien, los que pretendeiBos enmendar lacón- 




guieron con rigor la edmolojía de las voces, todos ' 
los que creyeron consistía eti esto la pureza i espre* 
sión de ellas; i así escribían algunas leiras que no 
se pronunciaban en castellano, i duplicaban otras 
que hacían dura i violenta la pronunciación; i aun- 
que ésta se lia suavizado i arreglado a ella la escri- 
tura, como la reforma se lia hecho poco a poco i 
sin iTiás regla que el particular juicio i dictamen de 
cada uno, no ha podido evitarse del todo la varié' 
dad que subsiste en lo escrito i en lo impreso; bien ' 
que la mayor está en algunas letras que siendo dis- 
tincas entre sí, son en algunos casos tan semejantc-s 
en el sonido, que no se percibe diferencia.» 

Después de lamentar las diverjencias que el uso 
ha establecido, en lo tocante a la ortografía, la Aca- 
demia agrega: 

«Algunos autores han procurado contribuir al re- 
medio, proponiendo diferentes métodos que consi- 
deraron conveniente para arreglar la escritura de 
nuestra lengua. 

<E1 primero que lo intentó fué Antonio de Nebrí- 
ja, a cuyo fin compuso un tratado de ortografía cas- 
tellana. Sus principales reglas i principios se redu- 
cen a que, así como las palabras corresponden a los 
conceptos, a.sí también las figuras de las letras deben 
corresponder a las voces; de tal suerte que no haya 
Ierra que no tenga su distinto sonido, ni sonido que 
no tenga su diferente letra. 

cNota asimismo este autor la imperfección que 
según estas reglas padecía i padece "ftwe.íiU'a i¡5>waa-- 
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datio, por haber unas mismas letras cun difereni 
oñcios, i unas mismas pronunciaciones representadas 
por distintos caracteres, de modo que faltaban unas 
letras i sobraban otras; por lo que conforme a su 
sistema propuso el remedio, aplicando a cada una 
de las pronunciaciones de nuestra lengua distinto 
carácter o figura. 

•Mateo Alemán, en su ortografía castellana siguió 
el sistema de Nebrija i con tanto rigor a favor de la 
pronunciación, que escluye enteramente el uso i el 
orijen, siendo de opinión que siempre que el caste- 
llano admita cualquier vocablo, bien le haya toma- 
do del hebreo, griego, latino, árabe, o de cualquiera 
lengua, debe usar de él, arreglándole a nuestra pro- 
nunciación i ortografía i escusando del todo la del 
orijen. 

'ijuan López de Velasco funda su ortografía cas- 
tellana en la pronunciación í en el uso; pero, de tal^i 
forma que se tenga principal respeto a conservar en 
cuanto sea posible la pureza de la lengua, escribién- 
dola sencilla i naturalmente como se habla o debe, 
hablar, i corrijiendo el uso en lo que estuvii 
do, cuando no haya novedad que ofenda. 

«Gonzalo Correas pretendió introducir en caste- 
llano la letra k para que hiciese los oficios de la r í 
de la ^ que escluyó como inútiles del abecedario. 

«Bartolomé Jiménez Palón, escluyó también la ^ 
en algunos casos, siguiendo en lo demás los precep- 
tos comunes; i otros, asi antiguos como modernos, 
aunque con diversidad e^ \os medws, han conveni- 
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du en el fin de hacer uniforme la escritura castella- 
na i de fácil práctica i ejecución. 

*£sía empresa, ardua i difícil, hasta ahora no lo- 
grada, fué uno de los primeros objetos de la Acade- 
tnia; i al paso que sn continua lectura í atención, 
dirijidas principalmente a la obra del Diccionario, 
iban descubriendo la iibundancía i excelencia de la 
lengua castellana, creció el deseo de arreglar su orto- 
grafía para que no careciese de esta perfección. » 

Después de detallar algunas reformas ya realiza- 
das, la docta corporación continúa diciendo: 

■ Estas alteraciones hechas entonces sólo en el 
Diccionario, í bien admitidas ya por el público ilus- 
trado, no habían tenido lugar hasta ahora en el tra< 
tado de ortografía; i la Academia, examinando de 
nuevo este asunto en varías discusiones i conferen- 
cias en el año de 1806, oyendo por escrito e! dicta- 
men de sus individuos de continua asistencia, se ' 
convenció de la necesidad de algunas otras reformas ' 
para rectificar ¡a pronunciación, i simplificar más i 
más la escritura: los objetos que constituyen esencial- 
mente la perfección de la ortografía. Pero circuns- 
pecta i detenida en el modo de hacerlas, para que 
sean adoptadas más fácil i jeneralmente, acordó, por 
último, que ahora sólo se hiciesen aquellas más prin- 
cipales que el buen uso ha renovado, i que no ca- 
recen de autoridad entre nuestros clásicos escritores ¡ 
del siglo XVI. Tales son el haber dejado a la r es- 
■ elusivamente todas las voces que entran en las com- \ 
binaciones ca, co, cu, como tn cara, coto, cuai-ro 
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resma, reservando a la 9 sólo las combinaciones que 
i qui, en que la « se elide desvaneciéndose su so- 
nido, como en querer, quicio; con lo cual, no sólo se 
han evitado las dos puntos que se ponían sobre la u 
para indicar su pronunciación en seqüestro, güestor¡ 
qüocieníe, sino también una multitud de reglas i es- 
cepciones que son sumamente embarazosas en los 
que aprenden i estudian la ortografia, No lo era 
menos para la escritura el sonido fuerte o gutural de 
la X, porque confundiéndose con el de la/ i el de la 
f en ias combinaciones ^c.^i, se ignoraba, o dudaba 
a lo menos, con cuál de estas tres letras se habla de 
escribir una voz como page o gigote, dirijiéndose por 
su pronunciación. La Academia, persuadida de que 
cada sonido debe tener un solo signo que le represen- 
te, i que no debe haber signo que no corresponda a 
un sonido o aríiculación particular, ha reducido la x 
al sonido suave que tiene en las voces examen, exen- 
ción, excitar, i que tuvo en su orijen cuando la to- 
mamos de los latinos, i conserva aún en algunas de 
nuestras provincias setenlrionales; i ha trasladado a 
la_/ i a la ^, en sus casos respectivos las voces en 
que la x sonaba con la fuerza i aspereza gutural, 
que provino de los árabes; evitando por este medio 
en las escrituras el signo circunflejo o caperucha, 
que se colocaba en la vocal que seguía a la ;i: suave 
para distinguirla en ambas pronunciaciones. Final- 
mente ha dado a la _y griega el uso de consonante, 
llamándola asf, i a la / latina el de vocal, con algu- 
nas escepciones, por ahora; con lo cual se ha asig- 
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nado a cada una de estas letras el uso que le es pro- 
pio i peculiar para no confundirlas en la escritura... 

«Ni han faltado escritores que han pretendido dar 
a la ^ en todos los casos i combinaciones la pronun- 
ciación menos áspera que ya tiene con la a, e, u, 
remitiendo a la^ toda la gutural fuerte: con lo cual 
se evitaría el uso de la u que se elide sin pronun- 
ciarse después de la ^ i siguiendo otra vocal, cómo 
en guerra, guía, i la nota llamada crema, o los dos 
puntos que se ponen sobre la u cuando ésta ha de 
pronunciarse como en agüero, vergüenza, i otras. 
Pero la Academia, pesando las ventajas e inconve- 
nientes de una reforma de tanta trascendencia, ha 
preferido dejar que el uso de los doctos abra camina 
para autorizarla con acierto i mayor oportunidad.* 

Léanse i reléanse los pasajes precedentes, i aunque 
se quiera entender lo contrario de lo que ellos di- 
cen, habrá que rendirse ante la evidencia a confesar 
paladinamente que la Real Academia Españoltanhe- 
la el perfeccionamiento de nuestra escritura, i esti- 
mula a que se le allane el camino para realizarlo. 

La docta Corporación no es la madrastra torpe, 
hosca i adusta que observa con envidia 
adelantos de su hijastro i procura ahogarlos i repri- 
mirlos, sino la madre intelijente i carifíosa que se 
congratula de los progresos de su hijo i aplaude las 
enseftanzas que éste recibe de sus buenos maestros. 

Los mismos sanos i elevados propósitos en pro 
del mejoramiento de nuestra escritura, que se os- 
tentan en las citas de que he hecho mención, ae re- 
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aqarnatnmién en los discursos acndémicos 
prólogos de las diversas ediciones del Diccionario. 

Como sería raui largo entrar a examinar los pri- 
meros, me limitaré a reproducir uno que otro frag- 
mento de los segundos, por si todavía queda algún 
testarrón que no haya podido, o no iiaya querido, 
comprender en lo espuesto, cuál es el alcance de 
las aspiraciones de la Real Academia Española en 
esla materia. 

En el prólogo de la quinta edición del Diccionario 
publicada en 1817, ae lee: 

«En estas ediciones ha ido la Academia adoptan- 
do sucesivamente aquellas mejoras que lian dictado 
las reflexiones i oportunas advertencias de sus in- 
dividuos i de otros hombres doctos, como asimis- 
mo las que lian resultado de los progresos de nues- 
tra ortografía, que en manos de la Academia ha 
llegado a ser de las más sencillas i claras, i por 
consiguiente, de las más perfectas de Europa... 

«Posible es que los intelijentes noten aún alguna 
variedad o falta de constancia en la escritura de 
ciertas voces de sonido i pronunciación semejante. 
Aunque la Academia lia manifestado en su ortogra- 
fía el deseo que tiene de que el sonido áspero 1 gu- 
tural se circunscriba exclusivamente a la/, todavía 
lo conserva la g en algunas combinaciones. Otro 
tanto viene a suceder con las letras c y s. La Aca- 
demia preferiría que se escribiesen con estas últimas 
las dicciones que la tienen en su rafz, como peutes^ 
feliaes; pero en esta i otros casos hai diversidad 
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entre los doctos, el uso fluctúa, i la Academia que 
puede riirijirlo, no tiene derecho por si sola para 
fijarlo. Es de desear que la práctica común i jene- 
ral señale i establezca reglas sencillas, unirormes e 
inalterables en esta materia; i la Academia que ha 
espcrimentado ya la docilidad con que la Nación 
ha contribuido a realizar las mejoras ortográñcas 
de la lengua castellana, siguiendo i adoptando sus 
consejos e insinuaciones, así como aprovecha esta 
ocasión de manifestar su gratitud por tan honrosa 
deferencia, así también espera que el uso de las per- 
sonas instruidas i de los buenos impresores conti- 
núe ausiliando sus deseos de dar la última mano 
a la perfección de este ramo de nuestra cultura. > 

En la octava edición de 1837, se dice en ei prólo- 
go lo que transcribo en seguida: 

«En lo que se echarán de ver algunas, aunque no 
muchas innovaciones, es en la parte ortográfica, 
pues atendiendo al deseo i conveniencia jener al de 
simplificar en la posible la escritura de la lengua 
patria, ha creído oportuno la Academia sustituir la 
y a la ^ Fuerte en gran número de voces que hasta 
aquí se habían escrito con la segunda de estas con- 
sonantes. Mas, procediendo con el pulso i la circuns- 
pección que acostumbra, se ha limiíado, por regia 
jeneral, a escribir con J las palabras en cuya étimo- 
■ojia no se halla la g, conservando en las demás esta 
letra por respeto a su orijen i a la antigua posesión 
que la autoriza. Tal ves algunos años más serán 
suficientes a lejitimar el uso contrario, i entonces la 
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Academia, como fiel observadora del rumbo seguí' 
do por los buenos escritores, hallará quizá más faa- 
dados motivos para descartar la ^ fuerte de todas 
las voces castellanas, empleando esclusivamenle 
esta letra en aquellas silabas en que se pronuncia 
con suavidad, como gracia i golilla.* 

Después de esta perentoria declaración, ¿a qué 
acumular mayor número de comprobantes, cuando 
los ya exhibidos bastan i sobran para acreditar el 
juicio de la Academia a este respecto? 

Para atribuir a éstos la importancia que mere- 
cen, no debe olvidarse que los citados prólogos son 
discutidos i elaborados en el seno mismo del sabio 
cuerpo académico, que al estampar Cales opiniones 
en obras destinadas a circular profusamente, proce- 
de siempre con suma cautela i circunspección. 

Obsérvese también que los propósitos sustenta- 
dos de una manera tan esplicita en las referidas 
pie¿as, han sido reiteradosrepetidas veces en el tras- 
curso de largos aüos, i que, por tanto, hai que to- 
marlos como la ñel i constante espresión del pensa- 
miento de la Academia. 



En resolución, i vaya esto como alegato de bieo 
probado, pienso que de la anterior esposición resul- 
ta clara i necesariamente: 

l.o Que la Rea! Academia Española no pretende 
lejislar en estos asuntos i prefiere que el uso seflale 
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el camino que ella ha de seguir; de tal modo que si 
ios que escriben, aguardan la autorización académi- 
ca para efectuar reformas que conce[Jtiían ütiles, no 
las conseguirán jamás, puesto que se quedarán en- 
cerrados en un círculo vicioso, o lo que es lo mismo 
en un callejón sin salida. 

2." Que no hai tal divorcio entre los que sostene- 
mos la ortografía de Bello i la Academia, pues ésta 
no sólo ha manifestado opinión favorable a esas 
modificaciones, sino que estimula a la realización de 
ellas. 

3.° Que los que contrarían palmariamente al real 
instituto, son aquellos que se oponen con tenacidad 
a las aspiraciones de éste, haciéndole el flaco honor 
de suponerlo refractario a toda provechosa innova- 
ción. 

4." Que la docta corporación, lejos de escarnecer 
o vilipendiar a los que han intentado refor 
cho más radicales, los recuerda honrosamente en el 
prólogo de su «Ortografía*, detallando los diversos 
sistemas ortográñcos, como mui dignos de ser to- 
mados en cuenta. 



No quiero terminar, sin rebatir, aunque sea de 
paso, algunos otros argumentos que se han aducido 
a última hora en esta polémica. 

Un sefior, a quien, por buena crianza, no califico 
de ocioso, se ha entretenido en la pueril Uue%-á 




contar i sumar las columnas de los diversos diaríi 
que entre nosotros se imprimen con ortografía a< 
démica, i de este cómputo, pretende sacar 

consecuencia la popularidad de que aquí goza 
ortografía. 

Mientras tanto, nadie ignora que la mayor pai 
de esas columnas son escritas por personas que 
aceptan, por completo, ese sistema ortográfico 
si permiten que sus producciones aparezcan en 
forma, lo hacen obligados por fuerza mayor. 

Si mañana un ferviente católico, apostólico i 
mano, quisiera visitar una mezquita, i para ello fuera 
menester practicar las consabidas abluciones, entrar 
respetuosamente descubierto, descalzo i haciendo 
muchss genuflexiones ¿signlticarfa esto sólo, que el 
discípulo de Cristo había abjurado sus creencias? 

Se nos dice que nuestra reforma es trunca (léase 
truncada, porque así habla la Academia i no sienta 
bien que lo hagan de otro modo los que no quieren 
divorciarse de ella) i se nos pregunta por qué no le 
ampliamos. 

No es difícil responder que la ampliación vendí 
a su tiempo, i que si por ahora se procede 
sa, es por asegurar el éxito. 

Se alega que debe escribirse le! con /.a hn de' 
que se conserve esta misma letra en el plural Ityes. 
Peregrina razón que podría aducirse con más fuerza 
para sostener que las voces frac, biftec, vivac, ele. 
debían cscñhit&s fragüe, bifleque, vii>aqKe, porqui 
sus plurales son fraques, hifteques, vivaques. 
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Si escribimos leí con / latina / leyes con i griega, 
es porque en el primer caso suena la vocal i en el 
segundo la consonante. 

Otro tanto hacemos a cada momento al estampar 
ciertas formas verbales, como se ve en el pretérito 
del verbo oir que se conjuga: oÍ, oíste, oyó, olmos, 
oísteis, oyeron. 

¿Hai algo de absurdo en que se cambie de letra 
cuando se muda el sonido? 

Se enrostra, por último, a los sostenedores de la 
ortografía el que se hallen parapetados tras los ás- 
peros muros de la Universidad, ¡ se dice que esto 
espiica la necesidad de la ruda campaña que se 
hace a tan obstinados reformadores. 

Por mi parte, declino tal honor, porque no tengo 
que hacer nada con la Universidad, desde que no 
pertenezco a ninguna de sus facultades. 

No se engañe, mi contradictor, al creer que sólo 
en ese recinto ha de encontrar defensores de la re- 
forma. 

Los que la combaten, tendrán que afrontar un 
baluarte más sólido e infranqueable que esos n 
que tanto pavor infunden; tendrán que demoler ia 
trinchera de granito formada pur las obras de Bello, 
Lastarria, Amunátegui, Barros Arana, Vicuña Ma- 
ckenaa i tantos otros, que constituyen nuestra glo- 
ria literaria i que serán siempre consultadas i aplau- 
didas; tendrán ñnalmente que estrellarse contra el 
buen criterio i la sana razón. 
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LA CUESTIÓN ORTOGRÁFICA 

ANTE EL GOBIERNO 



En una de sus últimas juntas i con asistencia de 
seis de sus miembros, la Academia Chilena acordó 
por mayoría que se pasara al Gobierno una nota, en 
que se impetrara la adopción de la ortografía espa- 
ñola en la enseñanza oficial. 

La aceptación de este acuerdo vendría a dejar sin 
efecto ima resolución del Consejo de Instrucción Pú- 
blica, que fué tomada después de una amplia discu- 
sión en la Facultad de Humanidades i en el mismo 
Consejo. 

Sin negar a la Academia el derecho que le asiste 
para inmiscuirse en este asunto, creo que no es el 
ministro tal o cual el llamado a resolver semejante 
cuestión, cuyo estudio i fallo deben necesariameote 
corresponder a nuestra Universidad. 



— ro- 
se trata de un asunto técnico que requiere ser di-1 
lucidado con reposo i por personas que se dediquen I 
especialmenie a esta clase de trabajos. 

Hace años, persiguiendo este mismo propósitO|l 
se obtuvo que cuatro distinguidos senadores suscrí>fl 
brieran un proyecto de lei encaminado a imponer la 
mencionada ortografia; pero la tentativa fracasó por 
completo con la aparición de un artículo en que se 
demostró lo absurdo de la pretensión. 

Aunque me duela tener ahora que rebatir opiniO' 
nes de colegas a quienes tengo en grande estima, 
no he resistido al deseo de Tundar la mfa para salvar I 
mi responsabilidad como miembro de la Academia. 



Las aspiraciones sustentadas en materia ortográ*] 
fica pueden clasificarse en tres grupos perfectamen- [ 
te caracterizados. 

Pertenecen al primero, aquellas que reflejan el pa- 
recer de los etimolojistas que a toda costa desearían 
conservar en la escritura la forma primitiva de los 
vocablos i que si llegan a aceptar alguna atteraciÓQ 
exijida por el uso, lo hacen a regaña dientes. I 

Los que así piensan olvidan que la lengua espa- 
ñola, como todas tas llamadas vulgares, fué formada 
por el pueblo ignorante que no respetaba etimolo- 
jfas que le eran desconocidas i que, por lo mismo, 
no podrían servirnos hoi de pauta para escribir co- ' 
rrectamente. j 
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Por lo demás, desterrados casi por completo, eO' 
tre nosotros el estudio de la lengua latina i de la 
griega, ios conocimientos etímolójicos han llef 
a ser bastante raros; de tal suerte que serían mui 
pocos los que pudieran utilizarlos en la escritura. 

La risa asoma a nuestros labios al recordar a 
aquel maestro que tenía por novedad indecente el es- 
cribir Cristo sin k; aquel que lloraba la mutación de 
q por c, en vocablos como cuando, cuaresma, cuatro, 
secuestro, etc. 

Estas i otras mutaciones por el estilo que en su 
tiempo fueron resistidas como insoportables, nos 
parecen en el día mui naturales. 



En el segundo grupo de la clasificación de que he 
hablado, se cuentan las opiniones de los ultraacade- 
mistas; esto es, de aquellos que, creyendo compla- 
cer a la Real Academia EspafSola, llevan su exaje- 
rado fetichismo hasta el estremo de no apartarse un 
ápice de lo que ésla ha sancionado de un modo es- 
preso i categórico; de tal manera que cuando la doc- 
ta corporación realiza alguna reforma, la acatan i 
aplauden, aunque la víspera la hayan censurado 
porque todavía no estaba aceptada. 

Ei exceso de celo los induce hasta suponer que 
la Real Academia Española es refractaria a todaia- 
oovación, por cuerda i conveniente que sea. 

Mientras tanto, en obsequio de la verdad i ei 
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cial, el distinguido académico de número don José 
Aleraany i Bolufer, que había sido uno de los prin- 
cipales colaboradores de esa obra, publicó otro 
Diccionario, que contiene cuarenta mil voces que la 
Academia no ha aceptado en so vocabulario, 

Pues bien, el sabio cuerpo encargado de depurar 
nuestro idioma, lejos de tomar a mal que el señor 
Alemany i Bolufer hiciera valer su prestijioso nom- 
bre para echar a la circulación esos cuarenta mil 
neolojismos, entre los cuales hai veinticinco mil 
americanismos, le confió una de las más delicadas 
tareas que tiene a su cargo, cual es la de hacer una 
nueva edición correjida i notablemente aumentada 
de la Gramática, que ha salido a luz recientemente. 

Este solo hecho basta para acreditar que la Real 
Academia Española no pretende jamás entorpecer 
en estos casos las iniciativas particulares, sino que, 
por el contrario, procura fomentarlas, sobre todo 
cuando las juzga útiles i racionales; como sucede 
con nuestra decantada reforma ortográfica, reducida 
hoi a estrechísimos límites. Combátanse en buena 
hora estas innovaciones, si se estiman perjudiciales 
a la lengua que hablamos; pero no se las condene - 
por el solo hecho de que todavía no estén oficial- 
mente autorizadas. 

No se diga tampoco que en Chile es mui escaso 
el número de las personas ilustradas que aceptan 
esta novedad; pues para desmentir tal aserto basta- 
ría leer todas nuestras publicaciones oficiales i las 



obras dadas a la estampa por nuestros más esclare- 
cidos autores. 

La gran mayoría de loa profesionales que han 
hecho sus estudios eo los colejjos del Estado, es- 
criben con ta ortografía que ahí se les enseñó, i sj 
en tas revistas i periódicos se imprimen todos los 
artículos con la española, es en la mayor parte de los 
casos contra la voluntad de sus autores, que tienen 
que resignarse a esta imposición. 




El tercer grupo de esta clasificación lo forman \»i 
pretensiones de los que desde el sabio Nebrija, 
ta el más humilde de nuestros preceptores, claman 
por que se siinpliñque la imperfecta ortografía que 
usamos, de modo que se facilite la enseñanza i el 
aprendizaje de la escritura. 

El anhelo no puede ser más laudable, i para rea^ 
lizarlo, unos quieren ir mui de prisa, proponiendo 
modificaciones radicaies i completas, que aunque 
tengan un fundamento científico i racional, vienen 
producir un verdadero trastorno que asusta a pi 
mera vista i que, por lo mismo, impide la adopción 
de tales novedades. 

Otros, más prudentes, han limitado sus aspiracio- 
nes a una reforma más restrinjida, que no se ha 
conseguido llevar a la práctica por creerla todavía 
demasiado violenta. 

Por lUtimo, los más tímidos han constreñido estos- 
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innovaciones a términos perfectamente aceptables, 

que no deberían ofrecer resistencia, i que han sido 
patrocinados recientemente por nuestra Universidad. 
Pues bien, lo que se pretende aliora es echar por 
tierra este acuerdo universitario, provocando el des- 
prestijio de la Corporación llamada por !a Constitu- 
ción a dirijir la instrucción pública, i desoyendo al 
propio tiempo los deseos que en repetidas ocasiones 
ha manifestado solemnemente la Real Academia 
Española. 



Para terminar, voi a desvanecer una aseveración 
que he oído con insistencia. 

Se asegura por muchos, que don Andrés Bello, 
después de haber visto el fracaso de la reforma or- 
tográfica que presentó a la Universidad i que ésta 
aceptó, había desistido por completo de llevar a 
efecto las modificaciones propuestas. 

No fué asi, sin embargo, según pueden atesti- 
guarlo los trabajos que posteriormente publicó el 
sabio maestro. 

Puedo testimoniar que poco más de un año antes 
de su muerte, acaecida en 1865; el ilustre filólogo 
persistió en que se practicaran algunas de esas re- 
formas. 

Entre sus papeles, he hallado el borrador de una 
carta que en Diciembre de 1863 dírijió a don San- 
tos Tornero, anunciándole que tenía preparada una 
Dueva edición del Derecho Internacional, i diciéndole 



que, si deseaba hacerse cargo de su impresión, no 

tenía inconveniente para confiársela, siempre qne 

aceptara ciertas condiciones, una de las cuales era | 

que se respetara su ortografía. 

Léanse sus propias palabras: 

tSeflor don Santos Tornero, Valparaíso. 

(Santiago, Diciembre 3 de 1863, 



*Mi eslinlado a 



ligo: 



*Estoi al concluir la tercera edición de mi Dere-W 
cho Internacional. Ella abrazará casi todo lo que se J 
contiene en la segunda, con explicaciones i anota- f 
clones considerables, que dan a conocer las noveda- 1 
des que han ocurrido en esta ciencia importante, ¡ 
aun bosquejan tas que están todavía por consumar-' 
se; en una palabra, el estado de cosas hasta el aflo I 
1863 Urje publicar esta edición, porque están ac- 
tualmente agotadas las anteriores, i porque aunque 
existiese parte de ellas ya no sería suficiente lo que 
éstas contienen para la enseñanza de este rama de J 



íYo celebraría que usted se encargase de la eje- 1 
cución sobre las bases que voi a apuntar: 

«Papel i tipo como los de las ediciones anteriorea. I 
(Ortografía como la de los orijinales que se renal* ■ 
tiran, que sustancialmente es la misma de dichasj 
ediciones. En algunas cosas me aparto de las regla: 
académicas, i en este punto espero que los cajistas 
i correctores tomen las mías, aunque les parezcan 
erróneas. 
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<No vendo la propiedad de la obra, sino sólo el 
despacho de la edición. Este despacho se limitará 
a cierto número de años, siendo libre al editor im- 
primir i reimprimir cuantos ejemplares quiera du- 
rante ese número de años. El calculará el tiempo 
que gozará de este usufructo i el precio que esté 
dispuesto a dar por él; entendiéndose que espirado 
el tiempo ya no tendrá derecho para espender un 
solo ejemplar más, 

«Además del precio de la edición, se me darán 
gratis 20 ejemplares. 

«Como usted sabe que el Gobierno i el público 
estudioso proporcionarán a usted el más abundante 
espendio, creo que convendría al interés de usted, 
que se fijase un precio módico por cada ejemplar 
para el Instituto, i para los otros establecimientos 
literarios de instrucción colejial. Sfrvase usted de- 
cirme lo que sobre este punto le parezca, si es que 
usted determina aceptar la obra propuesta. 

«Creo que las adiciones formarán algo menos que 
un tercio del volumen conocido. 

«La obra se necesitará para el i." de Marzo veni- 
dero. 

«Deseo que usted me favorezca con su contesta- 
ción lo más pronto posible, i que siga gozando de 
prosperidad i buena salud. 

«Quedo de usted, afmo. S. S., Q. B. S. M.> 

Ignoro por qué motivo la Imprenta i Librería de 
«El Mercurio», de propiedad de don Santos Tornero, 
no publicó esta tercera edición del Derecho Intensa,- 
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cional, que fué dada a la estampa en los talleres d« 
La Patria de Valparaíso; pero lo cierto es que ta | 
carta que he trascrito, revela a todas luces que su 
octojenario autor tenia aún ta enerjía suñciente para 
mantener sus ideas en materia de ortografía. 

Examinando e^^a última obra impresa bajo la di- 
rección de! ilustre Bello, puede notarse en ella que 
no se acentúan la preposición a, ni las conjunciones ■ 
e, o, u, reforma que medio siglo más tarde ha veni'-J 
do a sancionar la Academia Española. I 

Tampoco se les pinta acento a las palabras agu- 
das terminadas en n o s, en la forma que lo hace el 
Real Instituto. 

Los vocablos soi, lei, estoi, rei, i otros análogos 
aparecen siempre escritos con / i no con y, bien que V 
esta última letra se usa como conjun< 

En cuanto a la g, se emplea constantemente con j 
su sonido suave i nunca con el de^. 



Ojalá que esta manifestación postuma del i 
sabio de nuestros mejores maestros, pueda ejercer 
alguna inñuencia en el ánimo de los que todavía se 
empeñan en cortar las alas a reformas que han sida 
prohijadas desde hace siglos por esclarecidos huma- 
nistas i que cuentan con la buena voluntad de la 
Real Academia Española, que sólo espera un pro- 
nunciamiento más decisivo del uso para adoptarlas! 
oficialmente. 
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No olvidemos que el tiempo que en las escuelas 
se gasta en esplicar absurdos ortografíeos, contra- 
rios a la lójica i al buen sentido, puede aprovechar- 
se con más fruto en cosas más útiles. 

Recordemos que la misma pedagojía está intere- 
sada en remover estos escollos en que pueden nau- 
fragar no sólo los educandos, sino también los pro- 
pios maestros. 
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REFUTACIÓN 



DE LOS 



FUNDAMENTOS DE UNA NOTA 



En prensa ya este Opúsculo, ha llegado a mis 
manos la comunicación pasada por la Academia 
Chilena a nuestro Gobierno en resguardo de la orto- 
grafía de la Real Academia Española. 

En esta representación, suscrita por don Crescen- 
te Errázuriz, como director, i por don Manuel Salas 
Lavaqúi, en su carácter de secretario de la corpora- 
ción, se alegan hasta diez razones para atestiguar 
la necesidad de que se adopten medidas para impo- 
ner como obligatorio el espresado sistema orto- 
gráfico. 



Para que se vea la poca solidez de estos funda- 
mentos, voi a reproducirlos aquf, con un breve co- 
mentario: 



I 



íLa lengua de ur pueblo Ci 
hablada i escrita. Si se habla 
lójico que se escriba también 

Sin hacer caudal de li 



mprende dos partes, I 
:n Chile castellano, es J 
n castellano,! 

la afirmación, 



de que necesariamente toda lengua ha de ser habla- 
da i escrita, no acepto que se diga que para escribir 
en castellano es menester ajustarse estrictamente a 
la ortografía actual de la Real Academia Española. 

Serla absurdo sostener que Las Siete Partidas, 
la Celestina, las obras de Lope de Vega, de Calde- 
rón i de Cervantes, no estaban escritas en castella' 
no, porque en todas ellas se emplea una ortografía 
que hoi no se usa. 

El mismo Diccionario de la Academia puede ayu- 
darnos a desvanecer este error, puesto que al defi- 
nir la voz aljamia, nos dice que «hoi se aplica espe 
cialmente a los escritos de los moriscos en nuestra 
lengua con caracteres arábigos*. 

Ahora bien, si se puede escribir en castellano con 
caracteres arábigos ¿cómo podría decirse que no es. . 
cribe en este idioma el que infrinje dos o tres pre- 
ceptos ortográficos de la Academia? 
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lEn castellano, como en toda lengua, la ortogra- 
fía es una sola; i no ajustarse a ella es introducir la 

En algunos de los artículos anteriores be compro- 
bado que la decantada anarquía ortográfica que 
existe en Chile, se observa también en España i en 
Francia. 

En Estados Unidos se han operado a este respec- 
to, reformas de importancia, i nadie ignora que en 
Alemania son muchos los que aun escriben con ca- 
racteres góticos, contra el parecer de otros que pro- 
testan de este uso. 



III 



*En castellano existen varios diccionarios, el n 
autorizado de los cuales es el de la Rea! Academia ' 
Española, mientras que ninguno existe con la orto- 
grafía reformada en Chile, por lo cual los que usan 1 
esta última se ven privados del pri^cioso auxilio del j 
Léxico en los casos de diverjeiicia entre ambos.» 

Francamente, no descubro por qué molivo loa 
que anhelamos unas poquísimas reformas ortográfí- 
cas, hemos de sufrir la pena de vernos privados del ' 
auxilio del Diccionario académico en los casos 1 
cados. 
.Se dirá que podemos buscar con y inicial una 
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dad; voy al campo voime al mtnpo; fray, fraile, : 
otras aberraciones por el estilo. 



«En los pueblos estranjeros de orijen latino i aun 
en los de otra procedencia que enseñan i difunden 
nuestra lengua, como en Inglaterra, Estados Unidos 
de América, Alemania, etc., se usa uniformemente 
la ortografía castellana, sin escluir la República Ar- 
jenlina i Venezuela, patria de los eminentes refor- 
madores don Domingo Sarmiento i don Andrés 
Bello.* 

Aunque no me consta la efectividad de los he- 
chos que aquí se aseveran, nada estraño sería que 
en Inglaterra, en los Estados Unidos i en Francia se 
enseñara el castellano con sujeción a la ortografía 
española, como a nadie se le ocurriría en Chile dar 
lecciones de inglés o de francés introduciendo eo la 
escritura de estas lenguas innovaciones que, aunque 
aceptadas por muchos en sus respectivos países, no 
están aún suficientemente vulgarizadas. 

No es en suelo estranjero en donde pueden surjir 
tales reformas. 

Por lo que loca a Venezuela, es sabido que Bello 
no fué nunca considerado ahí como profeta; de 
modo que no es estraño que su idea no haya tenido 
adeptos. 

En cuanto a la Arjentina, en donde se infrinjen 
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tantas reglas académicas, es diricil que exista tall 
conformidad en materia ortográfica. 

En España, que es donde más nos interesa, ya he I 
probado que no la hai. 



«En Chile mismo, la ortografía castellana es hot, 
casi universalmente aceptada en la enseñanza parti- 
cular i en la impresión de libros, diarios i revistas, 
I el Consejo de Instrucción Pública la ha autorizado' 
también al prescribir en circular dirijida a las comi- 
siones examinadoras que se conformen con ella, 
siempre que sea la enseñanza en el respectivo colé- 
jio a que el examinatido pertenece.» 

Si es cierto que entre nosotros la ortografía espa-. 
ñola es casi universalmente aceptada i que el Con- 
sejo de Instrucción Pública se ha manifestado defc 
rente a este uso, jpor qué entonces se gasta tanto; 
afán para combatir una débil sombra? 

La respuesta es obvia, pues es indudable qui 
los ultra-academistas están convencidos de que 
hai tal concierto en las opiniones i de que los que 
llenan las columnas de los diarios i revistas se so- 
meten sin dificultad a ver escritas sus producciones-' 
con la ortografía que se les impone. 

Los que aguardamos tranquilos el triunfo en esta 
contienda, no llevamos nuestra rijidez hasta el estre- 
mo de no dar publicidad a nuestras ideas porque 
ellas no aparezcan conjr' o con i. 



4 



No pierdo las esperanzas de que nueslro eminen-* 
te Director, que hoi firma la ñola que comento, acá- ' 
te de nuevo los preceptos ortográficos con que ayer ^ 
ilustró su nombre el historiador de ios Oríjertes de 
la Iglesia Chilena. 

Tengo confianza también en que ha de llegar el A 
día en que nuestro distinguido Secretario recuerde-J 
que no hace mucho reconoció en letras de molde^ 
que la ortcgrafia jeneralmínte usada en Chile no 
era la española, sino la reformada, i abogó porque 
las silabas /i", y/, se escribieran siempre cony{i). 

Ahora bien, es de presumir que los que hace trein- 
ta años teníamos ya sóbrame uso de razón, no ha- ¡ 
yamos cambiado de firma i que hemos de continuar | 
escribiendo con la misma ortografía que deliberada- 
mente escojimos. 

Las jeneraciones que han venido después han idcp 
recibiendo en su gran mayoría la instrucción que les<J 
proporciona el Estado, en cuyos colejios se ha usa-l 
do siempre la ortografía reformada; de modo que es 
natura! suponer que ésta haya continuado predo- 

Por otra parte, todos los códigos i demás leyes i 
de la República i las obras de nuestros más esclare- f 
cidos escritores están impresas con esta misma orto-J 

(i) Véase opúsculo intitulado Observaeiones sobré la m 
grafía castellana i el sistema ortográfico que deba adopta 
en Chile, por don Manuel Salas Lavaqui, publicado en S 
tiago, en 1886, (Pajinas 17 i aB). 



grafía; lo que también no puede menos de ejercer 
su influencia. 

Reconociendo estos licclios, el sabio hispanóñlo 
don Federico Hanssen en su Gramática Histórica 
de ¿a Lengua Castellana, impresa en Halíe A. S, eo 
1913, dice a la pajina 11: 

fEn Cliüe, se usa la ortografía de Andrés Bello. > 

Vil 



(En la diplomacia de habla castellana se miraría 
como despectiva o desatinada la nota o c 
ción que en su parte externa no se ajustase a los 
preceptos de la Academia Española.» 

Este argumento, por lo antojadizo e infundado, 
se refuta por sí sólo; pues, jamás se ha oído que tío 
diplomático se haya sentido molesto al encontrar eo 
una nota las abominables ies i jotas que tanta in- 
quina despiertan en el redactor de la comunicación 
que analizo. 

Entiendo que nuestros Ministros de Relaciones 
Esteriores, con raras escepciones, han empleado je- 
neralmente la ortografía contra la cual ahora se re- 
clama i que este uso jamás ha dado lugar a la me- 
nor observación. 

Sería por demás grotesco exhibir en un juguete 
cómico a un diplomático que se diera por ofendido 
al leer un escrito en que se infrinjiera ésta u otra re- 
gla académica. 

No creo que pueda existir jamás un representante , 
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de una nación que quiera ponerse en ridiculo, de- 
sestimando innovaciones que han sido proliijadas 
por eminentes humanistas españoles i americanos de 
todos los tiempos. 

VIII 

«l.as reformas en esta materia, como en cualquier 
ramo de la ciencia, no pueden partir de corporacio- 
nes públicas, sino de los individuos particulares, úni- 
cos capaces de inventar. A aquéllas sólo incumbe 
adoptar las prácticas cuando se han jeneralizado.» 

Me esplico que la Real Academia Española no 
quiera ordinariamente tomar la iniciativa para inno- 
var en nuestro lenguaje hablado o escrito, aunque 
no faltan casos en que liabría conveniencia para ha- 
cerlo, pero no veo por qué no habla de practicarlo 
una sociedad o corporación cualquiera, que juzgue. 
provechoso proponer alguna reforma. j 

Por lo demás, en el presente caso, se ha seguido 
el camino indicado en este número, puesto que las 
innovaciones han sido formuladas por particulares, 
como Nebrija, Alemán, López de Velasco, Correas, 
Jiménez Patón, Iriarte, Bello, Sarmiento, Garcia del 
Río, etc., ele, i patrocinadas por nuestra Universi- 
dad cuando hasido jeneralizado su uso. 

IX 



1 



«La Facultad de Filosofía i Humanidades, que es 
en esta materia, la autoridad técnica de la Uo.v4«añ 
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dad de Chile, resolvió en sesión de 14 de Noviem- 
bre de 1913, por 10 votos contra 6, que debia adop- 
tarse la ortografía de la Academia Española.» 

Para formar esta mayoría se recurrió a los sufra- 
jios de un notable arquitecto i de un distinguido ar- 
tista, muí competentes en sus respectivas especiali- 
dades, pero quizá poco interesados en estudiar una 
cuestión ortográfica. 

Se apeló también al inusitado procedimiento de 
hacer votar a dos ausentes; lo que en todo caso sir- 
ve para manifestar los esfuerzos que hizo este ban- 
do para alcanzar el triunfo aparente. 

Digo aparente, porque desde luego de los seis 
miembros restantes, uno de ellos, Don Julio Monte- 
bruno, rector del Liceo de Aplicación espresó opi- 
nión favorable a la parte más importante de la re- 
forma; pues en la sesión del 7 de Noviembre de 
íQlSi propuso que sólo se diera a la ^ el sonido 
suave. 

En seguida, hai que computar los votos de otros 
tres miembros de la Facultad, que no asistieron a 
la sesión en que se tomó el acuerdo i que tampoco 
enviaron sus pareceres por escrito; pero que, como 
miembros del Consejo de Instrucción Pública, toma- 
ron parte en la resolución definitiva de este asunto 
en la sesión de 3 de Agosto de 1914. 

Estos tres señores Consejeros fueron don Lnis 
Barros Borgoño. Decano de la Facultad de Huma- 
nidades, que sufragó aceptando et informe de 
i los señores, don Juan Espejo, rector del Instítu^^ 
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Nacional, i don Gaspar Toro, uno de los humanis- 
tas más distinguidos de la Facultad, que votaron 
rechazando el acuerdo propuesto. 

Estas mismas incidencias ocurridas en el decurso 
de este negocio, contribuyeron sin duda a que la 
mayoría del Consejo de Instrucción Pública recha- 
zara el informe de la Facultad de Filosofía i Huma- 
nidades. 

Esta es la verídica historia de lo que aconteció 
sobre este particular. 



«En fin, aun mirando el asunto desde el punto de 
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i se impone la unifortni- 
mayor circulación a las 
impresas con ortografía 
en los países estranjeros 



vista meramente comerc 
dad como medio de di 
obras nacionales, pues U 
reformada son rechazada 
i devueltas a Chile.» 

Se ha querido dejar para postre este poderoso 
argumento, a fin de hacer ver en lontananza a nues- 
tros gobernantes que la adopción de la ortografía 
española podría llegar a ser una nueva fuente de ri- 
quezas para nuestro país. 

Hoi d[a no circulan nuestras producciones por 
las picaras ¡rs i jotas, i para comprobarlo se cita 
un sólo caso en que se rechazó en Méjico un libro 
de lectura. 

No dudo de que el hecho sea efectivo, aunque 
:e inverosfoii): 
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colejir de un modo jeneral que todas nuestras obras 
habrían de sufrir el mismo rechazo, cuando diaria- 
mente vemos lo contrario. 

Por lo demás, no tengo noticias de que Chile 
baya celebrado convenciones literarias coa otras 
naciones; de modo que si un libro publicado aquí 
despertara verdadero interés en otra parte, podría 
ser reimpreso con la ortografía que más conviniera 
a) editor. 

Se comprende también que tratándose de un testo 
de lectura, se haga especial hincapié en determina- 
da ortografía, que sería cuestión de poco momento 
en otras obras de mayor importancia. 

Las de don Andrés Bello, verbigracia, han circu- 
lado por todas partes, sin que nadie las haya repug- 
nado por su pecado ortográfico, i otro tanto ha su- 
cedido con las de nuestros más notables escritores 
nacionales, algunas de cuyas producciones se han 
reimpreso fuera del país, sea con la ortografía de 
sus autores, sea con la española. 

Así las Poesías de don Andrés Bello, publicadas | 
en París en 1870, por don José María Torres Caicc- 
do, i la Gramática de la Lengua Castellana del mis- 
mo autor, impresa en Madrid en 1876, no observan 
la ortografía española sino la reformada. 

Kn cambio don Rufino Blanco Fombona acaba , 
de dar a la estampa en Madrid La Dictadura de ' 
O" Higgins, sin respetar la ortografía del autor i lo 
que es peor, atribuyendo la paternidad de la obra 
a don Benjamín Vicuña Mackenna i a don Miguel 





Luis Amuí 

este ultime 

De todo lo cual se desprende que el argumento 
Aquiles formulado como remate de estos valiosos 
razonamientos para arrastrar de un modo abruma- 
dor i decisivo la opinión del Gobierno, no tiene otra 
base que la repulsa que, según se dice, sufrió en 
Méjico un libro de lectura escrito con la ortografía 
amparada por nuestra Universidad. 



En resolución, si éstos i no más son los funda- 
mentos que pueden alegarse para desbaratar la re- 
forma ortográfica planteada entre nosotros con tan 
buenos propósitos, no debemos desmayar en la em- 
presa en que estamos empeñados i que necesaria- 
mente tendrá que surjir tarde o temprano. 

Sí los mismos que impugnan las innovaciones , 
realizadas en esta materia no lo hacen por encon-1 
trarlas malas e inconvenientes sino porque la Real 1 
Academia Española no se ha pronunciado acerca de 
ellas, tiempo es ya de que la docta Corporación sa- 
tisfaga sus propios anhelos de progreso, cediendo a 
la vez a las reiteradas instancias de tantas jeneracio- 
nes que se han sucedido desde el sabio Nebrija 
hasta nuestros días. 



APÉNDICE 



A ñn de no dejar duda alguna de la injusticia 
con que se vilipendia esta cacareada reforma uni- 
versitaria, me ha parecido conveniente trascribir 
aquí con puntos i comas el acuerdo tomado a este 
propósito por el Consejo de Instrucción Pública en 
la sesión celebrada el 3 de Agosto de 1914. 

Esta resolución tan decantada i al mismo tiempo 
tan modesta i prudente, dice a la letra: 

cEl Consejo de Instrucción Pública recomienda 
a los profesores de los establecimientos de segunda 
enseñanza que en sus clases adopten la ortografía 
de la Real Academia Española, con las siguientes 
modificaciones: 

I. a Escríbanse conj i no con g las sílabas/^, y/. 

2.a 'L^.y sólo tendrá va,lor de coasot\a.Tv\&^v^\fc'«v- 




preel sonido vocat se representará por medio de 



3.^ Después de una vocal i antes de uaa conso- 
nante, conviértase la antigua x latina en s, salvo en 
los vocablos exceder, excedente, excéntrico, excesó, ix- 
cidio, excipiente, excitar, i sus derivados, i en los la- 
tinismos como ex-profeso, ex-voto, extra.t 

Después de recorrer las observaciones que he 
formulado en ios diversos artículos que contiene 
este opúsculo, la lectura de las inofensivas, potreas 
i atinadas innovaciones sostenidas por la Universi- 
dad de Chile servirá para corroborar todo lo que 
he dicho en favor de la reforma. 
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